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Si bien durante largos años el trabajo doméstico se mantuvo invisibilizado, 
progresivamente se viene reconociendo su importancia no sólo para la mejora 
económica de las familias, sino inclusive para contribuir al avance económico 
y social de los países en desarrollo.

En el ámbito regional, más de 14 millones de mujeres se dedican al trabajo 
doméstico, realizando un conjunto de actividades para el buen funcionamiento 
de un hogar y el cuidado de sus miembros1 . En el Perú, según la Encuesta 
Nacional de Hogares (ENAHO), en el año 2011, las trabajadoras y trabajadores 
domésticos constituían el 3,4% de la población económicamente activa (PEA) 
ocupada2 . Se sabe, además, que las estadísticas disponibles sobre la materia 
resultan ser inferiores a las reales puesto que se trata de una labor que, por 
diversos factores, suele ser ocultada o no declarada.

Es importante incidir en que, desde su propio título, el presente documento 
de trabajo hace referencia a las trabajadoras del hogar, en femenino, pues 
la proporción de mujeres que se dedica a esta actividad es, a todas luces, 
superior a la de los hombres (más del 95% en nuestro país)3 . Esto se debe a que 
tanto en el Perú como en otras latitudes, el trabajo doméstico es identificado 
con las características “naturales” de las mujeres4 , atribuidas por los roles de 
género que ubican a éstas en una situación de subordinación respecto de los 
hombres. 

Presentación

1	 ORGANIZACIÓN INTERNACIONAL DEL TRABAJO. Notas OIT. “El Trabajo Doméstico Remunerado 
en América Latina y el Caribe”, 2010, p. 2. Consulta: 22 de octubre de 2012. En: <http://www.ilo.org/
wcmsp5/groups/public/---americas/---ro-lima/---sro-santiago/documents/publication/wcms_178173.pdf>

2	 INSTITUTO NACIONAL DE ESTADÍSTICA E INFORMÁTICA. INEI. Condiciones de Vida en el Perú 
basada en la Encuesta Nacional de Hogares. Trimestre Abril-Mayo-Junio 2012. Cuadro N° 8.14 En: <http://
www1.inei.gob.pe/web/BoletinesInformeTecnicoENAHO.asp>

3	 Ministerio de Trabajo y Promoción del Empleo. Perú: distribución de los trabajadores del hogar según 
diversas variables, 2004-2008. En: <http://www.mintra.gob.pe/mostrarContenido.php?id=367&tip=358>

4	 ORGANIZACIÓN INTERNACIONAL DEL TRABAJO. Loc. cit.
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Lamentablemente, es precisamente ésta la causa de que muchas veces se 
le haya restado valor o importancia en comparación con otras actividades 
económicas, pues se cree que es un trabajo sencillo, que no requiere 
habilidades o competencias especiales. Y a este prejuicio basado en el género, 
se han sumado también otras condicionantes como la edad, la raza o la clase 
social o situación económica, que operan como factores de discriminación, 
acentuando aun más la condición de vulnerabilidad de las trabajadoras del 
hogar.

Ello, ciertamente, no ha contribuido a revertir la difícil situación que 
actualmente atraviesan las personas que se dedican a esta actividad y que 
ha llevado a la Organización Internacional del Trabajo (OIT) a afirmar que el 
trabajo doméstico remunerado es una de las ocupaciones con peor calidad de 
empleo en el mundo5 . 

Frente a estas dificultades, la adopción del Convenio 189 de la OIT, en la 
centésima Conferencia Internacional de Trabajo –realizada el 16 de junio del 
año pasado–, abre un espacio importante para la reflexión y el debate público 
sobre la materia, pues establece que los Estados deben adoptar medidas con 
la finalidad de asegurar la igualdad de trato entre los/as trabajadores/as del 
hogar y los/as trabajadores/as en general, en relación a sus derechos laborales.

A la fecha, este Convenio ya cuenta con las ratificaciones de Uruguay (primer 
país del mundo en ratificarlo), Filipinas y Mauricio. El Perú no ha sido ajeno 
a este debate y diversas instituciones –entre ellas la Defensoría del Pueblo– se 
vienen pronunciando a favor de su ratificación, a fin de asegurar condiciones 
de trabajo decente para las trabajadoras y trabajadores domésticos. Asimismo, 
se ha destacado la importancia de que se acojan los criterios expresados en la 
Recomendación 201, que complementa las disposiciones del citado Convenio.

En este punto conviene recordar que la ratificación de un tratado internacional 
no es un asunto accesorio ni constituiría para el Perú una mera declaración 
de buena voluntad. Por el contrario, adquiere la mayor importancia pues –tal 
como lo establece el artículo 55° de la Constitución– una vez en vigor, el tratado 
pasa a formar parte del Derecho nacional, siendo obligatoria su aplicación 
por todas las entidades estatales y también por los particulares. Asimismo, 
en cumplimiento expreso de la Cuarta Disposición Final y Transitoria, se 

5	 Ídem, p. 1. 
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instituirá como un parámetro de interpretación para las normas relativas a 
los derechos humanos y libertades que la Constitución reconoce.

Siendo así, es indudable que el debate público sobre la ratificación del 
Convenio 189 demandará una profunda reflexión sobre las condiciones en las 
que actualmente se desarrolla el trabajo doméstico en nuestro país. Y es que si 
bien la Ley N° 27986, Ley de Trabajadores del Hogar, y su reglamento, ambos 
del año 2003, constituyeron en su momento un avance en el reconocimiento 
de los derechos laborales de quienes se dedican a esta labor, hoy resultan 
insuficientes no sólo debido a que las normas realizan un reconocimiento 
sólo parcial de los derechos laborales que les corresponden, sino porque 
carecen de mecanismos suficientes para garantizar su cumplimiento. 

Por este motivo, resulta indispensable que se realice una minuciosa revisión 
y pronta adecuación de la normativa interna a los estándares internacionales 
de protección de los derechos de los trabajadores y las trabajadoras del hogar. 
Lo expuesto debe comprender el diseño y la puesta en marcha de mecanismos 
verdaderamente efectivos para garantizar sus derechos, en caso de que éstos 
no sean respetados. 

La finalidad del presente trabajo no es otra que contribuir a esta tarea, a partir 
de la revisión y análisis de la normativa nacional e internacional que regula y 
brinda protección a las trabajadoras del hogar.

Así, con el fin de procurar un tratamiento sistemático de esta problemática, en 
el primer capítulo se describen las características de las trabajadoras del hogar 
a partir de lo cual resulta evidente que se trata de personas que pertenecen 
a un sector especialmente vulnerable de la población. Obviamente –y más 
allá de estipulaciones legales– ningún análisis puede realizarse sin intentar 
recoger las voces de las personas afectadas; por lo que –y aun cuando somos 
conscientes de que se trata de un trabajo que en la mayor parte de los casos 
se realiza de manera informal– se ha buscado presentar los testimonios que 
dan cuenta de las principales vulneraciones a los derechos fundamentales de 
las mujeres trabajadoras del hogar, para lo cual se ha entrevistado a líderes y 
representantes de instituciones que velan por sus derechos.

En el segundo capítulo, se sistematizan y plantean algunas reflexiones 
respecto al reconocimiento normativo internacional en esta materia, 
teniendo en cuenta los avances del sistema universal e interamericano de 
protección de los derechos humanos, así como los pronunciamientos de 



8

Defensoría del Pueblo

instancias internacionales como el Comité de Derechos Económicos, Sociales 
y Culturales, el Comité para la Eliminación de la Discriminación contra la 
Mujer y la Comisión Interamericana de Derechos Humanos. En este último 
caso se han tomado en cuenta no sólo los informes o recomendaciones que 
ha recibido el Estado peruano, sino también los informes y recomendaciones 
dirigidas a otros países de América Latina, cuyos criterios bien resultan 
aplicables en nuestro país debido a que las características de este sector 
laboral son, en muchos casos, coincidentes.

Seguidamente, el tercer capítulo plantea consideraciones sobre los alcances 
y limitaciones de las normas nacionales, tanto generales como específicas, 
aplicables a los derechos de las trabajadoras del hogar. Por último, en el 
cuarto capítulo, se sistematizan las obligaciones de las instituciones públicas 
con competencias vinculadas a la protección y defensa de los derechos de las 
trabajadoras del hogar.

Finalmente, no puedo dejar de expresar nuestro sincero agradecimiento 
al Fondo de Población de las Naciones Unidas, UNFPA, sin cuya valiosa 
colaboración no hubiera sido posible la publicación del presente documento, 
que constituye un primer esfuerzo de la Defensoría del Pueblo por abordar 
este tema. Tengo la confianza de que este estudio coadyuvará a la toma de 
conciencia sobre este problema y a la consiguiente adopción de medidas que 
contribuyan a mejorar la calidad del empleo de este gran número de mujeres 
trabajadoras del hogar en nuestro país; y, por consiguiente, a la real vigencia 
de sus derechos fundamentales.

Lima, octubre de 2012

Eduardo Vega Luna
Defensor Del Pueblo (E)
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1.	 El trabajo doméstico remunerado: una actividad altamente “generizada”

	 Según cifras de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), en 
América Latina existen más de 14 millones de mujeres que trabajan, de 
manera remunerada, para una familia6 . Esto quiere decir que 14 de cada 
100 trabajadoras, son trabajadoras del hogar; por lo que, desde un punto 
de vista numérico se trata de la ocupación más importante para las mujeres 
en la región7 . La OIT reconoce, además, que esta cifra podría ser incluso 
mayor en la realidad pues difícilmente las estadísticas logran captar a las 
trabajadoras del hogar que laboran de manera informal –y que por ende 
no son registradas por el Estado–, a quienes trabajan por días o por horas, 
a las migrantes indocumentadas y a las niñas y adolescentes que realizan 
trabajo doméstico infantil8.  

	 El trabajo doméstico remunerado constituye, además, uno de los trabajos 
con mayor déficit de trabajo decente, debido a las extensas jornadas de 
trabajo, las bajas remuneraciones, la escasa cobertura de seguridad social 
y el alto nivel de incumplimiento de las normas laborales. A ello se suman 
una serie de prejuicios y estereotipos social y culturalmente arraigados 
que hacen más difícil que se le reconozca como una actividad laboral como 
cualquier otra, pese a que el trabajo doméstico produce la infraestructura 
material necesaria para que pueda realizarse cualquier otra actividad 
social, sea pública o privada9.

6	 ORGANIZACIÓN INTERNACIONAL DEL TRABAJO. Notas OIT. “El Trabajo Doméstico Remunerado 
en América Latina y el Caribe”, 2010, p. 1. Consulta: 22 de octubre de 2012. En: <http://www.ilo.org/
wcmsp5/groups/public/---americas/---ro-lima/---sro-santiago/documents/publication/wcms_178173.pdf>

7	 Ídem, p. 2.
8	 Ibídem. 
9	 ASTELARRA Judith. Políticas de género en la Unión Europea y algunos apuntes sobre América Latina. 

CEPAL: Santiago de Chile, 2004, p. 10. Consulta: 22 de octubre de 2012. En: <http://www.eclac.org/
publicaciones/xml/4/19624/lcl2154e.pdf>

Capítulo I:
Las trabajadoras del hogar como 
personas pertenecientes a un sector 
especialmente vulnerable de la 
población
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	 En virtud de lo expuesto, el trabajo prestado en una actividad con 
dominante ocupación femenina ha sido subvalorado, pues se considera 
que éste no requiere competencias especiales, sino sólo habilidades 
innatas en las mujeres. Esta premisa se alimenta de un conjunto de 
ideas o representaciones de lo que la sociedad considera lo “propio” de 
las mujeres, cuya identidad de género suele construirse en base a dicha 
actividad 10. Se trata, por tanto, de una labor altamente “generizada” 11.

	 En torno a estas construcciones se han ensayado diversas teorías. Así, por 
ejemplo, Sherry Ortner 12  nos explica que en la mayoría de las sociedades 
se ha considerado a la mujer como más cercana a la naturaleza, por 
sus capacidades de procreación, sumadas a sus responsabilidades 
en la crianza de los hijos e hijas. A los hombres, por su parte, se les ha 
considerado más cercados a la cultura. Esta separación entre naturaleza y 
cultura encerraría una lógica de poder, en la medida que se supone que la 
cultura pertenece a un orden de existencia superior al de la naturaleza, ya 
que esta última puede ser transformada por aquélla. Como contrapartida, 
todo lo perteneciente a la naturaleza sería subvalorado frente a lo que se 
considera parte de la cultura.

	 Es esta lógica de subvaloración la que ha influenciado la división sexual 
del trabajo, asignándose funciones diferentes a mujeres y hombres, 
de acuerdo a las capacidades y habilidades que se les atribuye en cada 
época y sociedad. Bajo este esquema, resultaba frecuente que los hombres 
dominaran la esfera productiva, copando los puestos de dirección y 
generando condiciones para que estos espacios sean de su exclusividad. 

	 A pesar de ello, las mujeres fueron ingresando poco a poco al mercado 
laboral, no obstante la existencia de una serie de factores que les resultaban 

10	 RODRÍGUEZ ENRÍQUEZ, Corina. Economía del cuidado y política económica: Una aproximación a sus 
interrelaciones. CEPAL, 2005, p. 3. Consulta: 22 de octubre de 2012. En: <http://www.eclac.org/mujer/
reuniones/mesa38/C_Rodriguez.pdf>

11 	 Como explica Marta Lamas, “hoy se denomina género al conjunto de ideas, representaciones, prácticas y 
prescripciones sociales que se elaboran a partir de la diferencia anatómica entre los sexos. O sea, el género 
es lo que la sociedad considera lo “propio” de los hombres y lo “propio” de las mujeres. Se reproduce 
mediante costumbres y valores profundamente tácitos que han sido inculcados desde el nacimiento con 
la crianza, el lenguaje y la cultura. Cambia históricamente, de época en época, mientras que la diferencia 
biológica se sostiene a lo largo de los siglos. Es también una lógica cultural omnipresente en todas las 
situaciones sociales. El ser humano introyecta esquemas mentales de género con los cuales clasifica lo que 
lo rodea: es un filtro a través del cual percibimos la vida”. LAMAS, Marta. “El enfoque de género en las 
políticas públicas”. Consulta: 22 de octubre de 2012. En: <http://www.corteidh.or.cr/tablas/r23192.pdf>

12	 ORTNER, Sherry. “¿Es la mujer con respecto al hombre lo que la naturaleza con respecto a la cultura?” En: 
Antropología y feminismo, Barcelona: Anagrama 1979, p. 119 y ss
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adversos al no contar con una estructura social que propiciara su inserción 
o sostenibilidad. La poca demanda de mano de obra femenina y los 
bajos niveles de escolaridad no les permitían competir con los hombres. 
Además, sufrían la presión social que las acusaba de “descuidar a sus 
familias” 13 . Esta situación mantuvo la lógica de “ser para otros” de las 
mujeres, generando la doble jornada laboral, que obligaba –y aún obliga– 
a muchas de ellas a buscar trabajos a medio tiempo o independientes, con 
menos posibilidades de ingreso y progreso laboral, a fin de compatibilizar 
sus roles productivo y reproductivo 14 . 

	
	 Es precisamente con la finalidad de hacer frente a esta situación que se 

propone que las labores femeninas de cuidado se vuelvan neutrales a 
fin de “igualar” la participación de los hombres, tal como ha sucedido 
con la participación de las mujeres en otras actividades que en un primer 
momento se consideraban masculinas 15 . 

	 Sin embargo, se debe tener en cuenta que en adición a las referidas 
condicionantes de género, el trabajo doméstico remunerado en el Perú 
también se relaciona y nutre de otros sistemas de discriminación como 
son la raza, clase social, etc. 16, situación ésta que incrementa los niveles de 
vulnerabilidad en que se encuentran las mujeres trabajadoras del hogar. 

	 Al respecto, cabe señalar que existen determinadas representaciones 
sociales sobre la identidad, trabajo, vínculos, comunidad, etc., que, siendo 
una herencia colonial, 17 se han mantenido en América Latina hasta el 
día de hoy y que se vinculan a las características del trabajo doméstico 
remunerado. Así, en los países postcoloniales –como es el Perú– el trabajo 

13	 LÁZARO CATELLANOS Rosa, Emma ZAPATA MARTELO y Beatriz MARTINEZ CORONA. “Cambios 
en el trabajo productivo, reproductivo, las relaciones de poder y los modelos de género en mujeres jefas 
de hogar”. En: Ra Ximbai, setiembre-diciembre año/vol 3, número 003, Universidad Autónoma Indígena 
de México, Red de Revistas Científicas de América Latina y el Caribe, El Fuerte, México. Consulta: 22 de 
octubre de 2012. En: <http://www.ejournal.unam.mx/vol03-03/RXM003000303.pdf>

14	 FEMENÍAS María Luisa y Paula SOZA ROSSI. “Poder y violencia sobre el cuerpo de las mujeres”. En: 
Sociologías, Porto Alegre, año 11, N° 21, jan/jun.2009. Consulta: 22 de octubre de 2012. En:<www.scielo.
br/pdf/soc/n21/04.pdf>

15	 LAMAS Marta. “El enfoque de género en las políticas públicas”. Consulta: 22 de octubre de 2012. En: 
<http://www.corteidh.or.cr/tablas/r23192.pdf>

16	 RUIZ BRAVO LOPEZ, Patricia. “Una aproximación al concepto de género”, pp. 145-146. Consulta: 22 de 
octubre de 2012. En: <http://imas2009.files.wordpress.com/2009/04/texto-genero-defensoria.pdf>

17  QUIJANO, Aníbal. Colonialidad del poder, eurocentrismo y América Latina Consulta: 22 de octubre 
de 2012. En: <http://ecaths1.s3.amazonaws.com/antropologiaslatinoamericanas/1161337413.Anibal-
Quijano.pdf>
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doméstico suele asociarse a la población indígena, por ser una actividad 
impuesta a dicha población desde los inicios de la colonia. Los datos 
históricos revelan que las familias campesinas rurales –mayoritariamente 
mujeres indígenas– eran tomadas como “sirvientas” de la clase alta, 
siendo a menudo esclavizadas; estaban prohibidas de casarse o dejar el 
trabajo y recibían como forma de pago habitación, pensión, medicinas, 
instrucción religiosa y ropa 18.

	 Finalmente, cabe recordar que, de manera tradicional, el trabajo doméstico 
ha sido la puerta de entrada al mercado de trabajo para mujeres que 
cuentan con poca educación, que no tienen calificaciones o experiencia 
laboral y que carecen de redes sociales, concentrándose así en las mujeres 
rurales migrantes o en situación de pobreza. Si bien, de acuerdo a cifras 
de la OIT, el peso de las jóvenes rurales ha disminuido en la región, el 
trabajo doméstico sigue siendo una ocupación con alta proporción de 
mujeres provenientes de familias pobres, indígenas y afrodescendientes. 

	 Asimismo, pese a que la escala de remuneraciones de las trabajadoras del 
hogar se habría incrementado en los últimos años –posiblemente, entre 
otros factores, como consecuencia de la mayor demanda de este servicio, 
sumado al crecimiento del salario mínimo en varios países– ésta continúa 
muy cerca de la línea de la pobreza. Asimismo, sus niveles remunerativos 
siguen siendo significativamente inferiores a los del promedio de mujeres 
ocupadas 19 .

	 Por las razones expuestas, dadas las características del trabajo doméstico 
remunerado, no cabe duda que su adecuado tratamiento, tanto a nivel 
normativo como de políticas públicas supone un verdadero desafío para 
los Estados y demanda que las políticas de cambio sean diseñadas e 
implementadas teniendo en consideración todos los sistemas de exclusión 
existentes.

18 	KUZNESOF, Elizabeth “Historia del servicio doméstico en la América hispana (1492-1980)”. En: 
Elsa Chaney y Mary García Castro (editoras). Muchacha, cachifa, criada, empleada, empregadinha, 
sirvienta…y nada más. Trabajadoras del hogar en América Latina. Caracas: Nueva Sociedad, 1993, pp. 
26-28. 

19	 ORGANIZACIÓN INTERNACIONAL DEL TRABAJO. Notas OIT. “El Trabajo Doméstico Remunerado 
en América Latina y el Caribe”, 2010, p. 1. Consulta: 22 de octubre de 2012. En: <http://www.ilo.org/
wcmsp5/groups/public/---americas/---ro-lima/---sro-santiago/documents/publication/wcms_178173.pdf>
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2.	P rincipales características del trabajo doméstico remunerado en el Perú 

	 Las cifras que presentamos a continuación buscan formarnos una idea 
respecto a algunos datos que, de acuerdo a estadísticas oficiales, identifican 
el trabajo doméstico remunerado en nuestro país. Sin embargo, no se 
puede dejar de tener en consideración que éstas constituyen sólo una 
aproximación a una actividad que, por diversas razones, se caracteriza 
por su informalidad y que, por ende, resulta ser aun más preocupante en 
materia de vulneración de derechos.

	 Según cifras del Ministerio de Trabajo y Promoción del Empleo20  
(Mintra), en el año 2008, el número de trabajadoras y trabajadores del 
hogar representaba el 3.1% del total de la población económicamente 
activa (PEA) en el Perú 21 . Asimismo, se reportó que entre los años 2004 
al 2008, se produjo un leve descenso en el número de trabajadoras/es del 
hogar, pasando de ser 456,456 a 453,272 22.

	

	 Como se aprecia en el primer cuadro, la mayoría de personas que se 
dedican a esta actividad –y por un amplísimo margen–son mujeres: 
95.3% en el 2004 y 95.9% en el 2008. Se advierte, además, que en el mismo 
periodo se ha presentado un leve descenso en el porcentaje de hombres 
trabajadores del hogar, pasando de ser 4.7% en el 2004 a 4.1% en el 2008. 

20 	 MINISTERIO DE TRABAJO Y PROMOCIÓN DEL EMPLEO. Perú: distribución de los trabajadores 
del hogar según diversas variables, 2004-2008. En: <http://www.mintra.gob.pe/mostrarContenido.
php?id=367&tip=358>

21	 Cabe señalar que según información más reciente, reportada por la Encuesta Nacional de Hogares 
(ENAHO), en el año 2011, los/las trabajadores/as del hogar constituían el 3,4% de la PEA. INSTITUTO 
NACIONAL DE ESTADÍSTICA E INFORMÁTICA. INEI. Condiciones de Vida en el Perú basada en 
resultados de la Encuesta Nacional de Hogares. Trimestre Abril-Mayo-Junio 2012. Cuadro N° 8.14 En: 
<http://www1.inei.gob.pe/web/BoletinesInformeTecnicoENAHO.asp >

22	 MINISTERIO DE TRABAJO Y PROMOCIÓN DEL EMPLEO. Perú: distribución de los trabajadores 
del hogar según diversas variables, 2004-2008. En: <http://www.mintra.gob.pe/mostrarContenido.
php?id=367&tip=358>

	Fuente: Ministerio de Trabajo y Promoción del Empleo
	Elaboración: Defensoría del Pueblo

	 Mujeres	 434,296	 95.3	 434,904	 95.9
	 Hombres	 21,457	 4.7	 18,367	 4.1
	 Total 	 456,456	 100.0	 453,272	 100.0

Cuadro N° 1
Evolución en el número de trabajadoras/es del hogar en el Perú

Años: 2004 al 2008

Trabajadoras/es 
del hogar

	                        2004		                              2008
	 Cantidad	P orcentaje	 Cantidad	P orcentaje
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	 Con relación a los rangos de edades, el Mintra ha reportado que la mayoría 
de trabajadoras y trabajadores del hogar tienen entre 14 a 24 años de edad.

	 Si bien –como se ha referido– la mayoría de trabajadoras y trabajadores del 
hogar tienen entre 14 y 24 años de edad, el detalle del cuadro da cuenta que el 
total de personas en este rango de edad disminuyó de 47.8% en el 2004 a 38.5% 
en el 2008. En cambio, han aumentado en algunos puntos porcentuales las 
personas que se dedican a esta actividad en el rango de edades que va desde 
los 45 a los 54 años (de 9.9% a 13.1%) y de los 55 años a más (de 5.2% a 10.2%).

	 Respecto al nivel educativo alcanzado, encontramos que tanto en el año 
2004 como en el 2008, la mayoría de trabajadoras/es del hogar contaba 
con primaria completa (43% en el 2004 y 40.3% en el 2008), seguida de la 
secundaria completa (35.9% en el 2004 y 37% en el 2008). 

	Fuente: Ministerio de Trabajo y Promoción del Empleo
	Elaboración: Defensoría del Pueblo

	 14 a 24 años	 217,662	 47.8	 174,400	 38.5
	 25 a 29 años	 56,693	 12.4	 56,647	 12.5
	 30 a 44 años	 112,495	 24.7	 116,516	 25.7
	 45 a 54 años	 45,103	 9.9	 59,541	 13.1
	 55 a más años	 23,799	 5.2	 46,168	 10.2
	 Total	 455,752	 100.0	 453,272	 100.0

Cuadro N° 2
Rangos de edades de trabajadoras/es del hogar en el Perú

Años: 2004 al 2008

Rango de 
Edad

	                        2004		                              2008
	 Cantidad	P orcentaje	 Cantidad	P orcentaje

	Fuente: Ministerio de Trabajo y Promoción del Empleo
	Elaboración: Defensoría del Pueblo

	 Sin nivel	 81,309	 17.8	 79,005	 17.4
	Primaria completa	 195,903	 43.0	 182,532	 40.3
	Secundaria completa	 163,516	 35.9	 167,469	 37.0
	Superior completa	 15,025	 3.3	 24,265	 5.4
	 Total	 455,753	 100.0	 453,271	 100.0

Cuadro N° 3
Nivel educativo de trabajadoras/es del hogar en el Perú

Años: 2004 al 2008

Nivel educativo
alcanzado

	                        2004		                              2008
	 Cantidad	P orcentaje	 Cantidad	P orcentaje
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	 Este cuadro también evidencia que el porcentaje de trabajadoras/es 
del hogar que no cuenta con primaria completa se mantuvo alrededor 
del 17%, sin haber disminuido significativamente. Lo expuesto resulta 
preocupante si se tiene en cuenta que la educación es, a diferencia de la 
mayor parte de derechos fundamentales, de carácter irrenunciable,23 y 
tiene por finalidad el desarrollo de la persona y constituye la base de las 
estrategias para enfrentar la pobreza y para mejorar las oportunidades 
laborales de las personas. 

	 Sobre la seguridad social es importante recordar que la Ley N° 27986, 
Ley de los Trabajadores del Hogar, establece en su artículo 18°, que “los 
trabajadores al servicio del hogar bajo relación de dependencia están 
comprendidos en las disposiciones relativas a la seguridad social, como 
asegurados obligatorios, en cuanto concierne a todo tipo de prestaciones 
de salud. En cuanto a sus pensiones pueden optar por el Sistema Nacional 
de Pensiones o por el Sistema Privado de Pensiones”.

	 En este contexto, otro dato interesante respecto de la situación de los/
as trabajadoras/es del hogar es su afiliación al sistema de salud, que ha 
aumentado de 25,576 (en el 2004) a 127,986 (en el 2008). De acuerdo al 
Mintra, estas cifras consideran a los trabajadores/as afiliados/as a EsSalud, 
Seguro Privado de Salud, Entidad Prestadora de Salud, Seguro de FFAA/ 
Policiales y Seguro Integral de Salud 24 . 

	Fuente: Ministerio de Trabajo y Promoción del Empleo
	Elaboración: Defensoría del Pueblo

			   25,576	 5.6%	 127,986	 28.2%

Cuadro N° 4
Trabajadoras/es del hogar afiliados al sistema de salud en el Perú

Años: 2004 al 2008

Afiliados al 
Sistema  
de Salud

	                        2004		                              2008
	 Cantidad	P orcentaje	 Cantidad	P orcentaje

23 	Como refiere Hurtado Pozo “La deficiencia de la regulación del derecho civil reside en que parte de 
un presupuesto incorrecto por ser considerado absoluto. Los derechos inherentes a la persona no son 
inalienables o irrenunciables. Esta declaración contradice el principio constitucional básico de la prioridad 
de la persona sobre la sociedad y el Estado, así como el de la libertad personal como fundamento del 
Estado de Derecho (…). ”En: HURTADO POZO, José. Manual de Derecho Penal. Parte General I. Tercera 
edición. Lima: Grijley, 2005. pp.494, 495 y 496.

24 	Al respecto, es importante precisar que el Mintra no tomó en cuenta quién realizó el pago por la afiliación, 
debido a que algunas de las encuestas aplicadas no consideraron esta variable. Cfr. Ibídem.
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	 Si bien el incremento en el número de afiliadas/os al sistema de salud ha 
sido significativo, es importante no perder de vista que la cifra alcanzada 
en el año 2008 sólo representa el 28.2% de trabajadores/as del hogar 
formalmente reconocidos/as como tales por el Estado.

	 Por su parte, el número de afiliados/as al sistema de pensiones también 
se incrementó, pasando de 11,586 de personas a 31,755 en el año 2008. 
Sin embargo, el incremento siguió siendo a todas luces insuficiente pues 
el porcentaje de afiliados al sistema de pensiones en el año 2008 era de 
apenas el 7% de trabajadoras/es del hogar. 

	 Respecto del salario, la Ley N° 27986, Ley de los Trabajadores del Hogar, 
no ha reconocido el derecho a la remuneración mínima vital pues se 
limita a señalar que “[e]l monto de la remuneración de los trabajadores 
del hogar en cualquiera de sus modalidades será la señalada por acuerdo 
libre de las partes”. Posiblemente es esta la principal razón por la que 
durante los años 2004 y 2008, más del 60% de trabajadores/as del hogar 
reportó que el sueldo que recibía era inferior al mínimo vital.

	Fuente: Ministerio de Trabajo y Promoción del Empleo
	Elaboración: Defensoría del Pueblo

			   11,586	 2.5%	 31,755	 7.0%

Cuadro N° 5
Trabajadoras/es del hogar afiliados al sistema de pensiones

Años: 2004 al 2008

Afiliados al 
Sistema  

de Pensiones

	                        2004		                              2008
	 Cantidad	P orcentaje	 Cantidad	P orcentaje

	Fuente: Ministerio de Trabajo y Promoción del Empleo
	Elaboración: Defensoría del Pueblo

	Menor a la RMV	 287,470	 63.0	 277,823	 61.3
	 Mayor o igual 
	 a la RMV	 168,986	 37.0	 175,449	 38.7

Cuadro N° 6
Trabajadoras/es del hogar ocupados según RMV

Años: 2004 al 2008

Ocupados
	                        2004		                              2008
	 Cantidad	P orcentaje	 Cantidad	P orcentaje

	 Con relación a las jornadas laborales, preocupa que un alto porcentaje de 
trabajadores/as del hogar haya reportado que éstas son superiores a las 48 



17

Las Trabajadoras del Hogar en el Perú

horas semanales, contraviniendo de esta manera tanto la ley como el artículo 
25° de la Constitución que establece que “[l]a jornada ordinaria de trabajo es de 
ocho horas diarias o cuarenta y ocho horas semanales, como máximo”.

Trabajadoras/es 
del hogar con 

jornadas superiores 
a las 48 horas 

semanales

	Fuente: Ministerio de Trabajo y Promoción del Empleo
	Elaboración: Defensoría del Pueblo

			   291,057	 63.8%	 253,248	 55.9%

Cuadro N° 7
Jornadas laborales de las/os trabajadoras/es del hogar

Años: 2004 al 2008

	                        2004		                              2008
	 Cantidad	P orcentaje	 Cantidad	P orcentaje

	 En virtud de lo expuesto, es posible afirmar que las condiciones en las 
que prestan sus servicios las trabajadoras del hogar en nuestro país no 
son óptimas, pues –como se ha visto– por lo general enfrentan excesivas 
jornadas laborales,  perciben bajas remuneraciones (inferiores al mínimo 
vital), no cuentan con seguro de salud ni están afiliadas al sistema 
de pensiones. Estos datos de la realidad evidencian la necesidad de 
una pronta actuación por parte del Estado, que permita garantizar los 
derechos de este sector laboral que se encuentra en una situación de 
especial vulnerabilidad. 

3.	P rincipales afectaciones a los derechos fundamentales de las mujeres 
trabajadoras del hogar

	 Habiendo realizado una aproximación a la problemática de las trabajadoras 
del hogar en el Perú –a partir de los datos estadísticos disponibles– nos 
proponemos ahora analizar las principales afectaciones a sus derechos 
fundamentales, teniendo en consideración las percepciones de las propias 
protagonistas. 

	 Para ello, se ha realizado una serie de entrevistas a líderes sindicalistas 
y a representantes de instituciones privadas dedicadas a trabajar por los 
derechos de las personas pertenecientes a este sector de la población 25 .

25 	Cabe mencionar que las referencias que figuran a continuación son testimonios textuales de las personas 
entrevistadas, cuyos nombres se ha preferido mantener en reserva a fin de proteger su derecho a la 
intimidad.
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	 Los testimonios recogidos nos ayudarán a aproximarnos a la problemática 
que enfrentan las trabajadoras del hogar en nuestro país, a sensibilizarnos 
al respecto y, consiguientemente, a poder analizar críticamente –en los 
siguientes capítulos– las normas que actualmente les buscan brindar 
protección.

	 Como ya se ha señalado anteriormente, el trabajo doméstico remunerado, 
con frecuencia, es subvalorado; además de ser considerado como una de 
las ocupaciones con peor calidad del empleo en el mundo 26. Ello podría 
explicar, en parte, por qué esta labor difícilmente se realiza por vocación, 
sino mas bien ante una apremiante necesidad económica: 

	 “No es algo que uno elige, ser trabajadora del hogar. ¿Cuánta gente 
dice en su vida yo quiero dedicarme a ser como profesión trabajadora del 
hogar? El trabajo es bastante desvalorizado por la sociedad misma, se ve 
como trabajo de último. Uno está pensando que voy a ser trabajadora del 
hogar por poco tiempo…”. ENTREVISTA 5

	 Es más, en algunos casos las trabajadoras del hogar niegan que esta 
constituya su principal actividad laboral. Asimismo, están dispuestas a 
buscar otro trabajo, incluso por una remuneración menor, pero siempre 
que cuente con un mayor prestigio social:

	 “Como trabajadora del hogar no digo que soy trabajadora del hogar 
porque me da vergüenza… tanto es así que en este momento hay mucha 
oferta laboral pero son pocas las que se están animando a tomar este 
trabajo. Ellas prefieren trabajar en restaurantes…prefiero trabajar allí 
que trabajadora del hogar… No anima a las personas a tomar este trabajo 
por eso mismo de «ay la empleada», «la muchacha»”. ENTREVISTA 4

	 Otro aspecto que fue mencionado durante las entrevistas, y que guarda 
relación con lo anteriormente expuesto se vincula a la poca valoración 
que reciben las trabajadoras del hogar, a pesar de la importante labor que 
cumplen en beneficio de las familias y de la sociedad en su conjunto:

	 “Gracias a ellas, las familia salen adelante y gracias a ellas estas mujeres 
que antes se dedicaban a hacer esas tareas ahora están en otros puestos, 
haciendo otro tipo de trabajo y se están realizando ahora como personas”.
ENTREVISTA 5

26	 Organización Internacional del Trabajo. Óp. cit. p. 1.  
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	 De otro lado, las personas entrevistadas señalan que factores como la edad 
del trabajador o trabajadora y el nivel socioeconómico de sus empleadores 
suele también influir en el trato que reciben y en las afectaciones a los 
derechos fundamentales de los que son víctimas. Así, por ejemplo, según 
el siguiente testimonio, los niños, niñas y adolescentes que trabajan en el 
hogar están expuestos a un mayor peligro en razón de su edad y suelen 
ser empleados por los sectores con menores recursos económicos.

	 “… tenemos 3 niveles en el sector, las adultas de 20 a 35 años, las niñas 
adolescentes de 10 a 17 años y los de tercera edad de los 40 a los 65 años. 
Son tres niveles de compañeras que desempeñamos el mismo trabajo pero 
quizá con algunos problemas diferenciados, como las niñas adolescentes 
que son de alto riesgo en términos de acoso y abuso sexual, en términos 
de los sueldos […] [porque] no les pagan, también llegan al maltrato 
físico, al despido intempestivo. El despido intempestivo es para todos los 
sectores; por ejemplo, para los de tercera edad […]. También hay niveles 
de empleadores. La zona alta: Santiago de Surco, Miraflores, San Isidro; 
zonas medias: Los Olivos, Comas, Balconcillo, La Victoria; y la zonas con 
menos recursos, [como] los conos. Allí se encuentran las niñas y niños, 
adolescentes de 12 años, 13, 14 años, como sobrinos, sobrinas, como 
parientes; y se les nota, por el trato que les dan, en la vestimenta que les 
dan, en el trabajo que les dan…”. ENTREVISTA 8

	 Al respecto, es importante precisar que las particularidades de la 
problemática del trabajo doméstico infantil demandan un tratamiento 
especializado, que sin lugar a dudas escapa a los límites establecidos para 
la elaboración de este documento, mas aun teniendo en cuenta que el 
Perú tiene como política pública la erradicación del trabajo infantil. Por 
este motivo, la problemática existente en torno al trabajo de niños, niñas y 
adolescentes no será materia de análisis en esta oportunidad.

	 Cabe mencionar que respecto a las modalidades de trabajo para el hogar 
éstas se clasifican en “cama adentro” y “cama afuera”, dependiendo de 
si existe o no la obligación de vivir en el hogar en el que trabajan. Para 
las personas entrevistadas, las trabajadoras del hogar “cama afuera” 
estarían en una mejor situación laboral que las trabajadoras del hogar 
“cama adentro”, porque estas últimas suelen asumir múltiples tareas y se 
enfrentan a extensas jornadas laborales, además de estar alejadas de sus 
familias. A ello se suman las dificultades que –en general– existen para 
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supervisar el cumplimiento por parte de los empleadores de la  normativa 
que les brinda protección. 

	 Cabe sin embargo mencionar que, consultadas sobre las características 
del mercado laboral actual, las entrevistadas manifestaron que este está 
cambiando:

	 “se está especializando… chicas que estudian enfermería, 
paramédicas… incluso de educación… que entran a trabajar como 
niñeras… La trabajadora del hogar común y corriente sin estudios 
ni nada ya están compitiendo en puestos que pagan mucho más. El 
otro nicho que también está creciendo es la atención a [personas de 
la] tercera edad. Antes al abuelito, al jubilado, la familia se encarga 
de él, ahora como todos trabajan, todo movimiento, consumismo, 
nadie quiere encargarse del abuelito, están contratando a alguien 
que se encargue”. ENTREVISTA 2

	 Sobre el particular el aumento de instituciones de educación superior en 
los campos de la salud y la educación tecnológica, la falta de oportunidades 
y el incremento de la demanda en actividades de cuidado (tanto de niños, 
niñas como de personas de la tercera edad), pueden ser algunos de los 
factores que han motivado el cambio que refiere la persona entrevistada.

	 Referidos estos testimonios que como hemos visto plantean aspectos 
generales sobre el trabajo remunerado en el hogar, consideramos 
importante presentar a continuación algunos ejemplos de testimonios 
que revelan las afectaciones a los derechos fundamentales que suelen 
sufrir las trabajadoras del hogar en nuestro país. Si bien es claro que esta 
relación no tiene un ánimo exhaustivo, pues ha sido construida a partir 
de los relatos y las experiencias de un número limitado de personas, 
consideramos que sí resulta cualitativamente representativa pues, con 
frecuencia, las mismas afectaciones fueron referidas por más de una 
persona entrevistada. 

	 a)	Derecho a la igualdad y no discriminación

		  Las entrevistadas manifestaron que las trabajadoras del hogar sufren 
de múltiples discriminaciones por parte de sus empleadores que, por 
lo general, se vinculan con categorías sociales de género, raza y clase:
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	 “La discriminación es en todo nivel, por ser migrantes, por ser 
andinas, por ser campesinas y por qué no decirlo, por ser pobres, 
mayormente por ser pobres, porque las trabajadoras del hogar 
somos mestizas en su mayoría, pero el hecho de que seamos andinas 
rurales, ya pues, usted sabe los despectivos que nos ponen: natachas, 
sirvientas…es una cultura de desprecio, de discriminación, una 
cultura de discriminación por estatus económicos y sociales, y eso 
creo que para nosotras queda marcado”. ENTREVISTA 8

		  En efecto, un aspecto relevante y vinculado a lo referido es el sentido 
peyorativo con que es percibida la palabra “sirvienta”. Al respecto, 
cabe señalar que el D.S Nº 002-70, del 10 de marzo de 1970, modificó la 
utilización de los términos “sirviente” y “patrono” por el de “trabajador 
doméstico” y “empleador”. Sin embargo, en la práctica cotidiana, 
muchas veces se mantiene la utilización del término “sirvienta” en la 
relación empleadora-trabajadora del hogar.

		  Lo expuesto nos remite a lo planteado por Aníbal Quijano 27 , quien señala 
que la actual realidad peruana y latinoamericana se encuentra marcada 
por la “colonialidad del poder”, debido a que durante la república se 
reprodujeron las relaciones de poder bajo el patrón de la raza, surgidas 
durante la época de la colonia. Según el autor, la articulación entre 
raza y clase logra estructurar una relación de subordinación y poder. 
Entonces, la discriminación sufrida por las trabajadoras del hogar se 
vincula no sólo a su raza y situación socioeconómica, sino además –
como ya se refirió al inicio del presente trabajo– a su género. 

		  Esta particularidad implica una exigencia para el Estado, que en el 
marco de su deber de garantía de los derechos fundamentales de todas 
las personas 28  –sobre todos de quienes se encuentran en situación de 
especial vulnerabilidad–, y de su rol regulador de las relaciones laborales 
desde el Derecho del Trabajo, debe tomar en cuenta las relaciones de 
poder y desigualdad que se agravan cuando confluyen en una misma 
persona diversas condicionantes discriminatorias, como son la raza 
(mestiza o indígena), la pobreza, y el hecho de ser mujer. 

27	 QUIJANO, Aníbal. Loc. cit. 
28	 El deber de garantía del Estado se encuentra consagrado en los artículos 1° y 44° de la Constitución, así 

como en el artículo 1° de la Convención Americana sobre Derechos Humanos.
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		  Llama de otro lado la atención que las entrevistadas refieran, asimismo, 
las relaciones intragénero y las diversas formas de discriminación que 
se presentan, además, por las relaciones de poder entre mujeres de 
diferentes clases sociales; en este caso concreto entre la empleadora y la 
trabajadora del hogar.

	 “También hay diferencia entre mujeres que son nuestras 
empleadoras, a pesar que somos del mismo género, no, todavía no 
toman en cuenta que somos personas igual que ellas en términos de 
derechos humanos”. ENTREVISTA 8 

		  Ahora bien, siendo la igualdad y no discriminación un derecho 
relacional por excelencia, resulta difícil concebir que su afectación se 
produzca en abstracto sino que, por el contrario, ésta suele relacionarse 
a su vez con la vulneración de otro u otros derechos fundamentales 29. Es 
asimismo importante referir que lo expuesto se encuentra estrechamente 
vinculado al carácter universal, indivisible e interdependiente de los 
derechos humanos, referido por la Declaración y Programa de Acción 
de Viena de 1993 30.

		  Así por ejemplo, e independientemente de tratar sobre la vulneración 
a otros derechos fundamentales con mayor detalle en los literales 
posteriores, las personas entrevistadas refirieron una serie situaciones de 
discriminación, por ejemplo, en la calidad y cantidad de la alimentación; 
así como diferenciación en los cubiertos y lugares o espacios donde 
comen. También se presentan situaciones de discriminación en los 
clubes, que se manifiestan en baños diferenciados, alimentación 
diferenciada de menor precio, limitaciones en la utilización de 
instalaciones. Al respecto señalan aspectos como los siguientes: 

	 ALIMENTACIÓN
	 “…la alimentación es más limitada para las trabajadoras, en otros casos 

diferenciada… no les dan lo mismo que a ellos, marcar los platos, las 
tasas, los vasos, los cubiertos, se da bastante… de todas maneras se 
sienten mal… pero necesitan el trabajo”. ENTREVISTA 4

29	 GARCÍA MORILLO, Joaquín. “La Cláusula general de igualdad”. En: Academia de la Magistratura. 
Materiales del Módulo Derecho Constitucional del Programa de Formación de Aspirantes. Lima, 1997, 
p.229.

30	 Declaración y Programa de Acción de Viena, punto I.5. En: Naciones Unidas. Conferencia Mundial de 
Derechos Humanos. Declaración y Programa de Acción de Viena, junio de 1993, p. 32.
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	 HABITACIÓN
	 “La habitación, que si bien es cierto ya no duermes debajo de la 

escalera, como dormía yo también, ya no te estás paseando en el patio 
o en la cocina, no muchos casos, pero si hay algunos casos todavía, ya 
que las casas se reducen cada vez más”. ENTREVISTA 5

	 CLUBES
	 “Mayormente… cuando van a los clubes, que tenían un espacio 

aparte, no les permitían entrar a las piscinas, tienen que entrar 
como trabajadoras para que al empleador no les cobren, porque ellos 
no quieren pagar por ellas, pero si van con uniforme no pagan, hubo 
varios casos de ese tipo… que tienen que usar uniforme fuera de la 
casa… ellas iban porque era parte de su trabajo pero no se sentían 
bien”. ENTREVISTA 3

	 USO DE MANDILES
	 “Usar mandil dentro de casa no suele ser problema, porque todo el 

mundo que usa mandil dentro de casa se está protegiendo, el problema 
es salir e ir por ejemplo a un restaurante y allí que salga la trabajadora 
con mandil, eso es lo que está prohibido, yo creo que mientras más 
joven menos les gusta usar mandil, piensan que las trabajadoras más 
mayores son mas sumisas, el problema es que incluso aunque los 
empleadores no quieran discriminar, los restaurantes, especialmente 
en los sitios de recreación, lo hacen”. ENTREVISTA 1

		  Según estos testimonios los actos de discriminación no sólo tienen 
lugar dentro de la casa de la empleadora, sino también en los espacios 
públicos a los que la familia concurre acompañada de las trabajadoras 
del hogar. Sin embargo, es importante recordar que, mediante el 
Decreto Supremo N° 004-2009-TR, publicado el 30 de marzo de 2009, 
se estableció expresamente a nivel normativo que incurre en un acto de 
discriminación aquel empleador/a que exige al trabajador o trabajadora 
del hogar “usar uniformes, mandiles, delantales o cualquier otra 
vestimenta identificatoria o distintivo identificatorio en espacios o 
establecimientos públicos como parques, plazas, playas, restaurantes, 
hoteles, locales comerciales, clubes sociales y similares” (artículo 1.1).

		  Asimismo, conforme a lo establecido por esta misma norma, incurren 
en responsabilidad los responsables de los establecimientos públicos y 
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privados (como los clubes), cuyos mecanismos, regulaciones, servicios 
o acciones tengan como finalidad o resultado la constitución de un acto 
discriminatorio contra los trabajadores del hogar (artículo 1.2 del citado 
decreto supremo). 

		  Pese a la regulación vigente, los testimonios recogidos estarían 
evidenciando que estas prácticas discriminatorias se mantienen aun en 
nuestra sociedad, siendo por ende indispensable que el Estado lleve 
a cabo una intensa labor de fiscalización con la finalidad de lograr 
erradicar de manera progresiva y definitiva este tipo de prácticas 
discriminatorias que lamentablemente aún persisten en contra de las 
trabajadoras del hogar.

		  De otro lado, manifiestan las entrevistadas que los/las empleadores/
as colocan en los formatos de las agencias de empleo exigencias que 
pueden resultar discriminatorias. Así por ejemplo, se prefiere contratar 
a mujeres jóvenes, sin hijos/as y sin estudios en curso; pero con cierto 
nivel educativo, el suficiente para ser un buen ejemplo para los niños y 
niñas que cuidan:

	 “Discriminación creo que empieza con el empleador cuando realiza 
su solicitud de trabajadora, que piden en algunos casos algunas 
características de las trabajadoras del hogar… no quieren muy 
adultas, con hijos, en estructura física… que no sean muy gorditas, 
que tengan buena presencia, de la forma de hablar… incide en cómo 
van a comunicarse con los niños para que no les «contagie» la manera 
de hablar de la trabajadora... que sean personas de la sierra inclusive 
hasta de ciertas zonas, a veces no quieren de Iquitos, que no sean muy 
gorditas, o flaquitas o una igualita a la que ya tuve”. ENTREVISTA 3

		  Este proceso de selección de los empleadores/as, que empieza con la 
solicitud en las agencias de empleo, puede estar generando situaciones 
adicionales de discriminación. En efecto, del testimonio citado se 
desprende que antes de apelar a la eficiencia o a las competencias 
directamente vinculadas a las labores que van a desempeñar las 
trabajadoras del hogar, las solicitudes también se pueden centrar en 
aspectos como el origen, la edad, el idioma, la raza, las características 
físicas, etc.
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		  En atención a estas consideraciones, es importante que el Estado 
asuma el compromiso de llevar a cabo una constante y cuidadosa labor 
de fiscalización a las agencias de empleo, pues este sería uno de los 
primeros espacios en los que se produce la afectación de los derechos 
de las trabajadoras del hogar. 

		  Con relación a la edad de las trabajadoras, las entrevistadas 
manifestaron que las personas adultas mayores suelen estar expuestas 
a los despidos intempestivos, lo que las afecta también en un plano 
emocional resultando sumamente penoso, pues es absolutamente 
humano y natural que, luego de haber laborado por largos años para 
una misma familia, desarrollen un estrecho vínculo afectivo con ella. 

	 “nosotros tenemos 20 compañeras que tienen 45, 50, 60, 65 años, 
que las empleadoras las han botado después de dar toda una vida en 
el trabajo: 15, 20, 30 años, (…) les han abandonado de un momento 
a otro diciéndole que ya no puede, que ya no te necesitamos; pero 
cuál es su futuro, han salido sin un trabajo, sin una familia, con la 
edad, encima la soledad y sin tener un hogar”. ENTREVISTA 8

	 “…cuántas amigas trabajadoras han sido viejitas y «chau» ya no tiene 
la energía, ya no puede hacer el trabajo […] yo adopto esta familia y 
voy a hacer muchas cosas por esta familia y mas allá que implique 
dinero, porque es mi parte afectiva con la familia”. ENTREVISTA 5

		  Lo expuesto se agrava pues, en muchos casos, las trabajadoras del hogar 
adultas mayores desarrollan lazos afectivos tan estrechos con la familia 
de su empleador o empleadora que, tras ser despedidas, ya no cuentan 
con redes sociales y familiares que puedan brindarles la protección o el 
apoyo que necesitan. 

	 b)	Derecho a la libertad y seguridad personales

		  Una situación que se estaría presentando en el caso de las trabajadoras 
del hogar “cama adentro” es que los empleadores/as se retiran de 
sus domicilios para cumplir con sus actividades diarias, sin dejar a 
disposición de la trabajadora del hogar las llaves de la casa, limitando 
así sus posibilidades de salir durante el día o en sus momentos de 
descanso:
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	 “mis posibilidades de relacionarme con otras personas va a ser 
limitado porque solo podré verlos el domingo o día de descanso, por 
más que yo termine mi trabajo a las 3pm no es que puedo agarrar 
mis cosas y me voy y regreso a dormir… si yo tengo la llave voy 
un rato a la tienda y compro, pero ¿si no tengo la llave?… creo que 
por todo el nivel de inseguridad que se ha ido incrementando no 
tienen la llave… un incendio o pasó algo… no puedes salir te quedas 
adentro”. ENTREVISTA 5

		  Los altos niveles de inseguridad ciudadana han llevado a que algunas 
familias extremen las medidas de seguridad adoptando prácticas como 
la que describe la entrevistada; sin tener en cuenta que éstas no resultan 
razonables ni proporcionales debido a que limitan severamente el 
derecho a la libertad personal de las trabajadoras del hogar y representan 
un grave riesgo para su vida, integridad, seguridad y salud. 

	 c)	Derecho a la integridad física y psicológica

		  Las entrevistadas manifestaron que el grupo más afectado por 
situaciones de maltrato físico suele ser el de las personas menores de 
edad que se encuentran trabajando en casas de familiares. 

	 “sí, el maltrato físico sobre todo a los niños de 12 años, 8 años, 
13 años les pegan, los hijos les pegan, las empleadoras –más las 
empleadoras que los empleadores– les humillan. Muchas veces no 
les dan de comer y eso sufren ellas; y se escapan a veces, a veces 
viven allí y los amenazan”. ENTREVISTA 8

		  En el caso de las trabajadoras del hogar mayores de edad, la vulneración 
a su integridad física habría ido disminuyendo con el tiempo; sin 
embargo, las afectaciones a su integridad psicológica se ha mantenido 
mediante la práctica común de insultos, palabras degradantes, 
desvalorización de su trabajo y comentarios despectivos.

	 “que les exigen demasiado o que a lo mejor ya hicieron la limpieza y 
que vuelvan a limpiar, que no saben limpiar, que en tu casa nunca 
limpian… y que le digan en tu casa nunca usaste eso por eso que no 
aprendes, por eso que no sabes”. ENTREVISTA 6
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	 “No tenemos libertad, como le decía hace un momento, de decidir 
nosotras mismas. Por más que la trabajadora del hogar sepa «señora 
mire yo sé hacer esto», eso no me interesa tú haces lo que yo te digo y 
punto. Entonces no hay una armonía con ella, ¡ay! mira sabes hacer 
esto rico, pero no, tú haces lo que yo diga y punto”. ENTREVISTA 8

		  Toda esta situación genera temor en las trabajadoras del hogar, quienes 
sin embargo muchas veces la toleran para mantener su trabajo.

	 “las trabajadoras suelen tener miedo de aquellos que las tratan 
mal… tengo miedo, tengo temor, porque pienso que me va a pegar, 
no hice esto, porque pensé que me iba a pegar, me iba a agredir”.
ENTREVISTA 4.

	
		  El maltrato psicológico aunado a otros tipos de vulneraciones a los 

derechos humanos, como el acoso o abuso sexual, dejan huellas 
imborrables para ellas:

	 “A mí no me maltrataron físicamente porque mi padre firmó un 
papel, me mandó firmar papel que me hagan estudiar, pero yo 
hubiese querido que me den un lapo y no tantas humillaciones 
(sollozos) la humillación duele más fuerte que un maltrato físico, 
un acoso sexual… yo también sufrí de acoso sexual. Casi llegó a la 
violación”. ENTREVISTA 8

	 d)	Derecho a la libertad sexual

		  La violencia sexual sigue siendo una de las formas de violencia de género 
menos denunciadas y la que mantiene mayores problemas de acceso a 
la justicia 31 . Según las personas entrevistadas, en atención al espacio en 
que laboran, las trabajadoras del hogar están más expuestas a sufrir de 
acoso sexual o pueden ser víctimas de violación sexual:

	 “[se debe] a que la trabajadora está cama adentro. […] Si es que 
la trabajadora tiene habitación, que tenga seguridad por dentro; 
porque si estoy en un espacio «arme y desarme» mi cama, no tengo 
un espacio en que yo pueda controlar quién ingresa y quién no. Es 
muy importante el espacio”. ENTREVISTA 5

31	 Cfr. DEFENSORÍA DEL PUEBLO. Informe de Adjuntía Nº 004-2011-ADM/DP. Violencia sexual en el 
Perú: Un estudio de casos judiciales. Lima, 2011, p. 6. 
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		  Manifiestan también que es muy difícil que las trabajadoras del hogar 
denuncien los casos de hostigamiento sexual 32  o violación sexual 33 , y 
que sólo relatan lo ocurrido cuando ha pasado mucho tiempo:

	 “…no lo cuentan de joven, de niñas. De adultas lo van a decir 
recién. ¿Por qué? por el temor, [por] el miedo no lo han dicho. Hay 
mujeres adultas que también en algunos casos dicen «no quiero 
ir a casa de un varón que viva solo a trabajar». Pero si ya tienes 
cuarentaitantos, cincuenta ¿por qué vas a tener temor? «Uy, tú no 
sabes las cosas que pasan adentro, sólo te digo que no quiero ir a 
trabajar con varones»”. ENTREVISTA 4

	 e)	Derecho a la salud

		  Las personas entrevistadas manifestaron que el derecho a la salud de las 
trabajadoras del hogar se pone en riesgo cuando los/las empleadores/as 
se niegan a asumir su obligación legalmente establecida de inscribirla 
en el Seguro Social, bajo la promesa de que en caso de enfermedad o 
accidente las llevarán a médicos particulares. Para algunas trabajadoras 
incluso podría parecer una opción más atractiva el que les ofrezcan 
acceder a una mejor atención médica en clínicas privadas, pero sin 
asegurarlas:

	 “Les ponen la maravilla del mundo, «mira que yo te voy a llevar 
al médico donde yo me atiendo, a la clínica que yo voy». […] Pues 
claro, las jóvenes se deslumbran con eso y alguna vez las llevan. Por 
suerte son jóvenes y no se enferman con frecuencia. Esos son los 
embauques que hay todavía «mira que yo soy médico, que mi esposo 
es médico, nosotros para cualquier cosa que haya». Yo les digo, muy 
bien, usted la atiende durante el tiempo que esté con usted; pero con 
los años ella ya no va a estar con usted”. ENTREVISTA 6

		  Es interesante el paralelismo que se suele trazar entre la juventud de 
la trabajadora del hogar y la buena salud de la que goza, como si esta 
condición justificara de algún modo el incumplimiento de la obligación 

32	 De conformidad con la Ley Nº 27986, Ley de los Trabajadores del Hogar: “Los trabajadores del hogar 
que sean víctimas de hostigamiento sexual tienen derecho a acogerse a las acciones establecidas en la Ley 
de Prevención y Sanción del Hostigamiento Sexual”.

33	 El inciso 2 del artículo 170° del Código Penal, modificado por la Ley N° 28963, publicada el 24 de enero 
de 2007, reconoce como agravante la violación sexual contra las trabajadoras del hogar.
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de inscribirla en el Seguro Social, lo que resulta claro carece de 
justificación alguna, pues el derecho a la salud y a la seguridad social 
de que debe gozar toda persona es independiente de su edad. 

		  Las entrevistadas también señalan que en muchos casos, cuando las 
trabajadoras del hogar “cama adentro” se enferman, los/as empleadores/
as suelen minimizar la gravedad de los síntomas y les exigen que sigan 
trabajando, pese al malestar y a la necesidad que tienen de descansar 
para poder recuperarse:

	 “que si la ves resfriada, está con tos y está con fiebre, necesita 
descansar y le exiges que siga trabajando como si no tuviera 
derecho a enfermarse; o la minimizas cuando le duele la cabeza, está 
con fiebre. No te dicen «anda descansa, no te preocupes, anda al 
médico»”. ENTREVISTA 5

		  Otro problema que se evidenció durante las entrevistas es el de 
los accidentes de trabajo, luego de los cuales se suele despedir a la 
trabajadora del hogar porque se sospecha que ya no podrá realizar 
eficientemente sus labores:

	 “En términos de salud, los accidentes de trabajo. Se cortan, se caen 
y no las llevan a su médico, no están aseguradas. Las llevan a los 
hospitales y cuando regresan les dicen «ya no tienes trabajo». Ya no 
sirven”. ENTREVISTA 8

	 f)	Derecho a la alimentación 34 

		  Otro problema reportado durante las entrevistas y que ya se refirió 
al tratar sobre las manifestaciones de discriminación se relaciona con 
la baja calidad de la alimentación, que no estaría de acuerdo a las 
exigencias físicas y el desgaste de energías que demanda el trabajo 
doméstico. A ello se suman las largas horas de trabajo y las pocas horas 
de descanso, especialmente en el caso de las trabajadoras del hogar 
“cama adentro”:

34	 El Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales de las Naciones Unidas señala que “el 
derecho a una alimentación adecuada está inseparablemente vinculado a la dignidad inherente de la 
persona humana y es indispensable para el disfrute de otros derechos humanos consagrados en la Carta 
Internacional de Derechos Humanos”. Ver: Observación General N.12 El derecho a una alimentación 
adecuada art. 11 E/C.12/1999/5 12/05/99.
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	 “la comida puede ser diferente y no hay problema pero no de diferente 
calidad […]. Los desayunos, casi siempre, en su mayoría, un agua de 
manzanilla, un agua de anís con pan y creo que allí hay un problema 
de los empleadores, de no ponerse en el lugar de la trabajadora del 
hogar. Uno que está haciendo un trabajo físico… el almuerzo es muy 
tarde 3 o 4 de la tarde y tampoco tienes la posibilidad de agarrar una 
fruta entre las comidas… A veces quieren que la familia esté en dieta 
y quieren que la trabajadora también este a dieta”. ENTREVISTA 5

		  Cabe al respecto tener en cuenta que el artículo 5° de la Ley N° 27986, Ley 
de los Trabajadores del Hogar, señala expresamente que el empleador se 
encuentra en la obligación de proporcionar alimentación al trabajador 
del hogar, adecuado al nivel económico del empleador/a. 

	 g)	Derecho al trabajo 

		  Respecto al contrato de trabajo, las entrevistadas manifiestan que si 
bien la ley reconoce la posibilidad del contrato verbal 35, en la práctica 
lo usual es la ausencia de un documento escrito, lo que genera una serie 
de dificultades probatorias que perjudican a las trabajadoras del hogar:

	 “Si bien es cierto que la ley dice que el contrato puede ser verbal o 
escrito, es verbal. ¿Qué pasa cuando hacemos las denuncias? Allí 
también hay la discriminación. Si la ley dice que el contrato es verbal 
o escrito, vale la palabra… pero como tú eres la empleadora, tienes 
más poder. […]. Vale la palabra de la empleadora”. ENTREVISTA 7

		  Respecto a la remuneración, las entrevistadas manifiestan que los/
las empleadores/as suelen trasladar sus problemas económicos a las 
trabajadoras del hogar, no pagándoles a tiempo, o pagándoles menos de 
lo acordado, o negándose a pagarles sus beneficios sociales aduciendo 
que ellos no reciben ningún beneficio social en sus trabajos:

	 “a la hora que hay la entrevista con la empleadora, dicen: « ¡Tanto están 
ganando! Es casi igual a lo que yo gano, mejor lo hago yo». Bueno, 
¿entonces por qué no lo haces? Evitas pagar ese sueldo que te parece 
un montón y no estás en problemas de decir eso. «Yo lo ganaría y he 

35 	El artículo 3° de la Ley N° 27986 establece que: “El contrato de trabajo para la prestación de servicios en 
el hogar será celebrado en forma verbal o escrita”.
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estudiado, me he quemado las pestañas, años de años invertidos y me 
he quemado las pestañas para hacer el trabajo que hago y tú quieres 
que te pague casi igual a lo que yo gano». No puedes trasladar los 
problemas económicos a las trabajadoras del hogar… «Mira a mí 
ese dinero no me alcanza para todo eso, compréndeme que yo no 
lo puedo pagar…». No se trata de comprendernos mutuamente las 
partes, sino que si vas a contratar una trabajadora tienes que hacer 
tu presupuesto hasta donde es tu tope y si lo vas a poder asumir”.
ENTREVISTA 5

		  Otro aspecto que suele ser vulnerado es el reconocimiento de sus 
beneficios sociales, especialmente en los casos de personas mayores 
que han trabajado por muchos años para un mismo empleador/a:

	 “Yo he trabajado en una casa 25 años. Nunca me dieron un seguro, 
ni gratificaciones, yo no salía los domingos, entonces, como no 
tenemos familiares, tenemos años en esa casa, ponemos nuestro 
amor, nuestro sentimiento, si hemos criado un niño más todavía… 
nadie toma en cuenta esa parte emocional, psicológica, que una 
trabajadora del hogar brinda a esa familia, a ese niño o niña que ha 
criado, que le ha dado su amor y que lo siente como suyo…porque la 
justicia es fría…cuando nos vamos a una audiencia […] eso no les 
importa. Y esa frialdad de los empleadores a pesar de que ha estado 
30 años en una casa”. ENTREVISTA 7

		  En cuanto a las jornadas laborales, ya se ha mencionado que las 
personas entrevistadas manifestaron que difícilmente éstas son de ocho 
horas, especialmente en el caso de las trabajadoras del hogar “cama 
adentro”, pues basta que estén en el domicilio del empleador para que 
se entienda que están a su disposición en cualquier momento:

	 “Por lo mismo que ahora las horas laborales de los empleadores son 
extensas, por eso mismo, las de ellas también se extienden aun más. 
Los empleadores están saliendo a las 7 de la mañana, ellas tienen 
que estar a las 6 o 5:30 para preparar el almuerzo y en la noche se 
están acostando 9, 10, 11”. ENTREVISTA 4

	 “A las de cama adentro poco se les respeta su horario de trabajo, 
aunque ellas procuran ajustar sus tiempos, ajustar el trabajo, pero 
es mucho más difícil… A lo mejor ellas mismas son las que también 
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se entretienen o no se logran organizar o les falta asertividad en 
decirles «mira he terminado hasta esta hora, si vienen los chicos a 
almorzar les dejo todo preparadito en el táper, lo meten al microondas 
y ya está» les falta capacitarse en asertividad a las jóvenes… Son 
personas no son robots, que no pueden estar las 24 horas al día”.
ENTREVISTA 6

		  Cabe mencionar que si bien durante el día las trabajadoras del hogar 
tienen momentos libres en los que podrían descansar, las entrevistadas 
señalan que muchas veces esto sólo es posible si el empleador o 
empleadora no están en casa; es más, en muchos casos, se entiende que 
la trabajadora del hogar estará siempre a su disposición.

		  Otro problema surge con relación al descanso semanal de 24 horas 
continuas, que pese a haber sido legalmente establecido 36, en ocasiones 
no se cumple, pues se exige a las trabajadoras del hogar que antes de 
salir dejen el desayuno o el almuerzo listos. Ello implica que salgan más 
tarde, y que sin embargo regresen a la hora acordada:

	 “la joven [permanece] en la casa de lunes a sábado sin salir para 
nada, sin tener un momento libre para ella, para ella misma. Si 
hablamos de horas extras, superó sus 48 horas semanales; y allí 
me sacan que tienen la casa, que la alimentación, tejen, todo eso. 
Pues, muy bien, tienen la alimentación, pero si ustedes tuvieran que 
pagar a sus trabajadoras del hogar por horas extras todavía salen 
debiendo”. ENTREVISTA 6

		  Sobre el particular las personas entrevistadas señalan que debe 
tenerse en cuenta que el día de descanso es muy importante para las 
trabajadoras del hogar “cama adentro” porque es el único día en que 
pueden socializar con amigas, familia, pareja, asistir a reuniones de 
asociaciones, sindicatos, ONG, etc.  Señalan también que en algunas 
ocasiones los/las empleadores/as se niegan a dejarlas salir en su día 
libre, aduciendo que durante la semana ya les han dado permiso para 
estudiar, lo cual se vincula con el derecho a la educación que pasaremos 
a referir a continuación.

36	 El artículo 10° de la Ley N° 27986 establece que: “Los trabajadores del hogar tienen derecho a veinticuatro 
(24) horas continuas de descanso semanal”.
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	 h)	Derecho a la educación

		  Las entrevistadas manifestaron que muchos empleadores/as consideran 
que darle permiso a una trabajadora del hogar para que estudie es un 
favor que se le brinda:

	 “«mira que ya te estoy dando el permiso para que salgas a estudiar, 
¿y cómo es que no estás respondiendo? Y que tienes que salir 
temprano, y que tienes que salir otro día, que tienes que salir todos 
los días a estudiar». Todavía en ese campo no lo ven como un derecho 
que les corresponde sino [como] un favor que les están dando a la 
trabajadora del hogar”. ENTREVISTA 6

		  Al respecto, es importante señalar que la Ley N° 27986, Ley de los 
Trabajadores del Hogar, establece expresamente que el trabajador al 
servicio del hogar tiene derecho a la educación; y, en consecuencia, 
“[e]l empleador deberá brindarle las facilidades del caso para poder 
garantizar su asistencia regular a su centro de estudios fuera de la 
jornada de trabajo” (énfasis agregado).

		  Otro aspecto que ha sido resaltado por las entrevistadas, es la aparente 
contradicción que existe en aquellos/as empleadores/as que desean, 
por un lado, que las trabajadoras del hogar se expresen bien y tenga 
conocimientos; pero que sin embargo les impiden salir a estudiar:

	 “Por allí está la contradicción. Al mismo tiempo quieren una 
trabajadora que se exprese bien, que pronuncie bien, que tenga un 
nivel de educación superior, por lo menos que hayan terminado la 
secundaria, técnicos o algunos cursos extras […]. Sin embargo, 
quieren a alguien de ciertas zonas [como] Puno, Piura o de Ayacucho, 
pero las trabajadoras de esas zonas tienen la lengua materna quechua, 
aymara y van a tener siempre ese acento materno”. ENTREVISTA 4

		  En algunos casos, preocupa a las entrevistadas que los estudios sean 
percibidos como un obstáculo para las necesidades de la familia 
empleadora. Por este motivo, de acuerdo a lo manifestado por las 
personas entrevistadas, no es raro que las solicitudes elaboradas por los/
las empleadores/as en las agencias de empleo señalen como requisito 
para contratar a alguien, que no esté estudiando.
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		  De otro lado cabe mencionar que durante las entrevistas, se hizo 
referencia a las deficiencias de los Centros de Educación Básica 
Alternativa (CEBA) a los que acceden las trabajadoras del hogar. Al 
respecto, es importante señalar que, de conformidad con el artículo 
37° de la Ley N° 28044, Ley General de Educación, la Educación 
Básica Alternativa es una modalidad que tiene los mismos objetivos 
y calidad equivalente a la Educación Básica Regular, organizándose 
flexiblemente en función de las necesidades y demandas específicas 
de los y las estudiantes. Así, la Educación Básica Alternativa responde 
a las necesidades de jóvenes y adultos que no tuvieron acceso a la 
educación regular o no pudieron culminarla, como es el caso de muchas 
trabajadoras del hogar. 

		  Sin embargo, de acuerdo al testimonio de algunas personas entrevistadas, 
esta modalidad de la educación básica no estaría cumpliendo con los 
objetivos trazados:

	 “El CEBA es la quinta rueda del sistema educativo, yo he hablado 
con directores de CEBAS. Nosotros no tenemos nada, tenemos que 
gastar de mi plata para comprar papel… es terrible… los profesores 
llegan desmotivados, cansados… es una burla cruel. Se estudia muy 
poco, se empieza muy tarde, además, hasta en mayo se amplían las 
matrículas y no se empiezan las clases. Los alumnos de los CEBAS 
tienen una suerte de pacto tácito de asistir…  sólo 3 veces a la semana. 
El profesor termina a las 9… no se aprende”. ENTREVISTA 2

	 “El problema de los CEBAS es que solo va a 4to de secundaria…
porque su programa es distinto…. no es inclusivo sino exclusivo, 
al ser diferente al de la básica regular cómo te pasas de un CEBA 
después si quieres estudiar en una universidad”. ENTREVISTA 1

		  Los testimonios ponen de manifiesto problemas en el sistema educativo 
estatal que afectan los derechos de todas aquellas personas que, 
por diversos motivos, no tuvieron acceso o no pudieron concluir la 
Educación Básica Regular. Dado que muchas trabajadoras del hogar 
se encuentran en esta situación, tendrán menores posibilidades de 
desarrollarse y acceder a mejores empleos.

		  Otras dificultades se manifestaron respecto a los centros educativos no 
escolarizados que funcionan los domingos y son particulares. En estos 
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casos, las trabajadoras del hogar dedican su único día de descanso a 
estudiar, a fin de cumplir con sus metas educativas:

	 “…el domingo es un día, al menos, de encontrarnos con nuestra familia, 
pero las compañeras que quieren superarse, se meten a domingo todo el 
día… en su día de descanso estudian”. ENTREVISTA 7

	 i)	D erecho a la familia

		  El artículo 4º de la Constitución vigente considera a la familia como una 
institución constitucionalmente protegida 37. Asimismo, la concepción 
de vivir en una familia como derecho humano se encuentra prevista en 
diversas declaraciones y tratados sobre derechos humanos ratificados 
por el Perú, los que forman parte del derecho interno y por ende son de 
obligatorio cumplimiento 38 . 

		  Sin embargo este derecho se encuentra limitado para las trabajadoras del 
hogar “cama adentro”, quienes sólo tienen un día a la semana en que pueden 
ver a su familia, el que –como se ha referido– en ocasiones se limita aun más 
cuando los/las empleadores/as se niegan a dejarlas salir en su día libre

		  Es más, el ejercicio de este derecho por parte de las trabajadoras del 
hogar podría suponer un despido o que ellas mismas renuncien, de 
acuerdo a lo expresado por las personas entrevistadas:

	 “Son pocas que se aseguran, pero además las trabajadoras del hogar 
no gozan de pre ni post natal, las compañeras se embarazan, pueden 
tener hasta 4 o 5 meses y luego las despiden, pero no va a regresar 
a ese trabajo porque luego viene otra. Nosotras decimos que hasta 
estamos prohibidas de embarazarnos”. ENTREVISTA 7

37	 El Artículo 4 de la Constitución señala que: “La comunidad y el Estado protegen especialmente al niño, al adolescente, a 
la madre y al anciano en situación de abandono. También protegen a la familia y promueven el matrimonio. Reconocen 
a estos últimos como institutos naturales y fundamentales de la sociedad…”.

38	 Así, por ejemplo, el artículo 16.1 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos establece el derecho de hombres 
y mujeres a fundar una familia. En este mismo sentido, el artículo VI de la Declaración Americana de Derechos Humanos 
reconoce el derecho de toda persona a constituir una familia y a recibir protección para ella. Por su parte, el artículo 
23.1 del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos reconoce el derecho de todo hombre y mujer a fundar una 
familia si tienen edad para ello. Cabe destacar, asimismo, que el artículo 16º numerales 2 y 3 del Protocolo Adicional a la 
Convención Americana sobre Derechos Humanos en materia de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, Protocolo 
de San Salvador, establece el derecho de toda persona a constituir una familia, así como el compromiso de los Estados–
Parte a brindar adecuada protección al grupo familiar y, en especial, a ejecutar programas especiales de formación 
familiar, a fin de contribuir a la creación de un ambiente estable y positivo en el cual los niños y las niñas perciban 
y desarrollen los valores de comprensión, solidaridad, respeto y responsabilidad. El artículo 15º precisa que el Estado 
deberá velar por mejorar la situación moral y material de la familia. Cfr. Informe Defensorial N° 150. El derecho de los 
niños, niñas y adolescentes a vivir en una familia: la situación de los Centros de Atención Residencial estatales desde la 
mirada de la Defensoría del Pueblo, Lima: Defensoría del Pueblo, 2010, p. 105 y ss. 
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	 “La mayoría prefieren volver a su pueblo hasta que se restablezca, hasta 
que el niño crezca, si es que no hay esa unión familiar… los empleadores 
«hasta lueguito». Se quedan allí a lo mejor hasta los 6, 7 meses y ellas 
mismas deciden retirarse y volver a su tierra”. ENTREVISTA 6

		  Asimismo, con relativa frecuencia, los/las empleadores/as solicitan contar 
con trabajadoras del hogar jóvenes, sin hijos/as ni familia cercana:

	 “Los empleadores buscan trabajadoras que no tengan familia…que 
no tenga hijos. Pero las trabajadoras más solicitadas están entre los 
20 y 35 años y como verás que es una edad en que van a tener hijos 
o están en edad de tener hijos…”. ENTREVISTA 4

		  Toda esta situación resulta preocupante si tenemos en cuenta la 
importancia que tiene la familia en nuestra sociedad, por ser el primer 
ámbito de protección y desarrollo de la persona donde se satisfacen sus 
necesidades afectivas, psicológicas y materiales.

	 j)	D erecho a la identidad

		  Un problema manifestado por las entrevistadas es que las agencias 
de empleo retienen el Documento Nacional de Identidad (DNI) de las 
trabajadoras del hogar hasta ubicarlas en un puesto de trabajo o hasta 
que cumplan algunos meses en el trabajo. Si las trabajadoras del hogar 
exigen la devolución de su DNI, las agencias les solicitan un pago. Ante 
esta situación refieren que en muchos casos las trabajadoras prefieren 
tramitar un duplicado de su DNI antes de volver a la agencia. 

	 “nos comentó un caso una chica, que cuando llegan a las agencias 
les dicen dame tu DNI y las hacen entrar a un cuarto… y las hacen 
esperar tiempo cuando alguien llegue y prácticamente las obligan a ir 
a los trabajos y no les devuelven el DNI… las que sí saben se defienden 
y ellos quieren que les paguen para que les devuelvan el DNI, les dicen 
espera a que te consiga un trabajo o vuelve mañana”. ENTREVISTA 3

		  Nuevamente se evidencia un problema relacionado con algunas 
prácticas que estarían siendo realizadas por las agencias de empleo, lo 
que reafirma la urgente necesidad de que se lleve a cabo una supervisión 
en esta materia 39.

39	 Un estudio minucioso de las agencias de empleo y su regulación específica demandaría un análisis especializado, 
motivo por el cual el desarrollo de esta materia no forma parte del presente documento de trabajo.
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	 k)	Derecho a la libertad sindical

		  Las personas entrevistadas también se refirieron a los sindicatos 
como espacios en los que se estarían produciendo situaciones de 
discriminación contra las trabajadoras del hogar, esta vez de parte de 
sus colegas sindicalistas hombres:

	 “La parte de nuestros compañeros dirigentes sindicales, yo tengo que 
decirlo así, hay mucho machismo y tienen trabajadoras del hogar, 
es por eso que ellos tampoco apoyan mucho. Nosotras tenemos que 
exigir a las centrales sindicales, las centrales sindicales nunca se 
acordaban de las trabajadoras del hogar”. ENTREVISTA 8

		  Para algunas líderes sindicales aún estaría en marcha un proceso de 
lucha que comprende el progresivo reconocimiento de su participación 
en los sindicatos, cuyos cargos dirigenciales no habrían sido ajenos a la 
segregación sexual. Como señalara María Bastidas 40, el rol de las mujeres 
en los sindicatos muchas veces se circunscribió a cargos vinculados a su 
rol de madres o a su vínculo con las familias, desarrollando actividades 
que se consideran “femeninas” como la secretaría de la mujer, la 
secretaría de actas y archivo, de asistencia social, entre otras. 

		  De otro lado, las entrevistadas plantean que si los empleadores/as 
se enteran que las trabajadoras del hogar participan en un sindicato, 
las molestan con comentarios e incluso hasta llaman al sindicato a 
amenazarlas.

	 “Ellas dicen donde te has avivado donde te has ido… Ellas mismas 
nos llaman y nos insultan, las empleadoras nos insultan, que estas 
metiéndole a mi empleada… qué te has creído”. ENTREVISTA 8

		  Sin embargo, la Constitución peruana reconoce la libertad sindical 
(artículo 28°), permitiendo a todo trabajador o trabajadora constituir 
organizaciones con el objeto de defender sus intereses gremiales. 
Asimismo, garantiza que el trabajador o trabajadora afiliado/a al 
sindicato no sea objeto de actos que perjudiquen sus derechos, teniendo 
como motivación su condición de afiliado/a.

40	 BASTIDAS ALIAGA, María. La participación laboral y sindical de las mujeres en el Perú de los noventa. 
Lima: OIT, ACTRAV/Oficina Regional para las Américas, 2001, pp. 81-82. Consulta: 24 de octubre 
de 2012. En: http://oit.org.pe/WDMS/bib/publ/libros/participacion_laboral-%20sindical_mujeres_
peru%5Bmba%5D.pdf
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	 l) Derecho de acceso a la justicia y debido proceso 41 

		  Las entrevistadas señalan que los procedimientos legalmente 
establecidos que tienen que seguir las trabajadoras del hogar para 
exigir el cumplimiento de sus derechos laborales, presentan una serie 
de obstáculos y dificultades:

		  •	 Denuncia ante la Comisaria por despido arbitrario: Las 
entrevistadas manifiestan que en ocasiones los policías no sólo no 
quieren sentar la denuncia sino que cuestionan y juzgan lo relatado 
por las trabajadoras del hogar.

	 “En la Comisaria, el policía se da el lujo de opinar, por ejemplo 
dice, cuando va una trabajadora del hogar, como es trabajadora del 
hogar, « ¿tú que habrás hecho pues?, te habrás portado mal, habrás 
comido mucho la comida, no le habrás hecho caso a la empleadora»”. 
ENTREVISTA 7

		  •	 Denuncia ante el Ministerio de Trabajo y Promoción del Empleo: 
Las trabajadoras del hogar reciben una asesoría gratuita por el 
personal del Mintra, quienes las asesoran en el cálculo de su 
liquidación y demás derechos laborales. Asimismo, existe un 
servicio de patrocinio judicial gratuito 42 , por el que se asesora y 
patrocina a trabajadores y ex trabajadores  ante el Poder Judicial  
en todas las instancias del proceso; sin embargo,es importante 
tener en consideración que, para acceder a este servicio, uno de los 
requisitos que se exige es el siguiente: 

	 “3. El monto de la última remuneración del usuario no debe de 
superar el equivalente a 2 (dos) Remuneraciones Mínimas Vitales y 
que el total  de la pretensión, sin incluir intereses, no exceda de 70 
(setenta) Unidades de Referencia Procesal o monto que disponga el 

41	 La Comisión Interamericana de Derechos Humanos se ha pronunciado definiendo de manera amplia 
el derecho al acceso a la justicia en relación a los derechos económicos, sociales y culturales. Incluye: 
derecho a acceder a la justicia, obligación de los Estados a remover obstáculos económicos para su acceso, 
debido proceso administrativo, debido proceso legal en procedimientos judiciales. Ver: COMISIÓN 
INTERAMERICANA DE DERECHOS HUMANOS. El acceso a la justicia como garantía de los derechos 
económicos, sociales y culturales. estudio de los estándares fijados por el Sistema Interamericano de 
Derechos Humanos. OEA/Ser.L/V/II.129 Doc. 4. 7 septiembre 2007.  En: http://www.cidh.org/pdf%20
files/ACCESO%20A%20LA%20JUSTICIA%20DESC.pdf

42	 MINISTERIO DE TRABAJO. Servicio de patrocinio legal gratuito. Consulta: 30 de octubre de 2012. En: 
http://www.mintra.gob.pe/mostrarServicios.php?codServicios=26
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Poder Judicial para exonerar a los trabajadores o ex trabajadores  del 
pago de tasas judiciales 43 . 

		  Si este monto es superado, las trabajadoras del hogar deberán contratar 
los servicios de un/a abogado/a.

		  •	 Inspección domiciliaria realizada por la Policía Nacional del Perú: 
Luego de la denuncia presentada ante el Mintra, la trabajadora del 
hogar debe solicitar a la Comisaría del distrito en que trabaja que 
realice una inspección domiciliaria a fin de que constate el lugar de 
trabajo. Al respecto las entrevistadas señalan que los policías suelen 
incorporar en sus constancias sólo lo que dice la empleadora y no la 
trabajadora del hogar, a pensar de que las trabajadoras acompañan 
la diligencia.

	 “A la inspección domiciliaria, cuando el policía toca la puerta la 
señora habla y habla y cuando el trabajador quiere hablar… no la 
señora va a habar… en esa inspección también tienen que hablar 
los dos… y eso tiene que constar en el acta. Por eso, cuando vienen 
las compañeras les decimos: «si tú escuchas que la empleadora dice 
que no te conoce, tú estás allí para hablar», «que no, el policía no 
me ha dejado hablar». ¿Ves? Los policías tienen en su cerebro que 
porque son trabajadoras del hogar hay que tratarlas como sea”.
ENTREVISTA 7

		  •	 Como ya se ha referido, la primera fase promovida por el Mintra es 
la conciliación con la empleadora, y en ésta  también se presentan 
dificultades.

	 “Quieren conciliar, pero conciliar significa que el empleador le va 
a querer dar lo que le da la gana, por decir si le debe 15 mil,  la 
empleadora le va a decir te voy a dar 5 mil, ella va a decir no mira 
me va a costar peor que no reciba nada, lo recibe”. ENTREVISTA 7

		  •	 Pago de sus derechos: Señalan las entrevistadas que una vez que 
las trabajadoras del hogar ganan el proceso laboral y se obliga 
al empleador/a a pagar sus derechos correspondientes, también 
se presentan obstáculos pues muchas veces no cumplen con los 
pagos, y el proceso de embargo de bienes también implica un costo 
para la trabajadora que muchas veces no puede asumir. 

43	 Ibídem.
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	 “para embargar una propiedad, allí viene otro problema, porque 
hay que hacer la tasación, para hacer la tasación hay que buscar un 
especialista y el especialista cobra 1,500 y cómo la trabajadora del 
hogar con el sueldo que gana cómo va a contratar para que haga la 
tasación”. ENTREVISTA 7

		  Para finalizar este acápite cabe  mencionar que, pese a las dificultades 
y vulneraciones de derechos anteriormente referidas, resulta alentador 
que las personas entrevistadas manifiesten que actualmente existe una 
mayor conciencia de los derechos que las asisten. Y en muchos casos, 
esto ha sido posible gracias a la labor de los sindicatos y organizaciones 
privadas dedicadas a la protección de los derechos de las trabajadoras 
del hogar.

	 “Las trabajadoras están siendo más conscientes, […] ahora saben y 
pueden defenderse un poco más que antes; y más si están capacitadas. 
Van con un poco mas de empoderamiento… las que no, que recién 
están trabajando las someten muchas veces”. ENTREVISTA 3

	 “Cuando una compañera ya no agacha la cabeza, cuando una 
compañera se defiende cuando la acosan, cuando una compañera 
le dice a la empleadora «no me grite, yo escucho», cuando una 
compañera dice tengo derechos, es un logro”. ENTREVISTA 8

		  El siguiente testimonio da cuenta de las expectativas que tienen muchas 
trabajadoras del hogar y que se reflejan en sus deseos de superación: 

	 “Hace 15 años había sentimiento de fatalidad, eres trabajadora 
del hogar, no eres capaz de hacer otra cosa, te vas a quedar como 
trabajadora del hogar. Ahora ya ha cambiado, las trabajadoras del 
hogar ya saben que no se van a morir siendo trabajadoras del hogar. 
Todas ellas piensan en la cabeza que quieren hacer un negocio… 
y estudian las carreras generalmente de enfermería, gastronomía, 
cocina, cosmética”. ENTREVISTA 2

		  Lo expuesto permite incidir en la necesidad de continuar reforzando 
la normatividad y los mecanismos que permitan una mayor defensa 
y promoción de sus derechos, lo que constituye un deber del Estado 
que debe plasmarse en el establecimiento de políticas públicas que 
coadyuven a la efectiva vigencia de sus derechos fundamentales.
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En este capítulo presentamos los principales instrumentos internacionales de 
protección de los derechos humanos que, por la materia que regulan, resultan 
aplicables a los trabajadores y trabajadoras del hogar. 

Sin embargo es importante precisar que, hasta hace poco tiempo, no existía 
en el ámbito internacional un instrumento específico para la protección de 
los derechos de los trabajadores/as del hogar. Es recién el  16 de junio del año 
2011, en la centésima Conferencia Internacional de Trabajo, que se adoptó el 
Convenio 189 de la OIT sobre las trabajadoras y los trabajadores domésticos. 
Este Convenio se encuentra actualmente en pleno proceso de ratificación por 
los países miembros de la OIT. 

En torno a la obligatoriedad de los tratados internacionales sobre derechos 
humanos, es importante señalar que en virtud de dichos instrumentos 
los Estados parte asumen una serie de responsabilidades de obligatorio 
cumplimiento; entre ellas el deber de prevenir, investigar, sancionar y reparar 
las vulneraciones que se produzcan contra los derechos humanos, las que 
pueden ser cometidas tanto por el Estado como por los particulares. 

Si bien la Constitución vigente no adoptó la fórmula contenida en el artículo 
105° de su antecesora, que reconocía jerarquía constitucional a los tratados 
internacionales de derechos humanos 44, el artículo 55° de la Constitución de 
1993 precisa que “los tratados celebrados por el Estado y en vigor forman 
parte del derecho nacional”. En otras palabras, la Constitución reconoce a 
los tratados internacionales suscritos y ratificados por el país, entre ellos los 
referidos a los derechos humanos, como normas del propio derecho nacional.

44	 El artículo 105 de la Constitución de 1979 establecía lo siguiente “Los preceptos contenidos en los 
tratados relativos a derechos humanos, tienen jerarquía constitucional. No pueden ser modificados sino 
por el procedimiento que rige para la reforma de la Constitución”.

Capítulo II:
Marco Normativo Internacional 
aplicable a las Trabajadoras 
del Hogar
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Además, en reiterada jurisprudencia, el Tribunal Constitucional peruano ha 
interpretado que los tratados internacionales sobre derechos humanos tienen 
jerarquía constitucional 45, reconociéndoles la fuerza activa y pasiva que 
corresponde a este tipo de normas:

	 “El rango constitucional que detentan trae consigo que dichos tratados 
están dotados de fuerza activa y pasiva propia de toda fuente de rango 
constitucional; es decir, fuerza activa, conforme a la cual estos tratados 
han innovado nuestro ordenamiento jurídico incorporando a éste, en 
tanto derecho vigente, los derechos reconocidos por ellos, pero no bajo 
cualquier condición, sino a título de derechos de rango constitucional. 
Su fuerza pasiva trae consigo su aptitud de resistencia frente a normas 
provenientes de fuentes infraconstitucionales, es decir, ellas no pueden 
ser modificadas ni contradichas por normas infraconstitucionales e, 
incluso, por una reforma de la Constitución que suprimiera un derecho 
reconocido por un tratado o que afectara su contenido protegido” 46. 

A ello se debe sumar que los tratados internacionales sobre derechos humanos 
también constituyen cláusulas hermenéuticas conforme a las cuales deben 
ser interpretados los derechos y libertades que reconoce la Constitución (de 
conformidad con su Cuarta Disposición Final y Transitoria) 47. Y no sólo los 
tratados internacionales, sino también las declaraciones internacionales y 
las decisiones adoptadas por los tribunales internacionales sobre derechos 
humanos, constituidos según los tratados de los que el Perú es parte (V del 
Título Preliminar del Código Procesal Constitucional) 48.

1.	S istema Universal de Protección de los Derechos Humanos

	 Tras el fin de la Segunda Guerra Mundial se fue construyendo un 
sistema internacional de defensa y protección de los derechos humanos, 

45	 Sentencia del Tribunal Constitucional recaída en los Expedientes Nº 0025-2005-PI/TC y 0026-2005-PI/TC 
(acumulados), del 25 de abril del 2006, fundamento jurídico 26.

46 	 Ibídem.
47	 De conformidad con la Cuarta Disposición Final y Transitoria de la Constitución: “Las normas relativas 

a los derechos y a las libertades que la Constitución reconoce se interpretan de conformidad con la 
Declaración Universal de Derechos Humanos y con los tratados y acuerdos internacionales sobre las 
mismas materias ratificados por el Perú”.

48	 El artículo V del Título Preliminar del Código Procesal Constitucional establece que: “El contenido y 
alcances de los derechos constitucionales protegidos por los procesos regulados en el presente Código 
deben interpretarse de conformidad con la Declaración Universal de Derechos Humanos, los tratados 
sobre derechos humanos, así como de las decisiones adoptadas por los tribunales internacionales sobre 
derechos humanos constituidos según tratados de los que el Perú es parte”.
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especialmente con la puesta en funcionamiento de la Organización de las 
Naciones Unidas y la adopción de la Declaración Universal de Derechos 
Humanos, el 10 de diciembre de 1948. 

	 Si bien esta Declaración Universal no es un tratado, la práctica del propio 
derecho internacional le ha reconocido carácter vinculante, existiendo un 
amplio consenso sobre su fuerza jurídica normativa y su obligatoriedad 
para todos los estados integrantes de la comunidad internacional 49. 

	 A continuación, se presentan las principales disposiciones de los 
instrumentos internacionales mencionados, que por su alcance y 
contenido, integran el marco normativo internacional de protección de 
las/os trabajadoras/es del hogar:    

	 •	 Declaración Universal de los Derechos Humanos. (ONU, 10 de 
diciembre de 1948).

		  Los derechos que reconoce este instrumento internacional y que se 
vinculan con la protección a las trabajadoras del hogar son: igualdad, 
no discriminación, vida, libertad, no esclavitud, no a la servidumbre, 
no a la trata de esclavos, derecho a circular libremente, casarse y fundar 
una familia, derecho a la propiedad, libertad de pensamiento, religión, 
opinión, reunión y asociación pacífica, derecho a la seguridad social, 
al trabajo, al descanso y disfrute de tiempo libre, derecho a un nivel de 
vida adecuado, educación.

	 •	 Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos. (ONU, 16 de 
diciembre de 1966) El Estado peruano lo ratificó el 28 de abril de 1978.

		  Los derechos que se vinculan a la protección de las trabajadoras del hogar 
son: derecho a la igualdad de goce de los derechos civiles y políticos, no 
esclavitud, derecho a la libertad y seguridad, derecho a circular libremente, 
derecho a no injerencias arbitrarias o ilegales en la vida privada, familia, 
domicilio o correspondencia, derecho a la libertad de pensamiento, 
conciencia y religión, derecho a la libertad de expresión, derecho a la 
reunión pacífica, asociación, derecho a la familia, al matrimonio, derecho 
a la igualdad ante la ley y no discriminación.

49	 DANÓS ORDOÑEZ, Jorge. Los derechos a la igualdad y no discriminación por razón de sexo en el 
Derecho Constitucional. En: Discriminación sexual y aplicación de la ley. Volumen IV. Lima: Defensoría 
del Pueblo, 2000, p. 146.
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	 •	 Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales. 
(ONU, 16 de diciembre de 1966) El Estado peruano lo ratificó el 12 de 
abril de 1978.

		  Reconoce el derecho al trabajo, libremente escogido o aceptado, a recibir 
orientación y formación técnico profesional, lograr una ocupación plena 
y productiva en condiciones que garanticen las libertades políticas y 
económicas de la persona. Asimismo reconoce el derecho a  fundar 
sindicatos y afiliarse, a la seguridad social, a la licencia por maternidad, 
derecho a la educación primaria obligatoria y gratuita.

	 •	 Convención Internacional sobre la eliminación de todas las formas 
de discriminación racial de Naciones Unidas. (ONU, 21 de diciembre 
de 1965) El Estado peruano lo ratificó el 22 de setiembre de 1971. 

		  Respecto al derecho al trabajo la Convención señala que los estados 
parte deben prohibir y eliminar la discriminación racial y garantizar el 
derecho de toda persona a la igualdad ante la ley, sin distinción de raza, 
color y origen nacional o étnico, particularmente en el goce, entre otros, 
al derecho al trabajo, libremente elegido, en condiciones equitativas y 
satisfactorias de trabajo, a la protección contra el desempleo, a igual 
salario por trabajo igual y a una remuneración equitativa y satisfactoria; 
así como a fundar sindicatos y a sindicarse. 

	 •	 Convención sobre la Eliminación de todas las formas de 
Discriminación contra la Mujer (CEDAW). (ONU, 18 de diciembre de 
1979) El Estado peruano lo ratificó el 20 de agosto de 1982.

		  Señala que los estados parte adoptarán medidas para eliminar la 
discriminación contra la mujer en el empleo y de esta manera mejorar 
las condiciones de igualdad entre hombres y mujeres. Específicamente 
garantiza las mismas oportunidades de empleo, el derecho a elegir 
libremente profesión y empleo, el derecho al ascenso, a la estabilidad 
y a todas las prestaciones y otras condiciones de servicio, el derecho 
al acceso a la formación profesional, incluido el aprendizaje, la 
formación profesional y el adiestramiento periódico, el derecho a igual 
remuneración y el derecho a la seguridad social. Asimismo, la CEDAW 
compromete a los estados parte a eliminar la discriminación contra la 
mujer en la esfera de la educación, garantizando para ellas condiciones 
de igualdad con los hombres. 



45

Las Trabajadoras del Hogar en el Perú

		  Sobre el particular, dado que la mayoría de personas que se dedica al 
trabajo doméstico remunerado –y por un amplísimo margen– son 
mujeres, resulta importante tener en consideración las disposiciones de 
la CEDAW, especialmente, aquellas que hacen referencia a la necesidad 
de los estados parte de adoptar las medidas apropiadas para eliminar la 
discriminación contra la mujer en la esfera del empleo.

		  Cabe mencionar que la Recomendación General Nº 19 (párr. 13 y 14) de 
su Comité 50 señala que el artículo 6 de la CEDAW exige a los Estados 
que supriman todas las formas de trata de mujeres y explotación de la 
prostitución de la mujer, lo cual aumenta por la pobreza y el desempleo. 
Señala también que hay nuevas formas de explotación sexual como 
la contratación de trabajadoras del hogar de países en desarrollo para 
trabajar en los países desarrollados, que se constituyen en prácticas 
incompatibles con la igualdad de derechos y con el respeto a la dignidad 
de las mujeres que las ubican en situaciones especiales de riesgo de sufrir 
violencia y malos tratos. Específicamente recomienda que las medidas 
para proteger a las mujeres de la violencia incluyan la capacitación, las 
oportunidades de empleo y la supervisión de las condiciones de trabajo 
de las trabajadoras del hogar.

	 1.1.	 Convenios de la OIT  aplicables a las trabajadoras del hogar 

		  La Organización Internacional del Trabajo (OIT) es la institución 
mundial responsable de la elaboración y supervisión de las Normas 
Internacionales del Trabajo. Es la única agencia de las Naciones 
Unidas que tiene un carácter “tripartito” porque participan 
representantes de gobiernos, empleadores y trabajadores en la 
elaboración de sus políticas y programas así como en la promoción 
del trabajo decente 51. 

		  En tal sentido, presentamos a continuación una serie de Convenios 
de la OIT que son relevantes a los efectos del presente documento 
de trabajo. Algunos de ellos aún no han sido ratificados por el 
Perú: 

50	 COMITÉ PARA LA ELIMINACIÓN DE LA DISCRIMINACIÓN CONTRA LA MUJER. Recomendaciones 
Generales. Consulta: 1 de noviembre de 2012. En: <http://www.un.org/womenwatch/daw/cedaw/
recommendations/recomm-sp.htm>

51	 ORGANIZACIÓN INTERNACIONAL DEL TRABAJO. Acerca de la OIT. Consulta: 28 de octubre de 
2012. En: <http://www.ilo.org/global/about-the-ilo/lang--es/index.htm>
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		  •	 Convenio 100. Convenio relativo a la igualdad de remuneración 
entre la mano de obra masculina y la mano de obra femenina 
por un trabajo de igual valor. (Entrada en vigor: 23 de mayo de 
1953) El Estado peruano lo ratificó el 01 de febrero de 1960.

			   En su artículo 2.1 plantea que el Estado miembro deberá 
garantizar la aplicación a todos los trabajadores del principio de 
igualdad de remuneración entre la mano de obra masculina y la 
mano de obra femenina por un trabajo de igual valor.

		  •	 Convenio 102. Convenio relativo a la norma mínima de la 
seguridad social (Entrada en vigor: 27 de abril de 1955). Perú 
ha aceptado las partes II, III, V, VIII y IX. En virtud del párrafo 
1 del artículo 3 del Convenio, el Gobierno se acoge a las 
excepciones temporales que figuran en los artículos 9,d); 12,2; 
15,d); 18,2; 27,d); 48,c) y 55,d). El Estado peruano lo ratificó el 23 
de agosto de 1961.

			   En su artículo 47° señala que la contingencia cubierta deberá 
comprender el embarazo, el parto y sus consecuencias; y la 
suspensión de ganancias resultantes de los mismos, según la 
legislación nacional.

		  •	 Convenio 111. Convenio relativo a la discriminación en materia 
de empleo y ocupación. (Entrada en vigor: 15 de junio de 1960) 
El Estado peruano lo ratificó el 10 de agosto de 1970.

			   Plantea en el artículo 1.1 que la discriminación comprende: 
(a) cualquier distinción, exclusión o preferencia basada 
en motivos de raza, color, sexo, religión, opinión política, 
ascendencia nacional u origen social que tenga por efecto 
anular o alterar la igualdad de oportunidades o de trato en el 
empleo y la ocupación; (b) cualquier otra distinción, exclusión o 
preferencia que tenga por efecto anular o alterar la igualdad de 
oportunidades o de trato en el empleo u ocupación que podrá 
ser especificada por el miembro interesado previa consulta 
con las organizaciones representativas de empleadores y de 
trabajadores, cuando dichas organizaciones existan, y con otros 
organismos apropiados.

		  •	 Convenio 131. Convenio relativo a la fijación de salarios 
mínimos, con especial referencia a los países en vías de 
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desarrollo. (Entrada en vigor: 29 de abril de 1972) Perú no lo ha 
ratificado.

			   En el artículo 1.1 obliga a los estados que ratifiquen el Convenio a 
establecer un sistema de salarios mínimos que se aplique a todos 
los grupos de asalariados cuyas condiciones de empleo hagan 
apropiada la aplicación del sistema. Asimismo, de conformidad 
con su artículo 2°, los salarios mínimos tendrán fuerza de ley, de 
manera que no podrán reducirse; y la persona o personas que no 
lo apliquen estarán sujetas a sanciones.

		  •	 Convenio 132. Convenio relativo a las vacaciones anuales 
pagadas (revisado en 1970). (Entrada en vigor: 30 de junio de 
1973) Perú no lo ha ratificado.

			   El artículo 3.1 del Convenio reconoce el derecho a gozar 
de vacaciones anuales pagadas de una duración mínima 
determinada. Complementariamente, el artículo 3.3 señala que 
las vacaciones no serán en ningún caso inferiores a tres semanas 
laborables por un año de servicios.

		  •	 Convenio 138. Convenio sobre la edad mínima de admisión 
al empleo. (Entrada en vigor: 19 de junio de 1976) Perú, edad 
mínima especificada: 14 años. El Estado peruano lo ratificó el 
13 de noviembre de 2002.

			   En el artículo 1° obliga a los Estados miembros a asegurar la 
abolición efectiva del trabajo infantil y eleve progresivamente la 
edad mínima de admisión al empleo o al trabajo a un nivel que 
haga posible el desarrollo físico y mental de los menores de edad. 
Además, en el artículo 3.3 señala que la legislación nacional o la 
autoridad competente, previa consulta con las organizaciones 
de empleadores y de trabajadores interesadas, podrán autorizar 
el empleo o el trabajo a partir de la edad de dieciséis años, 
siempre que garanticen la salud, la seguridad, la moralidad de 
los adolescentes, y formación profesional en la rama laboral. 

		  •	 Convenio 156. Convenio sobre la igualdad de oportunidades 
y de trato entre trabajadores y trabajadoras: trabajadores con 
responsabilidades familiares. (Entrada en vigor: 11 de agosto 
de 1983) El Estado peruano lo ratificó el 16 de junio de 1986.

			   El preámbulo señala que para lograr la plena igualdad entre el 
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hombre y la mujer es necesario modificar el papel tradicional, 
tanto del hombre como de la mujer, en la sociedad y en la familia. 
Al respecto el artículo 3.1 señala que el Estado miembro debe 
permitir que las personas con responsabilidades familiares que 
desempeñen o deseen desempeñarse en un empleo, lo ejerzan 
sin discriminación y, en la medida de lo posible, sin conflicto 
entre sus responsabilidades familiares y profesionales.

		  •	 Convenio 158. Convenio sobre la terminación de la relación de 
trabajo por iniciativa del empleador. (Entrada en vigor: 23 de 
noviembre de 1985) Perú no lo ha ratificado.

			   Plantea en el artículo 5° como motivos que no constituirán causa 
justificada para la terminación de la relación de trabajo, entre 
otros, la raza, el color, el sexo, el estado civil, las responsabilidades 
familiares, el embarazo, la religión, las opiniones políticas, la 
ascendencia nacional o el origen social; y la ausencia del trabajo 
durante la licencia de maternidad.

		  •	 Convenio 183. Convenio relativo a la revisión del Convenio 
sobre la protección de la maternidad (revisado) 1952. (Entrada 
en vigor: 07 de febrero de 2002) Perú no lo ha ratificado.

			   El artículo 8° prohíbe al empleador que despida a una mujer 
embarazada, o durante la licencia o después de haberse 
reintegrado al trabajo, excepto por motivos que no estén 
relacionados con el embarazo, el nacimiento del hijo y sus 
consecuencias o la lactancia. Asimismo, garantiza a la mujer 
el derecho a retornar al mismo puesto de trabajo o a un puesto 
equivalente con la misma remuneración, al término de la licencia 
de maternidad.

		  •	 Convenio 189. Convenio sobre el trabajo decente para las 
trabajadoras y los trabajadores domésticos. Adopción: Ginebra, 
100ª reunión CIT (16 de junio de 2011). Ratificado por Uruguay, 
Filipinas y Mauricio (aún no ha entregado en vigor). Perú no lo 
ha ratificado. 

			   Este convenio obliga a los estados miembros a adoptar medidas 
para asegurar la promoción y protección de los derechos humanos 
de las y los trabajadores domésticos (artículo 3°) y a promover 
los principios y derechos fundamentales en el trabajo, como la 
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libertad de asociación, la libertad sindical y el reconocimiento 
efectivo del derecho de negociación colectiva; la eliminación de 
todas las formas de trabajo forzoso u obligatorio; la abolición 
efectiva del trabajo infantil; y la eliminación de la discriminación 
en materia de empleo y ocupación. 

			   Asimismo plantea las bases para que se respete la edad mínima 
de los y las trabajadores domésticos; y que, en caso de personas 
menores de 18 años, no se les prive de la escolaridad obligatoria, 
ni de sus oportunidades para acceder a la enseñanza superior o 
a una formación profesional (artículo 4°). 

			   De otro lado, obliga a los Estados parte a disponer medidas contra 
toda forma de abuso, acoso y violencia (artículo 5°), así como a 
brindar condiciones de empleo equitativas y decentes (artículo 
6°). También obliga a los Estados a informar a los trabajadores 
domésticos sobre sus condiciones de empleo de forma adecuada, 
verificable y fácilmente comprensible, de preferencia, mediante 
contratos escritos (artículo 7°).

			   Protege los derechos de las y los trabajadores domésticos 
migrantes (artículo 8°). Asimismo, el Convenio obliga a los 
Estados miembros a asegurar la igualdad de trato entre los 
trabajadores domésticos y los trabajadores en general en relación 
a las horas de trabajo, compensación de las horas extraordinarias, 
períodos de descanso diarios y semanales y vacaciones anuales 
pagadas, tomando en cuenta que los períodos durante los cuales 
los trabajadores domésticos no disponen libremente de su tiempo 
y permanecen a disposición del hogar deberán considerarse 
como horas de trabajo (artículo 10°). 

			   Asimismo este convenio es importante pues exige que los y las 
trabajadores domésticos se beneficien de un régimen de salario 
mínimo y sin discriminación por motivo de sexo (artículo 11°), 
un entorno de trabajo seguro y saludable (artículo 13°), así como 
la protección de la seguridad social y maternidad en igualdad 
de condiciones que los trabajadores en general (artículo 14°). 
De otro lado obliga a los estados parte a adoptar medidas para 
proteger a las trabajadoras y trabajadores domésticos de las 
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prácticas abusivas de las agencias de empleo (artículo 15°), y para 
el acceso a recursos efectivos en tribunales y otros mecanismos 
de resolución de conflictos (artículo 16°). 

			   Como hemos señalado, a la fecha, Filipinas, Uruguay y Mauricio 
han ratificado el Convenio 189. Así, Uruguay tiene pendiente 
la adecuación de su normativa interna sobre trabajadoras del 
hogar, especialmente, en aspectos cuya normativa no contempla: 
contrato escrito obligatorio, inscripción en planillas obligatoria, 
pago de horas extraordinarias, nocturnas y por trabajo en días 
feriados, determinación de la jornada de 8 horas, derecho al 
preaviso por despido, derecho a la indemnización por despido, 
derecho al descanso pre y postnatal, entre otros52.

			   Se trata pues de derechos para los trabajadores/as del hogar 
que hasta entonces no les habían sido reconocidos y que por 
justicia corresponden a todo trabajador/a en general. Por tanto, 
de ratificar el Perú este Convenio, resultará imprescindible que 
analice la normativa nacional vigente a fin de adecuarla a lo 
dispuesto por el Convenio 189 y la Recomendación 201, sobre la 
cual es importante referirnos brevemente a continuación.

			   La Recomendación 201 de la OIT (16 de junio de 2011)53 contiene 
una serie de disposiciones que complementan el Convenio 
189 y que, si bien no son obligatorias, sirven de parámetro de 
interpretación de su contenido. Así recomienda, entre otros 
temas, que los Estados parte adopten medidas para asegurar 
que las y los trabajadores domésticos disfruten de la libertad 
sindical y el derecho de negociación colectiva.

			   Establece también ciertas condiciones para asegurar el derecho a 
la salud, en especial de las personas menores de edad. Asimismo, 
encomienda a los estados reglamentar las condiciones de trabajo 

52	 PEREIRA, Milena y VALIENTE, Hugo. Regímenes jurídicos sobre trabajo doméstico remunerado en los 
Estados del MERCOSUR, pp. 17,21-22,26,32,33,38,41. En: <http://www.mercosurmujeres.org/userfiles/
file/doc_trabdom.pdf>

53	 ORGANIZACIÓN INTERNACIONAL DEL TRABAJO. Conferencia Internacional del Trabajo. Actas 
Provisionales 100.a reunión, Ginebra, 16 de junio de 2011. En:

	 <http://www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/@ed_norm/@relconf/documents/meetingdocument/
wcms_157834.pdf>
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y de vida de las y los trabajadores domésticos menores de 18 
años y mayores de la edad mínima para el empleo definida en la 
legislación nacional. 

			   De otro lado, se recomienda la protección de las y los trabajadores 
domésticos del abuso, el acoso y la violencia, creando por 
ejemplo mecanismos de queja accesibles; investigaciones y 
acciones judiciales adecuadas; programas para su reubicación y 
readaptación, proporcionándoles inclusive alojamiento temporal 
y atención de salud. 

			   Con relación a las horas de trabajo, recomienda el registro 
exacto de las horas laboradas, horas extraordinarias y períodos 
de disponibilidad laboral inmediata, así como los períodos de 
descanso de manera que puedan tomar las comidas y pausas. 
Se recomienda, además, reglamentar los períodos durante los 
cuales las y los trabajadores domésticos no disponen libremente 
de su tiempo y permanecen a disposición de los miembros del 
hogar. También se recomienda disponer medidas especiales 
para las y los trabajadores del hogar de horario nocturno. 

			   Otro aspecto importante radica en las recomendaciones 
sobre el alojamiento; como una habitación separada, privada, 
amueblada, ventilada y con un cerrojo, cuya llave maneje el 
o la trabajadora doméstica; acceso a instalaciones sanitarias 
en buenas condiciones; iluminación suficiente, calefacción y 
aire acondicionado, teniendo en consideración las condiciones 
del hogar; comidas de buena calidad y cantidad suficiente, 
adaptadas, cuando proceda y en la medida de lo razonable, 
a las necesidades culturales y religiosas de los trabajadores 
domésticos. 

			   Finalmente, se recomienda la promoción de buenas prácticas 
por parte de las agencias de empleo privadas en relación con 
las y los trabajadores domésticos. Asimismo, el reforzamiento 
de la capacidad de las oficinas nacionales de estadística para 
recopilar eficazmente los datos necesarios sobre estos/as 
trabajadores/as. 
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	 Respecto al establecimiento de derechos específicos cabe tener en cuenta 
que durante mucho tiempo los derechos de las y los trabajadores del 
hogar carecieron de especificidad, siendo en consecuencia protegidos 
únicamente por los derechos y mecanismos de protección de derechos 
humanos en general. Es más, en muchos países, como el nuestro, sus 
derechos son protegidos en mucha menor medida que los del resto de 
trabajadores.

	 Sin embargo, hoy en día se viene tomando cada vez mayor conciencia de 
su especial situación de vulnerabilidad generada por la discriminación 
de la que suelen ser víctimas en razón de su género, raza o condición 
económica y social. Es así que, en materia de respeto y promoción 
de derechos humanos, existe una clara tendencia a la afirmación de 
un mayor reconocimiento y protección de sus derechos, y que, por tal 
razón, requieren de una protección especial que les permita su plena 
integración en la sociedad, para lo cual resulta necesario que se les 
reconozca expresamente la existencia de derechos específicos, dadas las 
características especiales que sin duda las personas pertenecientes a este 
grupo presentan.  

	 Por ello, con el progresivo avance y desarrollo en materia de defensa de 
los derechos humanos se empieza a reconocer a las y los trabajadores 
del hogar intereses jurídicamente protegidos de una manera especial, 
al requerir de un trato y reconocimiento en función de las particulares 
circunstancias de su vida y trabajo,  a fin de que logren una real protección 
y vigencia de dichos derechos. 

	 Así, en el plano internacional se ha dado inicio al establecimiento de 
normas y mecanismos específicos para su protección y promoción, siendo 
la adopción del citado Convenio 189 de la OIT y la Recomendación 201 
el punto más importante en este progresivo reconocimiento. Lo que se 
busca, al reconocer esta especificidad, es que el ordenamiento jurídico 
establezca los diversos sistemas y mecanismos especializados (judiciales, 
administrativos, de políticas públicas, etc.) que tutelen efectivamente sus 
derechos.

	 Es importante tener en consideración que el reconocimiento de la 
especificidad de los derechos de las y los trabajadores del hogar, tanto por 
el derecho internacional de los derechos humanos cuanto por las normas 
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elaboradas al interior de cada país, implica asimismo la generación de 
responsabilidad tanto para el Estado como para los particulares, por lo 
que su desconocimiento debe originar la correspondiente investigación y 
sanción contra quienes resulten responsables de su vulneración.

	 Finalmente cabe enfatizar que la incorporación de normas y garantías 
específicas para la protección de las y los trabajadores del hogar no tiene 
como objetivo sustituir la normatividad general sobre derechos humanos 
que también les resulta aplicable, sino complementar y perfeccionar la 
efectiva defensa y promoción de sus derechos fundamentales.

2.	S istema Interamericano de Protección de los Derechos Humanos

	 En el ámbito regional es importante mencionar a la Declaración 
Americana de los derechos y deberes del hombre, de 1948, que ha 
tenido una importancia trascendente para la protección de los derechos 
y libertades de mujeres y hombres en el continente americano. Su 
contenido posee similitud con el de la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos y esto se debe, posiblemente, a que se trata de dos 
declaraciones contemporáneas. Además, pese a que no adoptó la forma 
de un tratado, al igual que la Declaración Universal, se le reconoce 
un efecto especial vinculante por diversas razones, entre las que se 
cuenta “su vinculación indirecta con la Convención Americana de 
Derechos Humanos (OEA, 1969) y el argumento de que habría quedado 
parcialmente incorporada al Derecho Internacional consuetudinario, 
aspecto que ha sido expresamente confirmado por la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos que ha afirmado el carácter 
vinculante de la Declaración Americana” 54.

	 Otros componentes fundamentales del sistema interamericano de 
protección de los derechos humanos que, de manera general, se vinculan 
a la protección de las trabajadoras del hogar son:

	 •	 Declaración Americana de los Derechos y Deberes del Hombre. 
		  Reconoce los siguientes derechos que pueden aplicarse a la particular 

situación que viven las trabajadoras del hogar: el derecho a la vida, 
libertad, integridad personal, derecho a la igualdad ante la ley sin 

54	 DANÓS ORDOÑEZ, Jorge. Loc. Cit. 
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distinción, derecho a la protección a la honra, la reputación personal 
y la vida privada y familiar, derecho a la constitución y protección 
de la familia, derecho a la protección de la maternidad y la infancia, 
derecho a la inviolabilidad del domicilio, derecho a la inviolabilidad 
y circulación de la correspondencia, derecho a la preservación de la 
salud y bienestar, derecho a la educación, derecho a los beneficios de la 
cultura, derecho al trabajo y justa retribución, al descanso, la seguridad 
social, la reunión y asociación.

	 •	 Convención Americana de Derechos Humanos o Pacto de San José de 
Costa Rica, adoptado en 1969. El Estado peruano lo ratificó el 28 de 
julio de 1978.

		  Reconoce el derecho a la vida, integridad personal, prohibición de la 
esclavitud y servidumbre, derecho a la libertad, derecho a la libertad 
de conciencia y religión, derecho a la libertad de pensamiento y de 
expresión, rectificación o respuesta, reunión, asociación, derecho a la 
igualdad ante la ley y la protección judicial.

	 •	 Protocolo Adicional a la Convención Americana sobre Derechos 
Humanos en materia de Derechos Económicos, Sociales y Culturales 
(Protocolo de San Salvador), adoptado en 1988. Perú lo ratificó el 4 de 
junio de 1995.

		  Reconoce el derecho al trabajo que incluye la oportunidad de obtener los 
medios para llevar una vida digna a través de una actividad libremente 
escogida y la capacitación técnico-profesional. Compromete a los 
Estado parte a ejecutar y fortalecer programas para la atención familiar, 
para que la mujer pueda tener la posibilidad de ejercer el derecho al 
trabajo. Asimismo, reconoce los derechos sindicales, seguridad social, 
derecho a la salud, derecho a la alimentación, educación, derecho a la 
constitución y protección de la familia, derecho de los niños.

	 •	 Convención Interamericana para prevenir, sancionar y erradicar la 
violencia contra la mujer “Convención de Belém do Pará”, adoptada 
en 1994. Perú la ratificó el 4 de julio de 1996. 

		  Este instrumento internacional define la violencia contra la mujer como 
“cualquier acción o conducta, basada en su género, que cause muerte, 
daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico a la mujer, tanto en el 
ámbito de lo público como en el privado” (artículo 1). Esta definición 
involucra a todas las formas de violencia, independientemente de la 



55

Las Trabajadoras del Hogar en el Perú

consecuencia que entrañe y del ámbito en el que se produzca, sea ésta 
perpetrada por agente estatal o por particular.

		  La Convención reconoce que la violencia contra la mujer, sea física, 
sexual y psicológica, podría ocurrir, entre otros, en los lugares de 
trabajo. Asimismo, reconoce el derecho de las mujeres a ejercer 
libre y plenamente sus derechos económicos, sociales y culturales, 
constituyéndose la violencia contra la mujer en un obstáculo que 
impide y anula el ejercicio de tales derechos. 

3.	P ronunciamientos de Instancias Internacionales 

	 En este subcapítulo se busca sistematizar y analizar los principales 
aportes de las instancias internacionales respecto de los derechos de las 
trabajadoras del hogar, atendiendo a las observaciones y recomendaciones 
dirigidas no sólo al Perú sino también a otros países de la región, cuyas 
características los hacen comparables. 

	 Al respecto, es importante destacar la relevancia que tienen las 
observaciones y recomendaciones emitidas por los órganos que 
supervisan el cumplimiento de los tratados internacionales de derechos 
humanos, pues constituyen una guía que los Estados deben respetar a 
modo de criterios persuasivos. Así, se ha sostenido que el contenido de 
opinio iuris en materia de estas disposiciones viene dado por los “órganos 
representativos en los organismos internacionales así como las decisiones 
y opiniones de estos mismos organismos, las decisiones de las cortes 
internacionales, o también una determinada práctica contractual (…)”55. 

	 En consecuencia, se trata de opiniones que el Estado no puede dejar de 
tomar en cuenta al momento de realizar la interpretación de los derechos 
humanos.

	 3.1.	 Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales
		  El Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (Comité 

DESC) se estableció en virtud de la Resolución 1985/17 (de 28 de mayo 
de 1985), del Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas, y 

55	 AMBOS, Kai, El nuevo derecho penal internacional. Ara Editores, Lima, 2004, pp. 79-80.
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es el órgano que supervisa la aplicación del Pacto Internacional de 
Derechos Económicos, Sociales y Culturales (PIDESC).

		  Para el desarrollo de sus funciones, el citado Comité recibe de cada 
Estado parte informes periódicos sobre la manera en que se ejercitan 
los derechos humanos reconocidos en el PIDESC; y, tras examinar 
dichos informes, expresa sus preocupaciones y recomendaciones en 
forma de “observaciones finales”56 . 

	 •	 PERÚ (Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales 
E/C.12/1/Add.14, 20 de mayo de 1997, párr. 32 y 35) 57. 

		  El Comité recomienda que el Perú tome las medidas necesarias para 
garantizar el cumplimiento de la legislación sobre salario mínimo, 
seguridad e higiene del trabajo, remuneración igual para hombres 
y mujeres por trabajo igual, y que destine recursos suficientes a 
los servicios de inspección laboral. Específicamente sobre las 
trabajadoras del hogar, señala que el Estado Parte debe mejorar sus 
condiciones del trabajo y velar porque estas condiciones respeten 
las obligaciones que se derivan del PIDESC. 

	 •	 BOLIVIA (Comité de Derechos Económicos, Sociales y 
Culturales, E/C.12/1/Add 60, 21 de mayo de 2001, párr. 15,16 y 
33) 58.

		  El Comité manifestó su rechazo a la discriminación de jure que existe 
en la Ley General del Trabajo de Bolivia contra las trabajadoras 
domésticas asalariadas respecto al descanso diario, semanal, 
vacaciones anuales pagadas, despidos, prestaciones sociales y 
sueldo. Manifestó también su preocupación sobre la múltiple 
discriminación sufrida por las trabajadoras domésticas por motivos 
de origen étnico, clase, sexo y otras formas de discriminación. Por 
ello solicita a Bolivia que garantice condiciones de trabajo justas y 

56	 COMITÉ DE DERECHOS ECONÓMICOS, SOCIALES Y CULTURALES. Sitio oficial. Consulta: 28 de 
octubre de 2012. En: <http://www2.ohchr.org/spanish/bodies/cescr/>

57	 COMITÉ DE DERECHOS ECONÓMICOS, SOCIALES Y CULTURALES. Observaciones finales del 
Comité de derechos económicos, sociales y culturales.  E) Sugerencias y recomendaciones. Perú. Consulta: 
25 octubre de 2012  <http://www.unhchr.ch/tbs/doc.nsf/(Symbol)/E.C.12.1.Add.14.Sp?Opendocument>

58	 ALTO COMISIONADO DE LAS NACIONES UNIDAS PARA LOS DERECHOS HUMANOS Y 
PROGRAMA DE LAS NACIONES UNIDAS PARA EL DESARROLLO. Bolivia. < http://www.unhchr.
ch/tbs/doc.nsf/%28Symbol%29/E.C.12.1.Add.60.Sp?Opendocument>
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favorables a los/las trabajadores domésticos, especialmente sobre 
el descanso diario, semanal, vacaciones anuales pagadas, despidos, 
prestaciones sociales y sueldo. 

	 •	 PARAGUAY (Comité de Derechos Económicos, Sociales y 
Culturales, E/C.12/PRY/CO/3,3 de diciembre de 2007, párr. 15 y 
26) 59. 

		  En este caso, el Comité manifestó su preocupación sobre el salario 
de las trabajadoras del hogar, en tanto en su mayoría eran mujeres 
y solo recibían el 40% del salario mínimo, pues este resultaba 
insuficiente para llevar un nivel de vida adecuado. Manifestó 
también su preocupación por las jornadas laborales hasta por 12 
horas de las trabajadoras del hogar, que trabajan en muchos casos 
sin seguro social, ni pago de horas extras. Por ello recomendó al 
Estado, de un lado, que modifique los artículos del Código Laboral 
que establecen condiciones discriminatorias al trabajo doméstico; 
y, de otro lado, que incremente el número de inspecciones laborales 
en este sector. 

	 Es interesante observar la evolución del análisis realizado por el Comité 
DESC en los informes a los diferentes países. Resalta también que, para 
el caso peruano, el informe del Comité fue emitido durante la vigencia 
del Decreto Supremo N° 002-70-TR. Si bien actualmente, la Ley N° 27986, 
Ley de los Trabajadores del Hogar, incluye una serie de modificaciones 
interesantes, consideramos que –como veremos al analizar la legislación 
nacional vigente– éstas no sólo no han sido suficientes para garantizar 
mejores condiciones laborales para las trabajadoras del hogar en nuestro 
país 60, sino que inclusive establecen disposiciones que ya hemos visto 
que el Comité DESC ha considerado discriminatorias en relación a la 
protección que se otorga a otros tipos de trabajo.

59	 COMITÉ DE DERECHOS ECONÓMICOS, SOCIALES Y CULTURALES. Observaciones finales del 
Comité de derechos económicos, sociales y culturales. Paraguay.  <www2.ohchr.org/english/bodies/
cescr/docs/cescr39/E.C.12.PRY.CO.3_sp.pdf >

60	 La recomendación más reciente para el Perú es de mayo de 2012, pero no está referida directamente a 
la temática de los/las trabajadores/as del hogar. En ella el Comité DESC recomienda que el Perú adopte 
las medidas necesarias para velar por la igualdad de remuneración entre hombres y mujeres por trabajo 
de igual valor, así como por el pago del salario mínimo, seguridad e higiene del trabajo, y que destine 
recursos suficientes a los servicios de inspección laboral.(Comité de Derechos Económicos, Sociales y 
Culturales E/C.12/2012/SR.6 a 8, 30 de mayo de 2012, párr. 9, 10, 11, 13)
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	 3.2.	 Comité para la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer 61 

		  Ha sido establecido por el artículo 17° de la Convención sobre la 
eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer, 
con el fin de examinar los progresos realizados en la aplicación de sus 
disposiciones. 

		  Este Comité (también denominado Comité CEDAW) examina los 
informes presentados por los Estados Parte y formula propuestas 
y recomendaciones. Asimismo, informa anualmente sobre sus 
actividades a la Asamblea General de las Naciones Unidas a 
través del Consejo Económico y Social, el cual transmite estos 
informes a la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la 
Mujer 62. 

		  A continuación, presentamos algunas de las “observaciones finales” 
expedidas por el Comité CEDAW, que guardan una estrecha relación 
con los derechos de las trabajadoras del hogar.

	 •	 PERÚ. Informe del Comité para la Eliminación de la 
Discriminación de la Mujer, 9° periodo de sesiones del 22 de 
enero al 1 de febrero de 1990. Extracto del suplemento 38 (a 45/38). 
Observaciones Finales del Comité: Perú (párr. 265) 63. 

		  El Comité solicitó información sobre la aplicación en la legislación 
y en la práctica del principio de igual remuneración por trabajo de 
igual valor, la igualdad en el empleo, la protección legal para las 
trabajadoras del hogar y sobre si el Perú era parte en los convenios 
de la OIT sobre el tema. 

	 •	 PERÚ. Informe del Comité para la Eliminación de la 
Discriminación de la Mujer, 37º periodo de sesiones del 5 de 

61	 En sus diversos pronunciamientos el Comité utiliza diferente terminología: empleadas domésticas, 
trabajadoras domésticas. En esta oportunidad, a fin de homogeneizar el uso de la terminología, 
utilizaremos con mayor frecuencia la expresión “trabajadoras del hogar”.

62	 COMITÉ PARA LA ELIMINACIÓN DE LA DISCRIMINACIÓN CONTRA LA MUJER. Sitio oficial. En: 
<http://www2.ohchr.org/spanish/bodies/cedaw/index.htm>

63 	COMITÉ PARA LA ELIMINACIÓN DE LA DISCRIMINACIÓN CONTRA LA MUJER. Observaciones 
finales del Comité. Perú. En:<http://www.un.org/womenwatch/daw/cedaw/cedaw25years/content/
spanish/CONCLUDING_COMMENTS/Peru/Peru-CO-1.pdf>
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enero al 2 de febrero de 2007. Observaciones Finales del Comité: 
Perú (párr. 21) 64. 

		  El Comité pide al Estado que amplíe la definición de la violencia 
contra la mujer de manera que incluya el trabajo doméstico forzado, 
entre otros conceptos afines.

	 •	 COLOMBIA. Comité para la Eliminación de la Discriminación 
contra la Mujer. Suplemento No. 38 (A/54/38/Rev.1), 1999 (párr. 
387) 65. 

		  El Comité manifiesta su preocupación por la situación laboral de 
las mujeres en Colombia, en tanto constituyen la mayoría de las 
personas desempleadas y, por lo general, trabajan en el sector 
no estructurado y en la prestación de servicios, a menudo como 
trabajadoras del hogar. Asimismo, observa que dentro de esos 
grupos, las mujeres reciben las remuneraciones más bajas y que 
hay diferencias en el pago que reciben las mujeres y los hombres 
por el mismo trabajo y por trabajo de igual valor.

	 •	 CHILE. Comité para la Eliminación de la Discriminación contra 
la Mujer. Suplemento No. 38 (A/54/38/Rev.1) 1999. (párr. 215) 66

		  En este informe el Comité felicitó a Chile por lograr la aprobación de 
varias reformas legislativas que mejoran las condiciones del acceso 
al empleo y la capacitación, las jornadas de trabajo y beneficios 
sociales para las trabajadoras, incluyendo las trabajadoras del 
hogar.

	 •	 GUATEMALA. Comité para la Eliminación de la Discriminación 
contra la Mujer. Informe sobre el quincuagésimo séptimo período 
de sesiones. Suplemento No. 38 (A/57/38), 2002, (párr. 186) 67 .

		  El Comité observó que pese al establecimiento en el ámbito laboral 

64 COMITÉ PARA LA ELIMINACIÓN DE LA DISCRIMINACIÓN CONTRA LA MUJER. Observaciones 
finales del Comité. Perú. En:

	 <http://www.un.org/womenwatch/daw/cedaw/cedaw25years/content/spanish/CONCLUDING_
COMMENTS/Peru/Peru-CO-6.pdff >

65	 COMITÉ PARA LA ELIMINACIÓN DE LA DISCRIMINACIÓN DE LA MUJER. Informe del Comité 
para la eliminación de la discriminación de la mujer. Suplemento No 38 (A/54/38/Rev.1). En:<www.
unhchr.ch/tbs/doc.nsf/0/b9a0118981f897b480256803004a18c1/$FILE/N9924064.pdf>

66	 COMITÉ PARA LA ELIMINACIÓN DE LA DISCRIMINACIÓN DE LA MUJER. En: <www.unhchr.ch/
tbs/doc.nsf/0/b9a0118981f897b480256803004a18c1/$FILE/N9924064.pdf>

67	 COMITÉ PARA LA ELIMINACIÓN DE LA DISCRIMINACIÓN CONTRA LA MUJER. En:<www.
unhchr.ch/tbs/doc.nsf/0/5aae9c505d689282c1257038002e5e3a/$FILE/N0261420.pdf>
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de medidas de protección y de derechos en materia de seguridad 
social, incluso para las trabajadoras del hogar y las que trabajan 
en las industrias maquiladoras, esta legislación no se aplica ni se 
hace cumplir, e inclusive algunos empleadores de esa industria 
exigen a las mujeres que buscan empleo la realización de pruebas 
de embarazo. El Comité agrega que el hecho de que no se aplique 
la legislación laboral tiene por resultado la discriminación de la 
mujer, en el sentido que se indica en el artículo 1º de la Convención.

	 •	 MÉXICO. Comité para la Eliminación de la Discriminación contra 
la Mujer. Informe sobre el quincuagésimo séptimo período de 
sesiones. Suplemento No. 38 (A/57/38), 2002, (párr. 441) 68 .

		  El Comité manifiesta preocupación por la baja calidad en el 
empleo de las mujeres mexicanas, en lo referente a discriminación 
salarial, segregación vertical y horizontal y prestaciones sociales. 
Especialmente le preocupa la situación de las mujeres del sector no 
estructurado, incluidas las trabajadoras del hogar, cuyos derechos 
laborales más básicos no se respetan; y los empleadores muchas 
veces les exigen resultados negativos de las pruebas de embarazo, 
bajo amenaza de ser despedidas. 

	 •	 BRASIL. Comité para la Eliminación de la Discriminación contra 
la Mujer. CEDAW/C/BRA/CO/6, 10 de agosto de 2007 (párr. 
27,28)69 

		  El Comité expresa su preocupación respecto de la situación de las 
trabajadoras del hogar, principalmente las mujeres de ascendencia 
africana, que por lo general se han visto excluidas de la protección 
de las leyes laborales y son vulnerables a la explotación por parte 
de sus empleadores, incluso al abuso sexual. Por ello recomienda 
que el Estado parte adopte políticas concretas para acelerar la 
erradicación de la discriminación contra la mujer en materia de 
remuneración y que trabaje con miras a asegurar la igualdad de 
oportunidades de facto de las mujeres y los hombres en el mercado 
laboral. También recomienda que se adopten y apliquen nuevas 

68 	COMITÉ PARA LA ELIMINACIÓN DE LA DISCRIMINACIÓN CONTRA LA MUJER. En:<www.
unhchr.ch/tbs/doc.nsf/0/5aae9c505d689282c1257038002e5e3a/$FILE/N0261420.pdf>

69	 COMITÉ PARA LA ELIMINACIÓN DE LA DISCRIMINACIÓN DE LA MUJER. Observaciones finales 
del Comité para la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer. Brasil. En: <http://www.sepm.gov.
br/Articulacao/articulacao-internacional/recomendacoes-cedaw-espanhol.pdf>
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medidas que permitan armonizar las responsabilidades familiares 
y profesionales, incluido el cuidado de los niños a precios 
asequibles; y que se promueva la distribución equitativa de las 
tareas domésticas y familiares entre las mujeres y los hombres. 

		  El Comité exhorta al Estado Parte a que garantice que las 
trabajadoras del hogar estén debidamente protegidas contra la 
discriminación, la explotación y los abusos. Recomienda la revisión 
de varias normas relativas al trabajo doméstico, bajo la premisa de 
que estas sean realmente favorables a las trabajadoras del hogar 
Asimismo solicita la aprobación de la norma que regula el trabajo 
doméstico e incluye a las trabajadoras del hogar en el Fondo de 
Garantía del Tiempo de Servicio.

	 •	 NICARAGUA. Comité para la Eliminación de la Discriminación 
contra la Mujer. CEDAW/C/NIC/CO/6,2 de febrero de 2007 (párr. 
24) 70.

		  El Comité pide al Estado parte que establezca un calendario 
concreto para la adopción de medidas legislativas y normativas que 
protejan los derechos de las trabajadoras domésticas, y prevengan 
el acoso sexual.

	 •	 BOLIVIA. Comité para la Eliminación de la Discriminación 
contra la Mujer. CEDAW/C/BOL/CO/4,8 de abril de 2008 (párr. 
36, 37) 71. 

		  El Comité manifestó su preocupación por la falta de una política de 
empleo general dedicada a las mujeres del sector no estructurado, 
especialmente las que trabajan en la agricultura y las trabajadoras 
del hogar, quienes están privadas de todo tipo de protección y 
prestaciones sociales. Es por ello que recomendó la adopción de una 
política de empleo sensible a la perspectiva de género destinada a 
la protección de este grupo de mujeres; así como la recopilación 
sistemática de datos estadísticos desglosados por sexo, edad, zonas 

70	 INSTITUTO INTERAMERICANO DE DERECHOS HUMANOS. La actuación del Comité para la 
Eliminación de la Discriminación contra la Mujer (Comité CEDAW) Nicaragua pp. 454. En: <http://www.
iidh.ed.cr/BibliotecaWeb/Varios/Documentos/BD_125911109/actuacion_eliminacion_mujer.pdf>

71	 COMITÉ PARA LA ELIMINACIÓN DE LA DISCRIMINACIÓN DE LA MUJER. En:<http://bolivia.
ohchr.org/docs/CEDAW.C.BOL.CO.4_sp.pdf>
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rurales y urbanas y origen étnico respecto a la mujer en los sectores 
estructurado y no estructurado de la economía.

	 •	 BRASIL. Comité para la Eliminación de la Discriminación contra 
la Mujer. CEDAW/C/BRA/CO/7, 23 de marzo de 2012 (párr. 12, 13, 
27) 72 

		  El Comité expresó su preocupación respecto del artículo 7° de la 
Constitución, que solo otorga a las y los trabajadores domésticos 
nueve (9) de los treinta y cuatro (34) derechos consagrados en 
ella y otorgados a otras categorías de trabajadores. Al respecto, 
le preocupa el impacto negativo de esta disposición en el avance 
hacia la eliminación de la discriminación contra la mujer, ya que las 
mujeres representan la gran mayoría de este grupo, en particular 
las mujeres y las niñas afrodescendientes, que a menudo sufren 
múltiples formas de discriminación. 

		  En consecuencia, el Comité recomendó al Estado parte que acelere 
los trabajos de la comisión especial encargada de elaborar un 
dictamen sobre la propuesta de enmienda constitucional que prevé 
la derogación del párrafo único del artículo 7° de la Constitución, 
con el fin de conceder a las trabajadoras domésticas toda la 
gama de los derechos previstos en la Constitución. Asimismo, 
recomendó la adopción de un marco legislativo y normativo 
para proteger los derechos de las y los trabajadores domésticos, 
así como para garantizar su igualdad sustantiva, eliminando 
las múltiples formas de discriminación, en particular contra las 
mujeres afrodescendientes.

		  De otro lado, se recomendó la adopción de la Ley de igualdad en 
el lugar de trabajo, que estipula la creación de mecanismos para 
prevenir y prohibir la discriminación contra la mujer en los centros 
laborales. Finalmente, el Comité recomendó que se siga adoptando 
medidas para mejorar la protección de las y los trabajadores 
domésticos, entre otras, la ratificación del Convenio 189 de la OIT. 

72	 COMITÉ PARA LA ELIMINACIÓN DE LA DISCRIMINACIÓN DE LA MUJER. Observaciones finales 
del Comité para la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer. Brasil. En: <www.acnudh.org/wp-
content/uploads/2012/03/CEDAW-Brasil-2012-Espa%C3%B1ol.pdf>
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	 Cabe mencionar que el Comité CEDAW coincide con el Comité DESC 
en cuanto a la situación de vulnerabilidad que viven las trabajadoras del 
hogar; asimismo, reconoce que la inexistencia o incumplimiento de las 
normas laborales protectoras de este sector de la población constituye 
una forma de discriminación contra la mujer.También coinciden en la 
importancia de resaltar la situación de múltiple discriminación que sufren 
las trabajadoras del hogar, por motivo de género, raza y clase. 

	 3.3.	 Comisión Interamericana de Derechos Humanos

		  La Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) es un 
órgano principal y autónomo de la Organización de los Estados 
Americanos (OEA) y tiene a su cargo la promoción y protección de 
los derechos humanos en el continente americano. Fue creada por 
la OEA en 1959. Conjuntamente con la Corte Interamericana de 
Derechos Humanos (Corte IDH), instalada en 1979, constituye una 
institución del Sistema Interamericano de protección de los derechos 
humanos73 .

		  La CIDH ejerce su mandato de promover la observancia y defensa 
de los derechos humanos y ser órgano consultivo de la OEA en esta 
materia, a través de las siguientes funciones: recibe peticiones y 
solicitudes de medidas urgentes de protección, monitorea la situación 
de derechos humanos en los Estados de la OEA, y atiende líneas 
temáticas prioritarias a través de sus Relatorías. Asimismo, ejecuta 
acciones y actividades que incluyen visitas a los países Miembros 
de la OEA, adopta informes temáticos y comunicados de prensa y 
realiza capacitación dirigida a agentes estatales, organizaciones de la 
sociedad civil y otros actores del Sistema74 .

		  A continuación, se mencionan tanto algunos “Informes país” como 
un “Caso” conocido por la CIDH, por considerar que sus contenidos 
guardan relación con la temática de las trabajadoras del hogar.  

	

73	 COMISIÓN INTERAMERICANA DE DERECHOS HUMANOS. Sitio oficial. Consulta: 29 de octubre de 
2012. En: <http://www.oas.org/es/cidh/mandato/que.asp>

74	 Para un mayor desarrollo acerca de sus funciones, ver: FAÚNDEZ LEDESMA, Héctor. El Sistema 
Interamericano de Protección de los Derechos Humanos. Aspectos institucionales y procesales, 3ª 
edición, San José: Instituto Interamericano de Derechos Humanos, 2004, pp. 37 y ss.
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	 •	 COLOMBIA (TERCER INFORME PAÍS. 1999. párr. 22) 75.
		  La Comisión manifestó preocupación sobre la situación de las 

mujeres, en tanto eran segregadas por el mercado de trabajo urbano 
que las limitaba a empleos informales y domésticos, con menor 
reconocimiento socio-económico, menores ingresos, y menores 
garantías laborales.

	 •	 PARAGUAY (TERCER INFORME PAÍS, 2001: párr. 40) 76. 
		  La Comisión expresa su preocupación sobre la discriminación de 

la legislación laboral respecto del trabajo doméstico, por ejemplo, 
las disposiciones del Código Laboral, que no se respetan, y que 
establecen que no podrán recibir menos del 40% del salario 
mínimo, y que la jornada laboral puede extenderse hasta 12 horas. 
Señala la Comisión que esta norma tiene gran repercusión sobre 
las mujeres, que constituyen el gran porcentaje de la población 
económicamente activa femenina ocupada en el servicio doméstico 
remunerado (25%), mientras que sólo se afecta al 0.4% de la 
población económicamente activa masculina.

	 •	 GUATEMALA (JUSTICIA E INCLUSIÓN SOCIAL: LOS 
DESAFÍOS DE LA DEMOCRACIA EN GUATEMALA, 2003: 
párr. 306 y 350) 77.

		  La Comisión señala que cuenta con información sobre la continua 
discriminación de la mujer en los sectores de trabajo doméstico, 
de parte de sus empleadores y a veces del gobierno, pues suelen 
estar privadas de los derechos mínimos de los que deberían gozar, 
y el Congreso no ha sancionado reformas que les garanticen igual 
protección de la ley. También hace referencia al trabajo infantil 
doméstico, señalando que el 11.4% de las niñas trabajan como 
“empleadas domésticas”, mayormente en contextos urbanos, 
la mayoría son indígenas (65%), quienes son enviadas por sus 

75	 COMISIÓN INTERAMERICANA DE DERECHOS HUMANOS. Tercer informe país Colombia. 
1999. PAG. 336, párr. 22. En: <http://www.coljuristas.org/documentos/libros_e_informes/ddhh_en_
colombia_3er_informe_de_la_cidh.pdf>

76	 COMISIÓN INTERAMERICANA DE DERECHOS HUMANOS. Informe país. En: <http://www.cidh.
org/countryrep/Paraguay01sp/cap.8.htm#F>

77	 COMISIÓN INTERAMERICANA DE DERECHOS HUMANOS. Justicia E Inclusión Social: Los Desafíos  
de la Democracia en Guatemala En: <http://www.cidh.org/countryrep/Guatemala2003sp/capitulo6.htm>
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padres como estrategia de sobrevivencia. La jornada de trabajo es 
de 14 horas diarias, el salario es inferior al mínimo, y no perciben 
ninguna prestación laboral, seguridad social o atención médica 
por parte de sus patrones. Asimismo señala que las condiciones de 
trabajo en general son de alto riesgo psicológico y social.

		  Como puede apreciarse, en el sistema interamericano, la CIDH 
reconoce la segregación de la mujer en el mercado de trabajo, 
hecho que lamentablemente se conjuga con la existencia de normas 
laborales discriminatorias. 

	 •	 CASO: MARÍA EUGENIA MORALES DE SIERRA VS. 
GUATEMALA 78. 

		  La demandante alega la vulneración de sus derechos por el 
Estado Guatemalteco, en tanto en su Código Civil se planteaba 
que la crianza de los hijos y el cuidado del hogar eran derecho 
y obligación de las mujeres, mientras que los hombres tenían la 
obligación de representar y administrar el patrimonio conyugal. 
Además sostiene que se limita la actividad laboral o profesional de 
las mujeres casadas pues estaban condicionadas a que ésta no afecte 
su rol de madre, pudiendo el esposo oponerse a las actividades de 
la mujer fuera del hogar si tiene razones justificadas.

		  Al resolver este caso la Comisión señaló que las normas que 
limitan los derechos laborales de las mujeres se basan en una lógica 
protectora a la familia y a los hijos pero que no se demuestra el 
vínculo entre el derecho laboral de la mujer casada y la protección 
de la familia. Además, sostiene que se limita el derecho de la mujer 
a elegir sus medios de desarrollo y sustento personal, su derecho 
a buscar empleo e infringe la esfera personal de la víctima, lo cual 
avala una subordinación económica de jure o de facto que, a la 
larga, la obliga a soportar situaciones de violencia. De otro lado, la 
Comisión señala que la existencia de este tipo de normas refuerza 
hábitos culturales sobre el rol de la mujer casada y sus límites de 
actuación.   

78	 Caso 11.625. Informe de fondo Nº 4/01, 19 de enero de 2010. En: <https://www.u-cursos.cl/derecho/2010/1/
CPRBSIDH/1/material_docente/bajar?id_material=271632>
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	 Este es un informe importante pues, si bien no guarda directa relación 
con el tema del trabajo doméstico remunerado, sí reconoce el derecho al 
trabajo de las mujeres sin condicionar su ejercicio a la existencia de un 
pronunciamiento por parte del esposo o pareja que, bajo el argumento 
de salvaguardar el bienestar de la familia y los hijos/as, podría negarse 
a conceder este “permiso” a la esposa. De esta manera, se trata de un 
pronunciamiento que contribuye a romper los esquemas tradicionales 
de género, en que las mujeres tenían que dedicarse exclusivamente al 
cuidado de la familia, e implica no sólo una reorganización de la familia, a 
fin de lograr establecer responsabilidades compartidas en el cuidado, sino 
también de la actuación del Estado para sostener estas responsabilidades 
de cuidado mediante políticas públicas. Y a partir de este contexto de 
reorganización familiar y social expresamente planteado por la Comisión 
resulta claro el rol fundamental que asumen las trabajadoras del hogar en 
apoyo de las familias y de la sociedad en su conjunto. 
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En este capítulo se ha buscado sistematizar el marco normativo aplicable 
a los/las trabajadores/as en general y, por extensión, a las trabajadoras del 
hogar79 . Asimismo, se analiza el marco normativo específico que ha regulado 
esta materia desde el año 1901 hasta la fecha. El análisis que se pretende 
plantear es, en consecuencia, tanto de carácter evolutivo como comparativo.

1.	N ormativa de carácter general aplicable a trabajadoras del hogar

	 •	 Constitución Política del Perú 1993: Reconoce expresamente la 
primacía de la persona humana y del respeto a su dignidad, así como 
de derechos a la vida, identidad, libre desarrollo, integridad, intimidad, 
libertad de conciencia y religión, opinión, honor, asociación, identidad 
étnica y cultural, a la libertad y seguridad personal, al disfrute del 
tiempo libre y descanso, salud, seguridad social, entre otros. Asimismo, 
reconoce en su artículo 2° inciso 2 que toda persona tiene derecho a la 
igualdad ante la ley y que nadie debe ser discriminado por motivo de 
origen, raza, sexo, idioma, religión, opinión, condición económica o de 
cualquier otra índole. 

		  También el trabajo, como derecho fundamental, ha sido consagrado en 
el artículo 2°, inciso 15 que reconoce que: “Toda persona tiene derecho: 
15. A trabajar libremente con arreglo a ley”, y el artículo 22° que señala 
que “El trabajo es un deber y un derecho. Es base del bienestar social y 
un medio de realización de la persona”. 

	 •	 Ley N° 28983, Ley de Igualdad de Oportunidades entre Mujeres y 
Hombres (publicada el 16 de marzo de 2007): Precisa en su artículo 6˚, 
como parte de los lineamientos del Poder Ejecutivo: 

79	 Las normas citadas son las vigentes a octubre de 2012, fecha en que se concluyó el presente estudio.

Capítulo III :
Marco Normativo Nacional aplicable a 
las Trabajadoras del Hogar
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		  f) 	“Garantizar el derecho a un trabajo productivo, ejercido en 
condiciones de libertad, equidad, seguridad y dignidad humana, 
incorporando medidas dirigidas a evitar cualquier tipo de 
discriminación laboral entre mujeres y hombres en el acceso al 
empleo, en la formación, promoción y condiciones de trabajo y una 
idéntica remuneración por trabajo de igual valor (…)”.  

		  h) “Garantizar un trato no discriminatorio a las trabajadoras del hogar”.

	 •	 Ley Nº 27942, Ley de Prevención y Sanción del Hostigamiento Sexual 
(publicada el 27 de febrero de 2003): Plantea en su disposición final 
Décimo Segunda que los trabajadores del hogar que sean víctimas 
de hostigamiento sexual tienen derecho acogerse a las acciones 
establecidas en dicha ley, en el capítulo pertinente a los servidores del 
sector privado. 

	 •	 Decreto Supremo N° 010-2003-MIMDES, Reglamento de la Ley de 
Prevención y Sanción del Hostigamiento Sexual (publicado el 26 de 
noviembre de 2003): Plantea en el subcapítulo III, artículo 28°, que los 
trabajadores del hogar víctimas de hostigamiento sexual tienen derecho 
a acogerse a las acciones en esta norma y las normas relativas a los 
servidores del sector privado. Para tal efecto, se considerará falta grave 
al hostigamiento sexual producido entre los trabajadores del hogar y el 
empleador o cualquier miembro de la familia. 

	 •	 Decreto Supremo N° 027-2007-PCM, Políticas Nacionales de Obligatorio 
Cumplimiento para las Entidades del Gobierno Nacional (publicado el 
25 de marzo de 2007): En materia de igualdad de hombres y mujeres, 
constituyen políticas nacionales de obligatorio cumplimiento (artículo 
2°): la promoción de la igualdad de oportunidades entre hombres y 
mujeres en las políticas públicas, planes nacionales y prácticas del 
Estado (inciso 2.1), así como la garantía del ejercicio pleno de los 
derechos civiles, políticos, económicos, sociales y culturales de la 
mujeres (inciso 2.3).

		  Cabe también destacar que, en lo que se refiere a las Políticas Nacionales 
de Empleo80 , éstas tienen por finalidad promover la creación del empleo 

80	 Con fecha 21 de junio de 2011 fue publicado en el diario oficial El Peruano el Decreto Supremo N° 052-
2011-PCM, “Decreto Supremo que modifica el numeral 9, Políticas Nacionales en materia de Empleo y 
MYPE, sub numeral 9.1 del artículo 2 del Decreto Supremo Nº 027-2007-PCM”.
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decente diferenciando las características y necesidades de mujeres y 
hombres, especialmente, de aquellas poblaciones que se encuentran en 
situación de mayor vulnerabilidad 81 . 

	 •	 Ley N° 28806, Ley General de Inspección del Trabajo (publicada 
el 22 de julio de 2006): Señala en su artículo 1° que el objeto de la 
ley es regular el Sistema de Inspección del Trabajo, su composición, 
estructura orgánica, facultades y competencias. Asimismo, destaca que 
la inspección del Trabajo es un servicio público orientado a vigilar el 
cumplimiento de las normas sociolaborales y de la seguridad social, 
de conformidad con el Convenio N° 81 de la OIT, siendo el Ministerio 
de Trabajo y Promoción del Empleo el encargado del Sistema de 
Inspección del trabajo.

		  Adicionalmente, el artículo 4° inciso 5 de la ley establece que, en el 
desarrollo de la función inspectiva, la actuación de la Inspección del 
Trabajo se extiende a todos los sujetos obligados o responsables del 
cumplimiento de las normas sociolaborales, ya sean personas naturales 
o jurídicas, públicas o privadas, y se ejerce en: “Los domicilios en los 
que presten servicios los trabajadores del hogar, con las limitaciones 
a la facultad de entrada libre de los inspectores, cuando se trate del 
domicilio del empleador”.

	 •	 Decreto Supremo N° 019-2006-TR, Reglamento de la Ley General 
de Inspección del Trabajo (publicado el 29 de octubre de 2006): En 
su artículo 24° refiere las infracciones graves en materia de relaciones 
laborales, precisando que, para el caso de las/os trabajadoras/es del 
hogar, se configura una infracción grave cuando el empleador no 
proporciona hospedaje, ni alimentación, ni facilidades para la asistencia 
regular al centro de estudios de la trabajadora, cuando corresponda 
(inciso 13).

	 •	 Decreto Supremo Nº 005-2003-TR, Crean el Registro Nacional de 
Agencias Privadas de Empleo (publicada el 24 de mayo de 2003): 
Según el artículo 1° se crea el Registro Nacional de Agencias Privadas de 

81	 Así, entre las políticas específicas aprobadas en esta materia se encuentra la siguiente: “Promover la 
igualdad de oportunidades y de trato entre hombres y mujeres y la no discriminación en el mercado 
de trabajo, garantizando el ejercicio pleno de los derechos económicos de las mujeres, en particular de 
aquellas en situación de vulnerabilidad”. (Política específica número 5.1 del Anexo que forma parte 
integrante del Decreto Supremo N° 052-2011-PCM).
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Empleo a cargo de la Dirección de Promoción del Empleo y Formación 
Profesional o dependencia que haga sus veces. Asimismo, el artículo 
8° señala que la información requerida a los solicitantes de empleo 
deberá limitarse a sus datos personales, calificaciones profesionales y 
experiencia laboral. El tratamiento de la información por parte de las 
agencias de empleo no deberá afectar la intimidad personal y familiar 
del solicitante. La supervisión de  las agencias privadas de empleo está 
estipulada en el artículo 14° y señala que se realizará a través de la 
inspección de trabajo.

	 •	 Plan Bicentenario: El Perú hacia el 2021, aprobado por el Decreto 
Supremo N° 054-2011-PCM (publicado el 23 de junio de 2011): Plantea 
como lineamientos de política de empleo N° 3 promover el acceso de 
las mujeres, entre otros, a los mercados de trabajo; y en su objetivo 
específico 5 se plantea el incremento de los empleos adecuados para la 
modernización inclusiva, incluye como acciones estratégicas, el incentivar 
la formalización del empleo y el reconocimiento de los derechos laborales.

	 •	 Plan Nacional de Igualdad de Género 2012-2017, aprobado por Decreto 
Supremo N° 004-2012-MIMP (publicado el 18 de agosto de 2012): El 
lineamiento número 4 del Planig está referido a “Garantizar el ejercicio 
pleno de los derechos económicos de las mujeres”, especialmente frente 
a la persistencia de regímenes laborales especiales en los que se ubican 
mayoritariamente las mujeres, como es el caso de las trabajadoras del 
hogar. 

		  En ese sentido, el Objetivo Estratégico número 5 consiste en garantizar los 
derechos económicos de las mujeres en condiciones de equidad e igualdad 
de oportunidades con los hombres. Para dicho efecto, se plantean como 
metas al 2017: (a) la modificación de la Ley de Trabajadores del Hogar, 
para que les sean garantizados los mismos derechos que a cualquier 
otro trabajador/a; y, (b) que el 50% de las trabajadoras del hogar cuenten 
con seguro social. El resultado previsto es que los/as trabajadores/as del 
hogar gocen de plenos derechos laborales.

		  De acuerdo al Planig, son responsables en esta tarea: el Ministerio de 
Trabajo y Promoción del Empleo, el Ministerio de la Mujer y Poblaciones 
Vulnerables, la Presidencia del Consejo de Ministros, el Ministerio de 
Justicia y Derechos Humanos y el Poder Legislativo.
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	 •	 Plan Nacional contra la Violencia hacia la Mujer 2009-2015, aprobado 
por Decreto Supremo N° 003-2009-MIMDES (publicado el 27 de 
marzo de 2009): Siguiendo la definición contenida en la Convención de 
Belém Do Pará 82,  se entiende por violencia contra la mujer “Cualquier 
acción o conducta que, basada en su condición de género, cause 
muerte, daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico a la mujer, tanto 
en el ámbito público como en el privado”. Comprende a la violencia 
física, sexual y psicológica, que puede tener lugar en la comunidad y 
ser perpetrada por cualquier persona. Son algunos ejemplos de ella: la 
violación, el abuso sexual, la tortura, la trata de personas 83, el secuestro 
y acoso sexual en el lugar de trabajo, en instituciones educativas, 
establecimientos de salud o cualquier otro lugar.

	 Finalmente, aunque no se trata de una norma jurídica, sino de un conjunto 
de políticas de Estado elaboradas y aprobadas sobre la base del diálogo 
y del consenso, es importante señalar que la Décimo Primera Política de 
Estado del Acuerdo Nacional está referida a la promoción de la igualdad 
de oportunidades sin discriminación. Esta política recoge el compromiso 
y prioriza la promoción de la igualdad de oportunidades, reconociendo 
que en nuestro país existen diversas expresiones de discriminación 
e inequidad social, en particular contra la mujer, los niños, niñas y 
adolescentes. En atención a ello, se determina que el Estado combatirá toda 
forma de discriminación, promoviendo la igualdad de oportunidades. 

	 Por su parte, la Décimo Cuarta Política de Estado sobre acceso al empleo 
pleno, digno y productivo recoge el compromiso de mejorar la calidad del 
empleo, con ingresos y condiciones adecuadas, y acceso a la seguridad 
social para permitir una vida digna. Con este objetivo se establece 
que el Estado promoverá mejores condiciones de trabajo y protegerá 
adecuadamente los derechos de las trabajadoras del hogar.

	 En conclusión, la mayor parte de las normas generales no se refiere 
expresamente a las trabajadoras del hogar o, si lo hace, no realiza mayor 
desarrollo al respecto ni establece mecanismos específicos para su protección.

82	 Al respecto, ver el capítulo 2, sobre el marco normativo internacional para la protección de los derechos 
humanos de las trabajadoras del hogar. 

83	 Sobre la trata de personas, es importante precisar que las particularidades de esta problemática demandan 
un tratamiento especializado que, en definitiva, escapa a los límites establecidos para la elaboración de 
este documento. No obstante, es importante mencionar que, a nivel interno, se encuentra vigente la Ley 
N° 28950, Ley contra la Trata de Personas y el Tráfico Ilícito de Migrantes; y su Reglamento, aprobado 
por el Decreto Supremo N° 007-2008-IN.
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2.	 Evolución de la normativa específica en materia de trabajadoras del 
hogar.

	 En este acápite se buscará realizar algunas breves reflexiones jurídicas 
sobre la evolución de las normas específicas emitidas en el Perú en 
materia de trabajadoras del hogar, sobre la base de determinados temas 
eje. 

	 Para ello, se están considerando normas publicadas desde el año 1901 
hasta la Ley de los Trabajadores del Hogar del año 2003; específicamente 
las siguientes: Decreto Subprefectural de 7 de mayo de 1901; Decreto 
Subprefectual de 17 de mayo de 1901; Resolución Ministerial del 14 de 
marzo de 1940; Resolución Ministerial del 25 de febrero de 1953; D.S 23 
D.T del 30 de abril de 1957; R.S. Nº 018 del 14 de diciembre de 1957; D.S. 
N° 002-70-TR del 10 de marzo 1970; R.S. Nº 400-71-TR del 19 de octubre  
de 1971 (Seguro Social del Trabajador Doméstico); Ley N° 27986, Ley 
de los Trabajadores del Hogar, del 3 de junio de 2003 y su reglamento, 
aprobado por el Decreto Supremo N° 015-2003-TR, del 20 de noviembre 
de 2003 84.

	 Cabe asimismo mencionar de manera especial el Decreto Supremo N° 
004-2009-TR que precisa los actos de discriminación en contra de las 
trabajadoras del hogar y que fuera publicado el 30 de marzo de 2009.Esta 
norma define en su artículo 1.1 como acto de discriminación en contra de 
las trabajadoras del hogar situaciones en que el empleador las obliga a usar 
uniformes, mandiles, delantales o cualquier otra vestimenta identificatoria 
o distintivo identificatorio en espacios o establecimientos públicos.  
Incluye también los casos en que responsables de establecimientos 
públicos y privados cuenten con mecanismos, regulaciones, servicios o 
acciones que tengan como finalidad o resultado un acto discriminatorio 
contra los trabajadores del hogar (artículo 1°.2). Encarga al Ministerio 
de Justicia y Derechos Humanos (Minjus) implementar un sistema de 
atención de denuncias, mediante su Dirección de Defensoría de Oficio 
y Servicios Jurídicos Populares. Asimismo, encarga al MIMDES (hoy 
MIMP) y Mintra implementar campañas informativas dirigidas a las 
trabajadoras del hogar sobre sus derechos.

84	 UNIVERSIDAD DE FLORIDA. Seguro Social de los servidores domésticos: vacaciones, indemnización, 
asistencia médica y hospitales, maternidad, subsidios de enfermedad, pensión de vejez. University of 
Florida: Lima, 1971. Digital Collections pp. 1-33. En: http://ufdc.ufl.edu/UF00089145/00001/32j
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	 Respecto a los temas que han sido comprendidos por las normas emitidas 
en el país a lo largo de estos años cabe referir los siguientes:

	 •	 Terminología: Desde el año 1901, a nivel normativo, se emplearon 
las expresiones “sirviente”, “servidor doméstico”, “doméstico” y 
“patrono” para referirse a los integrantes de la relación laboral en 
ámbito del trabajo doméstico remunerado. Esto se modificó en el año 
1979, con el D.S 002-70-TR, que introdujo los términos “trabajador 
doméstico” y “empleador”. En la actualidad, la Ley N° 27986, Ley de 
los Trabajadores del Hogar, del año 2003, ha mantenido el término 
“empleador” y ha introducido la expresión “trabajador del hogar”. 

		  Sobre el particular es importante incidir en que la modificación realizada en 
1970, y ampliada en el 2003 hace referencia a su condición de trabajadores, 
lo que resulta positivo, pues la denominación “sirviente” contenida en la 
anterior normatividad denotaba y era percibida en un sentido peyorativo y 
avalaba la división racial del trabajo –como rezago de la herencia colonial–. 

		  Ahora bien, a pesar de esta mejora jurídicamente establecida, la 
normatividad vigente utiliza el término “trabajadores del hogar”, 
en género masculino, por lo que –al igual que sus predecesoras– no 
emplea un lenguaje inclusivo, ello pese a resultar innegable que se 
trata de un sector compuesto fundamentalmente por mujeres 85. En 
consecuencia y más aún teniendo en cuenta la obligatoriedad del 
Estado contemplada en el artículo 4° inciso 3) de la Ley N° 28983, Ley 
de Igualdad de Oportunidades entre Mujeres y Hombres, de emplear 
lenguaje inclusivo, se trata de una omisión que debiera ser subsanada.

	 •	 Definición: La norma de 1957 (R.S. 018 de fecha 14 de diciembre de 
1957) definía al “servidor doméstico” señalando que comprende las 
labores de amas de llaves, cocineras, lavanderas, mayordomos, niñeras, 
parteras, jardineras, servicios de mano y demás similares, que se realicen 
en una residencia o casa habitación. Si bien responde a una redacción 
distinta, la vigente Ley N° 27986, Ley de los Trabajadores del Hogar, 
contempla labores semejantes para definir a los/las trabajadores/as del 
hogar, tales como: el aseo, la cocina, el lavado, la asistencia, el cuidado y 
demás propias de la conservación de una residencia o casa-habitación.

85	 PEREIRA, Milena y  Hugo, VALIENTE. Regímenes jurídicos sobre trabajo doméstico remunerado en los 
Estados del MERCOSUR. pp. 66 <http://www.mercosurmujeres.org/userfiles/file/doc_trabdom.pdf>
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		  En ambos casos, sin embargo, se han previsto exclusiones. Así, la norma 
de 1957 mencionaba como supuestos de exclusión: el servicio que se 
presta en hoteles, cantinas, restaurantes, instituciones de beneficio, 
sociales, culturales, religiosos, deportivos y demás establecimientos 
análogos. También la norma vigente excluye de los alcances de la ley, 
aunque resulta más clara al referirse que comprende a las actividades 
que se presten para empresas o con las cuales el empleador obtenga un 
lucro o beneficio económico cualquiera. 

	 •	 Modalidades: Es importante mencionar que antes de la entrada en 
vigencia de la Ley N° 27986, Ley de los Trabajadores del Hogar, las 
normas no contemplaban modalidades específicas sobre el trabajo en el 
hogar. Sin embargo, con la legislación vigente, éste se clasifica en trabajo 
del hogar “cama afuera” y “cama adentro”, lo que lleva a reconocer 
derechos a favor de las/os trabajadoras/es del hogar atendiendo a las 
particularidades de cada modalidad.  

	 •	 Contrato: La posibilidad de que el contrato de las/os trabajadores/as del 
hogar pueda ser verbal o escrito ya había sido prevista en la legislación de 
1901, y se mantiene así en la vigente Ley N° 27986, Ley de los Trabajadores 
del Hogar. Sin embargo, es un hecho que por lo general los contratos son 
verbales y que la ausencia de un contrato escrito puede generar –y de 
hecho genera– una serie de dificultades para probar la relación laboral. 
En consecuencia, es importante que la legislación avance en este punto 
hacia el establecimiento de la obligatoriedad de la formalidad escrita 
para este tipo de contratos, pues ello contribuirá no sólo a brindar una 
mayor protección de sus derechos sino también a mejorar las relaciones 
laborales entre empleadores/as y trabajadoras/es del hogar.

	 •	 Remuneración: Al igual que la normativa vigente, sus predecesoras 
tampoco hicieron referencia alguna al monto de remuneración; pero sí 
establecían que el salario o remuneración tenía un contenido monetario 
(no pago en especie)86. En adición a ello, la norma actual determina 
que la forma de pago puede ser semanal, quincenal o mensual, lo que 
constituye un avance respecto de la regulación anterior. 

86	 Cabe al respecto tener en consideración que si bien el Convenio 189 de la OIT establece en su artículo 
12° inciso 2 la posibilidad de que se realice de manera excepcional y limitada pagos en especie, esta 
posibilidad no sería aplicable en nuestra legislación nacional, ya que en este aspecto en concreto, la 
normatividad peruana es más protectora al no prever el pago en especie. 
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		  Sin embargo, el problema en el Perú radica en que aún no se ha 
reconocido el derecho al salario mínimo a favor de las/os trabajadoras/
es del hogar; y más bien se mantiene la negociación como medio para 
determinar su monto. En consecuencia, y más aun teniendo en cuenta 
la especial situación de vulnerabilidad de las trabajadoras del hogar 
y la subvaloración social del trabajo doméstico, esta regulación no las 
favorece, y en la mayoría de los casos perciben un salario inferior a la 
remuneración mínima vital, que a la fecha es de 750 nuevos soles (D.S. 
007-2012-TR)87 . 

		  Cabe asimismo mencionar que la norma vigente establece que los/
as trabajadores del hogar deberán extender constancia de los pagos 
que reciben, la cual servirá como prueba del otorgamiento de la 
remuneración

	 •	 Jornada de trabajo: La norma de 1957 (R.S. 018 de 14 de diciembre 
de 1957) planteaba que para ser considerado trabajador/a doméstico 
debía cumplir con una jornada no menor de 8 horas diarias. Esto se 
diferencia de la norma vigente de 2003, que respecto a las trabajadoras 
cama adentro, plantea mejoras al señalar que la jornada efectiva de 
trabajo no podrá exceder de ocho (8) horas diarias y cuarenta y ocho 
(48) horas semanales, y que se considerará como período de trabajo 
efectivo aquel en el cual el trabajador se encuentra desempeñando las 
órdenes impartidas por el empleador. 

		  Si bien constituye un avance de la normatividad vigente –que deriva 
de la propia Constitución88 – el que se reconozca expresamente el 
derecho a la jornada laboral de ocho (8) horas diarias como máximo 
para las/os trabajadoras/es del hogar cama adentro; tampoco se 
puede negar que, en la práctica y dada la propia naturaleza de esta 
modalidad de trabajo, su cumplimiento efectivo no resulta fácilmente 
verificable.

	 •	 Terminación de contrato: La norma de 1957 planteaba la obligación 
del trabajador del hogar de dar término a sus servicios con 15 días de 

87	 Al respecto, ver el primer capítulo, en la sección correspondiente a las principales características del 
trabajo doméstico remunerado en el Perú.

88	 Artículo 25° de la Constitución Política del Perú.
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anticipación, en caso contrario se consideraba abandono de trabajo. La 
ley actual no sólo hace referencia a las obligaciones del trabajador/a 
sino también del empleador/a, señalando que el trabajador/a debe 
renunciar con un preaviso de 15 días y el empleador/a, si decide 
despedir al trabajador/a sin expresión de causa, debe hacerlo con 
un preaviso de quince (15) días o pagarle una indemnización 
equivalente a la remuneración total de quince días si prescindiera 
de este preaviso.

	 •	 Compensación por tiempo de servicios: Desde la norma de 1957 se 
reconoce el derecho a la compensación por tiempo de servicios de los 
trabajadores/as del hogar. Conforme a la norma vigente, esta equivale 
a quince (15) días de remuneración por cada año de servicios o la parte 
proporcional de dicha cantidad por la fracción de un año, y se paga 
directamente por el empleador/a al trabajador/a al terminar la relación 
laboral dentro del plazo de cuarenta y ocho horas. También puede 
pagarse al finalizar cada año de servicios con carácter cancelatorio.

	 •	 Descanso semanal: La norma de 1957 hacía referencia a doce (12) horas 
continuas de descanso semanal, sea en domingo o el día dispuesto 
por el patrón. Esto se modifica con la norma de 1970, que aumentó a 
veinticuatro (24) el número de horas continuas de descanso semanal, 
las que podían darse el domingo u otro día, excluyendo el derecho 
del patrón de decidir el día de descanso. La norma vigente repite lo 
anterior respecto a las veinticuatro (24) horas continuas de descanso 
semanal, pero no incluye la especificación del día de la semana en que 
se puede descansar o quién determina el día de descanso.

	 •	 Descanso en feriados: La norma de 1970 hacía referencia al descanso 
en 3 días feriados definidos (1 de mayo, 28 de julio, 25 diciembre). La 
norma vigente mejora esta situación señalando que los/las trabajadores 
del hogar gozan de descanso remunerado los feriados dispuestos para 
la actividad privada.

	 •	T rabajo en feriados: En la norma de 1970 se reconocía el derecho de 
la trabajadora del hogar a recibir un salario extra si trabajaba el día 
feriado; en cambio la norma vigente retrocede en este aspecto pues 
sólo le reconoce el 50% de la remuneración de un día de trabajo por el 
feriado trabajado. 
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		  La principal crítica a la norma de 1970 se refiere a que la norma no 
mencionaba si el trabajo en día feriado se realizará por acuerdo de las 
partes o por decisión unilateral del empleador 89 . En la Ley de 2003 se 
mejora esta situación planteando el previo acuerdo para que se pague 
una compensación por día feriado trabajado. 

	 •	 Vacaciones: Con la norma de 1970 se reconoce el derecho a 15 días de 
vacaciones pagadas luego de un año de trabajo, derecho que también 
está previsto en la Ley de 2003. Un aspecto positivo de la norma vigente 
es que ésta avanza en detallar el derecho a las vacaciones truncas, si el 
empleador decide terminar la relación laboral antes de cumplirse un 
año continuo de trabajo, precisando la forma de pago.

	 •	 Gratificaciones: La vigente Ley N° 27986, Ley de los Trabajadores del 
Hogar, dispone por primera vez el derecho a la gratificación por Fiestas 
Patrias y Navidad, estableciendo que su monto será el equivalente al 
50% de la remuneración mensual.

	 •	 Obligaciones del empleador: La norma de 1901 (Decreto Subprefectural 
de 7 de mayo de 1901) prohibía al empleador maltratar de palabra u 
obra a los/las trabajadores/as del hogar, no importando su edad. Este 
punto no fue recogido por la norma de 1957, que planteaba como 
obligaciones del empleador proporcionar alimentación, albergue, salvo 
pacto en contrario, educación y cumplimiento de sus deberes religiosos 
dentro de sus posibilidades y de la limitación que impone el servicio. 
Por su parte la ley vigente, para la modalidad de trabajadoras/es del 
hogar cama adentro, establece como obligación del empleador/a dar 
hospedaje y alimentación, adecuados al nivel económico del centro de 
trabajo donde presta servicios. 

	 •	 Educación: La norma de 1957 obligaba al empleador/a a dar facilidades 
para que los/las trabajadores menores de 14 años pudieran estudiar. En 
cambio la norma vigente avanza al no definir una edad determinada, 
sino que amplía el derecho a todo/a trabajador/a del hogar, disponiendo 
que el empleador/a deberá brindarle las facilidades del caso para poder 
garantizar su asistencia regular a su centro de estudios fuera de la 
jornada de trabajo.

89	 RUTTE GARCIA, Alberto. Simplemente explotadas. El mundo de las empleadas domésticas de Lima. 
Lima: DESCO, 1973, pp. 134. 
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	 •	 Obligaciones del trabajador doméstico: La norma de 1901 señalaba 
que los/las trabajadores/as domésticos estaban obligados/as a obedecer 
y respetar a sus patrones y hacer los servicios para los que habían sido 
contratados. La R.S. N° 018 de 1957 establecía que el patrono podía 
despedir al servidor sin pago de los beneficios establecidos, si incurría 
en infidencia.

		  Por su parte, la norma vigente se refiere a la obligación de los/as 
trabajadores del hogar de prestar sus servicios con diligencia y a guardar 
reserva sobre la vida e incidentes en el hogar, salvo exigencia de la ley. 
Se observa que en este ámbito no se han producido modificaciones 
significativas salvo el hecho de haber eliminado la posibilidad de 
despido sin pago de beneficios en caso de infidencia.

	 •	 Reclamos: La norma de 1957 señalaba que la autoridad de trabajo tenía 
competencia para atender las reclamaciones sobre el cumplimiento de 
los beneficios; y las autoridades de policía tenían competencia en temas 
como salarios impagos, labor excesiva, maltrato, y otros aspectos no 
considerados.  

		  Según la norma vigente, el Ministerio de Trabajo y Promoción del 
Empleo, vela por el cumplimiento de los derechos y beneficios 
brindando asesoría gratuita del trabajador/a, promoviendo la solución 
concertada de los conflictos sobre la materia. 

	 •	 Riesgos cubiertos: La norma vigente plantea que los y las trabajadoras 
del hogar son consideradas afiliadas regulares del Seguro Social de 
Salud siempre que laboren una jornada mínima de cuatro horas diarias. 
El aporte mínimo se calculará en base a la remuneración mínima vital.

	 Consideramos interesante y ejemplificador plantear a continuación las 
principales diferencias y similitudes que se presentan en las diversas 
normas que, a lo largo de estos años, han regulado el trabajo en el hogar 
remunerado en el Perú:
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Cuadro N° 8
 Evolución Normativa Específica Sobre Trabajadores del Hogar

EVOLUCIÓN NORMATIVA  
TRABAJADORAS DEL  HOGAR

NORMA / AÑO 

TERMINOLOGÍA

DEFINICIÓN

DECRETO 
SUBPREFECTURAL DE 

7 DE MAYO DE 1901

DECRETO 
SUBPREFECTUAL DE 
17 DE MAYO DE 1901

RESOLUCIÓN 
MINISTERIAL DEL 14 
DE MARZO DE 1940

RESOLUCIÓN 
MINISTERIAL DEL 25 
DE FEBRERO DE 1953

Sirviente / patrón 
(Decreto Subprefectural 
de 7 de mayo de 1901)

D.S 23 D.T
30  DE ABRIL DE 1957

R.S. Nº 018
14 DICIEMBRE 1957

Servidor doméstico o 
doméstico / patrono 

R.S. Nº 018
14 DICIEMBRE 1957

1. El servidor doméstico 
comprende las labores de 
amas de llaves, cocineras, 
lavanderas, mayordomos, 
niñeras, parteras, jardineras, 
servicios de mano y demás 
similares que se realicen 
en una residencia o casa 
habitación, dentro de una 
jornada no menor de 8 ho-
ras diarias. No se considera 
servidor doméstico el que se 
presta en hoteles, cantinas, 
restaurantes, instituciones 
de beneficio, sociales, cultu-
rales, religiosos, deportivos 
y demás establecimientos 
análogos. 
R.S. Nº 018 
14 DICIEMBRE 1957

DECRETO SUPREMO 
N° 002-70-TR

10 MARZO 1970

RESOLUCIÓN 
SUPREMA 

Nº 400-71-TR
19 OCTUBRE 1971 
(SEGURO SOCIAL 

DEL TRABAJADOR 
DOMÉSTICO)

Trabajador doméstico / 
empleador

D.S. N° 002-70-TR
10 MARZO 1970
R.S. Nº 400-71-TR
19 OCTUBRE 1971 
(Seguro social del 

Trabajador doméstico)

1. Son asegurados obliga-
torios del Seguro social 
obrero los trabajadores del 
servicio doméstico meno-
res de 60 años que trabajen 
de forma habitual y con-
tinua y por una remune-
ración en labores de aseo, 
cocina, asistencia y conser-
vación de una residencia 
o casa habitación o demás 
actividades propias de la 
vida de un hogar y que ha-
biten en el domicilio de sus 
empleadores o que presten 
servicios en tales labores 
durante una jornada no 
menor de 8 horas diarias y 
48 horas semanales Están 
excluidos los familiares del 
empleador o de su cónyu-
ge hasta el cuarto grado de 
consanguinidad inclusive. 
R.S. Nº 400-71-TR
19 OCTUBRE 1971 
(SEGURO SOCIAL 
DEL TRABAJADOR 
DOMÉSTICO)

LEY Nº 27986
3 JUNIO 2003

D.S. N° 015-2003-TR
20 NOVIEMBRE 2003

Trabajador del hogar / 
empleador

LEY Nº 27986
2 JUNIO 2003

D.S. N° 015-2003-TR
20 NOVIEMBRE 2003

Artículo 2.- Definición
Son trabajadores al 
servicio del hogar los 
que efectúan labores 
de aseo, cocina, lavado, 
asistencia,cuidado de ni-
ños y demás propias de la 
conservación de una resi-
dencia o casa-habitación 
y del desenvolvimiento 
de la vida de un hogar, 
que no importen lucro o 
negocio para el emplea-
dor o sus familiares.

Están excluidas de los al-
cances de la presente Ley 
las actividades indicadas 
o análogas que se presten 
para empresas o con las 
cuales el empleador ob-
tenga un lucro o beneficio 
económico cualquiera.
LEY Nº 27986 
3 JUNIO 2003
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MODALIDADES

RESERVA

CONTRATO El contrato de locación 
de servicios puede 
celebrarse directamente 

8. El patrono podrá despedir 
al servidor sin pago de los 
beneficios establecidos, en 
los casos siguientes:
(…) c) Incurrir en 
infidencia
R.S. Nº 018
14 DICIEMBRE 1957

Artículo 14.- Trabajo para 
el hogar “cama afuera”
Las relaciones laborales 
de los trabajadores del 
hogar que presten servi-
cios bajo la modalidad 
“cama afuera” o sin obli-
gación de vivir en el ho-
gar en el cual trabajan se 
rigen por la presente Ley.

Artículo 15.- Trabajo 
para el hogar “cama 
adentro”
Para los trabajadores al 
servicio del hogar que 
permanezcan en el hogar 
bajo la modalidad “cama 
adentro”, la suma de 
los períodos de trabajo 
efectivo durante el día 
y la semana no podrá 
exceder de ocho horas 
diarias y cuarenta y ocho 
horas semanales. 
LEY Nº 27986 
3 JUNIO 2003

Artículo 8.- Modalidad 
del trabajo para el hogar
Las modalidades de tra-
bajo para el hogar, seña-
ladas en el Capítulo II y 
Capítulo III de la Ley,así 
como sus modificaciones, 
serán pactadas de común 
acuerdo entre el emplea-
dor y el trabajador, no 
pudiendo ser determina-
das unilateralmente por 
ninguna de las partes. 
REGLAMENTO

Artículo 4.- Reserva sobre 
la vida en el hogar
Los trabajadores del 
hogar están obligados a 
prestar sus servicios con 
diligencia y a guardar 
reserva sobre la vida e 
incidentes en el hogar, 
salvo exigencia de la ley.
LEY Nº 27986 
3 JUNIO 2003

Artículo 3.- Celebración 
del contrato de trabajo
El contrato de trabajo 
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REMUNERACIÓN

entre el patrón y el 
sirviente o por medio 
de agencias ya sea de 
palabra o por escrito 
DECRETO 
SUBPREFECTURAL DE
7 DE MAYO DE 1901

3. El patrono está 
obligado a proporcionar 
al doméstico salvo pacto 
en contrario, alimentación, 
albergue, además del 
salario que se le pague (…). 
RESOLUCIÓN SUPREMA 
018 DEL 14 DE DICIEMBRE 
DE 1957

para la prestación de 
servicios en el hogar 
será celebrado en forma 
verbal o escrita. 
LEY Nº 27986 
3 JUNIO 2003

Artículo 5.- Monto de la 
remuneración
El monto de la 
remuneración de los 
trabajadores del hogar 
en cualquiera de sus 
modalidades será la 
señalada por acuerdo 
libre de las partes.
El empleador se encuen-
tra en la obligación de 
proporcionar alimen-
tación y/o alojamiento 
al trabajador del hogar, 
adecuados al nivel eco-
nómico del empleador. 
Tales conceptos no serán 
considerados como par-
te integrante de la remu-
neración.

Artículo 6.- Pago de 
remuneración
La remuneración será 
pagada por períodos 
mensuales, quincenales 
o semanales. 
Los trabajadores del 
hogar deberán extender 
constancia de los pagos 
que recibe, la cual 
servirá como prueba 
del otorgamiento de 
la remuneración. Las 
características mínimas 
del mismo serán fijadas 
por el Ministerio de 
Trabajo y Promoción de 
Empleo.
LEY Nº 27986 
3 JUNIO 2003

Artículo 2.- Pago de la 
remuneración
La periodicidad del 
pago de la remune-
ración, que podrá ser 
mensual, quincenal o 
semanal, será fijada de 
común acuerdo entre el 
empleador y el traba-
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CONSTANCIAS 
DE PAGO

CERTIFICADOS 
DE TRABAJO

10. El servidor doméstico 
deberá extender constancia 
de los pagos que recibe. 
R.S. Nº 018
14 DICIEMBRE 1957

11. Al término de los servicios 
el patrono está obligado a 
otorgar al servidor doméstico 
un certificado de trabajo. 
R.S. Nº 018
14 DICIEMBRE 1957

jador del hogar. A falta 
de acuerdo, se entenderá 
que la remuneración ha 
sido pactada con una pe-
riodicidad mensual.
Se considerará remu-
neración todo monto 
dinerario y de libre 
disposición que se en-
cuentre consignado en 
las Constancias de Pago 
emitidas conforme al ar-
tículo 3 del presente Re-
glamento, salvo prueba 
en contrario. 
El incumplimiento del 
pago con la periodici-
dad pactada, origina el 
pago de los intereses 
legales establecidos por 
el Decreto Ley Nº 25920 
o norma que la sustitu-
ya. Dichos intereses, se 
generarán a partir del 
día siguiente previsto 
para el pago, hasta el día 
en el cual éste se haga 
efectivo.
REGLAMENTO

Artículo 3.- Características 
de las Constancias de Pago
Las Constancias de Pago 
que emita el trabajador del 
hogar se harán por escrito 
y tendrán como mínimo la 
siguiente información:
a) Nombre del trabajador 

del hogar;
b) Documento de identi-

dad, de ser el caso;
c) Nombre del empleador;
d) Monto de la remune-

ración expresado en 
números y letras;

e) Período al que corres-
ponde el pago;

f) Firma de ambas partes;
En defecto de la firma a 
que se refiere el inciso f), se 
colocará la huella digital.
REGLAMENTO
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CERTIFICADOS 
DE SALUD

CERTIFICADO 
BUENA 

CONDUCTA

INSCRIPCIÓN EN 
LA POLICÍA

Es obligatorio el examen 
tubercuino-radiólogido 
del personal doméstico de 
Lima, Callao y Balnearios. 
(…) Es requisito previo 
para emplearse como do-
méstico la presentación al 
patrón del certificado co-
rrespondiente del examen 
tuberculino-radiológico  
(…) Los domésticos que 
no cumplan con obtener 
el certificado tuberculino-
radiológico serán obliga-
dos a hacerlo con inter-
vención de la autoridad 
policial, si fuera necesario 
esa medida, imponién-
dose al respectivo patrón 
la pena de multa de 100 
soles por doméstico a su 
servicio carente del certi-
ficado mencionado.
RESOLUCIÓN 
MINISTERIAL DEL 25 
DE FEBRERO DE 1953

(…) los particulares que 
contraten los servicios 
de domésticos exigirán 
a éstos la presentación 
de certificado de buena 
conducta que será 
expedido gratuitamente 
por la jefatura general 
de investigaciones (PIP) 
a pedido verbal del 
interesado.
RESOLUCIÓN 
MINISTERIAL DEL 14 
DE MARZO DE 1940

El Gabinete central 
de identificación de la 
PIP se encargará de la 
filiación, identificación 
y registro de los 
empleados de servicio 
doméstico, ordenando 
y catalogando el récord 
de cada uno de ellos, 
a fin de comunicar los 
antecedentes penales y 
policiales cuando sea 
necesario.
RESOLUCIÓN 
MINISTERIAL DE 14 
DE MARZO DE 1940
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JORNADA DE 
TRABAJO

PERIODO 
PRUEBA

TERMINACIÓN 
CONTRATO

5. El término de prueba 
de estos servidores será 
de 15 días durante el cual 
el patrono podrá poner 
fin a los servicios del 
doméstico sin aviso previo, 
pagándole solamente los 
días que hubiera trabajado. 
R.S. Nº 018
14 DICIEMBRE 1957

6. El doméstico podrá dar 
término a sus servicios 
con aviso anticipado de 15 
días. La falta de aviso se 
considerará abandono del 
trabajo. 
R.S. Nº 018
14 DICIEMBRE 1957

Artículo 9.- De la jornada 
de trabajo en el caso de 
los trabajadores del ho-
gar bajo la modalidad de 
cama adentro.
Para la determinación 
de la jornada máxima 
de los trabajadores del 
hogar bajo la modalidad 
de cama adentro, se en-
tiende por período de 
trabajo efectivo aquel 
en el que el trabajador 
se encuentre desempe-
ñando efectivamente las 
órdenes impartidas por 
el empleador.
REGLAMENTO

Artículo 7.- Terminación 
del contrato de trabajo
Los trabajadores del hogar 
podrán renunciar al empleo 
dando un preaviso de quin-
ce días. El empleador podrá 
exonerarlo de este plazo.
Asimismo, por la naturale-
za de confianza del trabajo, 
el empleador podrá sepa-
rar del empleo al trabaja-
dor sin expresión de causa 
dándole un preaviso de 
quince (15) días o pagán-
dole una indemnización 
equivalente a la remune-
ración total de quince (15) 
días si prescindiera de este 
preaviso.

Artículo 8.- Otras formas de 
terminación del contrato 
de trabajo
Son otras causas de la 
terminación del contrato 
de trabajo:
-	 Por muerte de una de las 

partes.
- 	 Por mutuo acuerdo.
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DESPIDO 
JUSTIFICADO

INDEMNIZACIÓN

8. El patrono podrá despedir 
al servidor sin pago de los 
beneficios establecidos, en 
los casos siguientes:
a) Incurrir en faltas injustifica-

das y sistemáticas de asis-
tencia al trabajo

b)	 Faltar el respeto a su patrón 
o a los familiares de éste

c)	 Incurrir en infidencia
d) Abandono injustificado del 

trabajo
e) Incurrir en faltas contra la 

moral y buenas costumbres.
R.S. Nº 018
14 DICIEMBRE 1957

-	 Por jubilación del 
trabajador.

- 	 Por falta grave. 
LEY Nº 27986 
3 JUNIO 2003

Artículo 4.- De la termina-
ción del contrato de trabajo
El plazo de preaviso de 
renuncia que debe cursar 
el trabajador del hogar a 
su empleador, se compu-
ta en días laborables para 
éste, debiendo abonarse la 
remuneración correspon-
diente en caso que no se 
le exonere de dicho plazo. 
Igual criterio se aplicará 
para el plazo de preaviso 
que deberá cursar el em-
pleador al trabajador para 
separarlo del empleo.
REGLAMENTO

Artículo 7.- Terminación 
del contrato de trabajo
(…)
Asimismo, por la naturaleza 
de confianza del trabajo, el 
empleador podrá separar 
del empleo al trabajador sin 
expresión de causa dándole 
un preaviso de quince 
(15) días o pagándole una 
indemnización equivalente 
a la remuneración total 
de quince (15) días si 
prescindiera de este 
preaviso.
LEY Nº 27986 
3 JUNIO 2003
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COMPENSACIÓN 
POR TIEMPO DE 

SERVICIOS

DESCANSO 
DIARIO

DESCANSO 
SEMANAL

7. La compensación por tiempo 
de servicios se computará sobre 
la remuneración en dinero 
percibida por el doméstico. 
R.S. Nº 018
14 DICIEMBRE 1957

13. La compensación por 
tiempo de servicios estable-
cido por el D.S. 23 DT del 
30 de abril del año en curso, 
rige para los servidores do-
mésticos con contrato vigen-
te por el tiempo de servicios 
que tengan prestados. 
R.S. Nº 018
14 DICIEMBRE 1957

9. Los servidores domésti-
cos gozarán semanalmente 
de un descanso de 12 horas 
continuas, que será deter-

3. A partir de la fecha, los 
a trabajadores domésti-
cos, tendrán derecho a 
15 días de remuneración 
como compensación por 
cada año de servicios, 
cuando cesen en el traba-
jo sin haber incurrido en 
causal de pérdida de be-
neficios sociales. En caso 
de despedida del tra-
bajador, si los servicios 
prestados no alcanzare a 
un año, la compensación 
se pagará por dozavos. 
A los trabajadores do-
mésticos que se retiren, 
sólo se les computará 
para el pago, los años 
completos. 
D.S. N° 002-70-TR

Los trabajadores domés-
ticos tendrán como míni-
mo ocho horas diarias de 
descanso nocturno (…) 
D.S. N° 002-TR

1. Los trabajadores do-
mésticos tendrán de-
recho (…) a 24 horas 
continuas de descanso 

Artículo 9.- Compensación 
por tiempo de servicios
La compensación por 
tiempo de servicios 
equivale a quince (15) 
días de remuneración 
por cada año de servicios 
o la parte proporcional 
de dicha cantidad por la 
fracción de un año, y será 
pagada directamente por 
el empleador al trabajador 
al terminar la relación 
laboral dentro del plazo 
de cuarenta y ocho horas.
También podrá pagarse 
al finalizar cada año de 
servicios con carácter 
cancelatorio.
LEY Nº 27986 
3 JUNIO 2003

Artículo 5.- Cálculo de 
la Compensación por 
Tiempo de Servicios
Para efectos del cálculo 
de la compensación por 
tiempo de servicios que 
corresponda al trabajador 
del hogar, deberá tomarse 
en consideración la remu-
neración mensual perci-
bida en el mes calendario 
anterior al del cese.
En el supuesto que el be-
neficio sea pagado anual-
mente, éste será calculado 
sobre la base de un año ca-
lendario. En este supuesto 
se tomará en considera-
ción la remuneración del 
mes de diciembre del año 
correspondiente. Las frac-
ciones de año se calculan 
por dozavos o treintavos, 
según corresponda.
REGLAMENTO

Artículo 10.- Descanso 
semanal
Los trabajadores del 
hogar tienen derecho a 
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DESCANSO 
FERIADOS

TRABAJO EN 
FERIADOS

VACACIONES

minado por el patrón en 
día domingo o en otro de la 
semana a partir de las 7am. 
R.S. Nº 018
14 DICIEMBRE 1957

semanal, el que podrá 
ser en día domingo o en 
otro de la semana (…)
D.S. N° 002-TR

1.	Los trabajadores do-
mésticos tendrán dere-
cho (…) a descanso los 
días 1 de mayo, 28 de 
julio y 25 de diciembre.
D.S. N° 002-TR

1. (…) Si el empleador 
necesitara los servicios 
del trabajador doméstico 
en alguno de los tres 
días, le abonará un 
salario extra. 
D.S. N° 002-TR

2. Después de un año de 
trabajo continuo al ser-
vicio de un mismo em-
pleador, los trabajadores 
domésticos tendrán de-
recho a 15 días de vaca-
ciones pagadas con el 
equivalente a los salarios 
que perciben en dinero, 
los que serán abonados 
al momento de iniciarse 
el descanso vacacional. 
D.S. N° 002-TR

veinticuatro (24) horas 
continuas de descanso 
semanal
LEY Nº 27986 
3 JUNIO 2003

Artículo 11.- Trabajo en 
días feriados
Los trabajadores al 
servicio del hogar gozan 
de descanso remunerado 
los días feriados señalados 
para los trabajadores 
sujetos al régimen laboral 
de la actividad privada. (…)
LEY Nº 27986 
3 JUNIO 2003

Artículo 11.- Trabajo en 
días feriados 
(…) Previo acuerdo, se 
puede compensar el día 
de descanso trabajado, 
mediante el pago de una 
sobretasa equivalente del 
50% de remuneración, 
adicional a la remunera-
ción de un día.
LEY Nº 27986 
3 JUNIO 2003

Artículo 12.- Vacaciones
Los trabajadores del hogar 
tienen derecho a un des-
canso anual remunerado 
de quince días luego de un 
año continuo de servicios.
El récord trunco será com-
pensado a razón de tantos 
dozavos y treintavos de 
la remuneración como 
meses y días computables 
hubiere laborado, respecti-
vamente. 
LEY Nº 27986 
3 JUNIO 2003

Artículo 6.- Récord para 
el goce del derecho de 
vacaciones
Para el goce del derecho 
de vacaciones, el trabaja-
dor del hogar debe acre-
ditar haber cumplido el 
récord vacacional previsto 
por el artículo 10 del De-
creto Legislativo Nº 713 o 
norma que lo sustituya.
REGLAMENTO
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GRATIFICACIÓN

OBLIGACIONES 
DEL EMPLEADOR

OBLIGACIONES 
DEL 

TRABAJADOR 
DOMÉSTICO

Es prohibido a los 
patrones maltratar de 
palabra u obra a criados 
sean mayores o menores 
de edad 
Decreto Subprefectural 
de 7 de mayo de 1901

Los trabajadores domés-
ticos están obligados a 
obedecer y respetar a 
sus patrones y hacer los 
servicios para los que han 
sido contratados 
DECRETO 
SUBPREFECTUAL DE 
17 DE MAYO DE 1901

3. El patrono está obligado 
a proporcionar al doméstico 
salvo pacto en contrario, ali-
mentación y albergue, ade-
más del salario que se le pa-
gue y a propender educación 
y cumplimiento de sus debe-
res religioso dentro de sus 
posibilidades y de la limita-
ción que impone el servicio. 
El patrono estará obligado 
a dar facilidades necesarias 
para que el servidor menor 
de 14 años de edad pueda 
concurrir a la escuela. 
R.S. Nº 018
14 DICIEMBRE 1957

Artículo 13.- Gratificaciones
Los trabajadores al servi-
cio del hogar tienen dere-
cho a una gratificación por 
Fiestas Patrias y a otra por 
Navidad. Las gratificacio-
nes serán abonadas en la 
primera quincena de los 
meses de julio y diciembre. 
El monto de las mismas es 
equivalente al 50% de la 
remuneración mensual.
LEY Nº 27986 
3 JUNIO 2003

Artículo 7.- Pago de las 
gratificaciones
El monto de las gratifi-
caciones previstas en el 
artículo 13 de la Ley, se 
paga teniendo en cuenta 
los requisitos, la propor-
cionalidad, el tiempo de 
servicios, la oportunidad 
de pago y los aspectos so-
bre gratificación trunca se-
ñalados en la Ley Nº 27735 
o norma que la sustituya 
y sus normas reglamen-
tarias.
REGLAMENTO

Artículo 16.- Obligaciones 
del empleador
Cuando el trabajador per-
manezca en el hogar todo 
el tiempo, bajo la moda-
lidad “cama adentro”, el 
empleador deberá propor-
cionarle un hospedaje ade-
cuado al nivel económico 
del centro de trabajo en el 
cual presta servicios, y la 
alimentación. 
LEY Nº 27986 
3 JUNIO 2003
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GASTOS 
MOVILIDAD

EDUCACIÓN

SEGURIDAD 
SOCIAL

ADOLESCENTES

Cuando se contrate a trabaja-
dores domésticos para prestar 
servicios en provincias o circuns-
cripciones distintas del lugar de 
su residencia, el patrón les pro-
porcionará la movilidad corres-
pondiente tanto de ida como de 
regreso, al término del contrato 
D.S. N° 23 D.T  
30  DE ABRIL DE 1957

3.(…) El patrono estará 
obligado a dar las facilida-
des necesarias para que el 
servidor menor de 14 años 
de edad pueda concurrir a 
la escuela. 
R.S. Nº 018
14 DICIEMBRE 1957

4. Los menores de edad 
no necesitarán recabar 
autorización especial de la 
autoridad de trabajo para 
prestar servicio doméstico. 
R.S. Nº 018
14 DICIEMBRE 1957

4. Compréndanse en la 
condición de asegurados 
obligatorios en el régimen 
del Seguro Social Obrero, 
establecido por las Leyes 
Nº 8433 y 8509, ampliato-
rias y complementarias, a 
los trabajadores del servi-
cio doméstico. 
D.S. N° 002-TR

5. La Caja Nacional de se-
guro social procederá de 
inmediato, a inscribir a los 
trabajadores del servicio 
doméstico y en el plazo 
máximo improrrogable de 
180 días siguientes a la ex-
pedición de este Decreto, 
presentará al Ministerio 
de Trabajo el Reglamento 
aplicable al Seguro de di-
chos trabajadores, el que 
será aprobado por Seguri-
dad Social mediante Reso-
lución Suprema. 
D.S. N° 002-TR

Artículo 17.- Derecho a la 
educación
El trabajador al servicio del 
hogar tiene derecho a la edu-
cación. El empleador deberá 
brindarle las facilidades del 
caso para poder garantizar su 
asistencia regular a su centro 
de estudios fuera de la jorna-
da de trabajo. 
LEY Nº 27986 
3 JUNIO 2003

Artículo 18.- Riesgos 
cubiertos
Los trabajadores al servi-
cio del hogar bajo relación 
de dependencia están 
comprendidos en las dis-
posiciones relativas a la 
seguridad social, como 
asegurados obligatorios, 
en cuanto concierne a 
todo tipo de prestaciones 
de salud. En cuanto a sus 
pensiones pueden optar 
por el Sistema Nacional de 
Pensiones o por el Sistema 
Privado de Pensiones. 
LEY Nº 27986 
3 JUNIO 2003

Primera.- Trabajadores 
del hogar adolescentes
El trabajo de los adolescentes 
al servicio del hogar 
se rige por las normas 
pertinentes del Código de 
los Niños y Adolescentes y 
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complementariamente les 
será de aplicación la presente 
ley en lo que les beneficia.
LEY Nº 27986 
3 JUNIO 2003

Segunda.- Competencia 
del Ministerio
El Ministerio de Trabajo 
y Promoción del Empleo, 
velará por el cumplimiento 
de los derechos y beneficios 
que le corresponde al 
trabajador del hogar, 
prioritariamente a través 
de sus servicios de defensa 
y asesoría gratuita del 
trabajador, promoviendo la 
solución concertada de los 
conflictos sobre la materia.
LEY Nº 27986 
3 JUNIO 2003

Artículo 2.- El Ministerio 
de Justicia implementará, 
a través de su Dirección de 
Defensoría de Oficio y Ser-
vicios Jurídicos Populares, 
un Sistema de Atención de 
Denuncias de oficio o de 
parte referidas a las conduc-
tas previstas en el artículo 
190 , las que deberán ser tra-
tadas bajo los principios de 
reserva y confidencialidad, 
bajo responsabilidad.
Decreto Supremo 
004-2009-TR
29 MARZO 2009

Artículo 10.- Riesgos 
cubiertos
Los trabajadores del hogar 
son considerados afiliados 
regulares del Seguro Social 
de Salud siempre que la-
boren una jornada mínima 
de cuatro horas diarias. El 

12. La autoridad de trabajo 
sólo tiene competencia para 
atender las reclamaciones 
sobre cumplimiento de los 
beneficios establecidos por 
el D.S 23 DT de 30 de abril 
del año en curso; debiendo 
las autoridades de policía 
seguir conociendo de los 
que formulen los servidores 
domésticos sobre los 
salarios impagos, labor 
excesiva, maltrato, y otros 
aspectos no considerados en 
el D.S. mencionado. 
R.S. Nº 018
14 DICIEMBRE 1957

RECLAMOS

RIESGOS 
CUBIERTOS

90	 El artículo 1° del Decreto Supremo N° 004-2009-TR señala que incurren en actos de discriminación 
sancionados de conformidad con la legislación sobre la materia: “1.1 Aquel empleador que establece 
como condición a quien se desempeña como trabajador o trabajadora de su hogar, a usar uniformes, 
mandiles, delantales o cualquier otra vestimenta identificatoria o distintivo identificatorio en espacios o 
establecimientos públicos como parques, plazas, playas, restaurantes, hoteles, locales comerciales, clubes 
sociales y similares. 1.2 Los responsables de establecimientos públicos y privados cuyos mecanismos, 
regulaciones, servicios o acciones tengan como finalidad o resultado la constitución de un acto 
discriminatorio contra los trabajadores del hogar”.
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aporte mínimo se calculará 
en base a la remuneración 
mínima vital. La condición 
de empleador corresponde 
a la persona natural a cuyo 
servicio labora el trabaja-
dor del hogar.
Para los efectos de las aporta-
ciones al Sistema Nacional o 
al Sistema Privado de Pensio-
nes, la condición de emplea-
dor corresponde a la persona 
natural a cuyo servicio labo-
ra el trabajador del hogar. 
El aporte correspondiente se 
calculará en base a la remu-
neración mínima vital. 
REGLAMENTO

		  Como puede apreciarse, si bien se pueden observar avances respecto 
a la evolución de la normatividad en materia de trabajadores/as del 
hogar en el Perú, sobre todo a partir de la entrada en vigencia de la 
Ley N° 27986 y su Reglamento, aún persisten normas que resultan 
discriminatorias de sus derechos, sobre todo si se les compara con las 
normas que reconocen derechos a los y las trabajadores del régimen 
laboral de la actividad privada, tal como se desarrolla a continuación. 

3.	 Comparación de las normas del régimen laboral de la actividad privada 
y del régimen especial de trabajadoras del hogar 

	 Este acápite tiene como objetivo plantear las principales diferencias 
existentes entre las normas que regulan el régimen específico de las/los 
trabajadoras/es del hogar y las normas del régimen laboral común aplicable 
a las y los trabajadores de la actividad privada, cuya regulación general 
en materia de remuneración, jornada de trabajo, descanso, vacacional, 
indemnización por despido, entre otras materias, son desarrolladas 
extensamente en el Texto Único Ordenado de la Ley de Productividad y 
Competitividad Laboral, aprobado por el Decreto Supremo N.° 003-97-
TR, y normas complementarias.

	 Cabe mencionar que estas materias han sido ampliamente desarrolladas 
a nivel infraconstitucional debido a que la Constitución vigente ha 
delegado esta tarea en el legislador; sin embargo, es innegable que la 
Norma Fundamental establece el marco director que debe orientar su 
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regulación91, y que, siendo norma suprema del Estado y de aplicación 
directa, no puede ser contradicha por normas de rango inferior. Así, por 
ejemplo, respecto de la remuneración el artículo 24° de la Constitución 
establece lo siguiente: “[e]l trabajador tiene derecho a una remuneración 
equitativa y suficiente, que procure, para él y su familia, el bienestar 
material y espiritual. […] Las remuneraciones mínimas se regulan por 
el Estado con participación de las organizaciones representativas de los 
trabajadores y de los empleadores”.

	 En relación a la jornada de trabajo y al descanso anual vacacional, el 
artículo 25° de la Constitución establece que: “La jornada ordinaria de 
trabajo es de ocho horas diarias o cuarenta y ocho horas semanales, como 
máximo. En caso de jornadas acumulativas o atípicas, el promedio de 
horas trabajadas en el período correspondiente no puede superar dicho 
máximo.” Asimismo, “[l]os trabajadores tienen derecho a descanso 
semanal y anual remunerados. Su disfrute y su compensación se regulan 
por ley o por convenio”.

	 De otro lado, con relación a la protección frente al despido arbitrario, 
el artículo 27º de la Constitución señala que: “La ley otorga al 
trabajador adecuada protección contra el despido arbitrario”. Por 
tanto, más allá de las tipologías de despido y de las consecuencias 
previstas para estos casos, la Constitución ha establecido una reserva 
de ley en esta materia 92.

	 Teniendo en cuenta el marco constitucional aplicable, mencionamos a 
continuación las diferencias más saltantes que existen entre el régimen 
específico de las/los trabajadoras/es del hogar y las normas del régimen 
laboral común aplicable a los trabajadores sujetos a la actividad privada: 

	 •	 Remuneración: La Ley N° 27986, Ley de Trabajadores del Hogar 
no reconoce el derecho al salario mínimo vital al señalar que la 
remuneración se pacta entre las partes 93. 

91	 Sentencia del Tribunal Constitucional recaída en el Exp. N° 0027-2006-AI/TC, de 21 de noviembre de 
2007, fundamento jurídico 12.

92 	Sentencia del Tribunal Constitucional recaída en el Exp. N° 0027-2006-AI/TC, de 21 de noviembre de 
2007, fundamento jurídico 25.

93	 Artículo 5° de la Ley N° 27986, Ley de Trabajadores del Hogar.
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	 •	 Vacaciones: Las/os trabajadoras/es sujetos al régimen laboral de la 
actividad privada cuentan con 30 días de vacaciones pagadas por cada 
año de servicios 94, mientras que a las/os trabajadoras/es del hogar 
únicamente se les reconoce 15 días de vacaciones pagadas por el mismo 
periodo 95.

	 •	 Pago por trabajo en feriados: En caso que trabajen un día feriado, las 
y los trabajadores sujetos al régimen laboral de la actividad privada 
reciben una sobretasa equivalente al 100% de su salario, adicional 
a la remuneración del día de trabajo 96. Sin embargo, en este mismo 
supuesto, la sobretasa que reciben las/os trabajadoras/es del hogar 
equivale sólo al 50% de su remuneración 97.

	 •	 Compensación por tiempo de servicios: Los trabajadores sujetos 
al régimen laboral de la actividad privada reciben, como tope para 
computar la CTS, el 100% de su remuneración mensual 98. En cambio, 
en el caso de las/os trabajadoras del hogar la CTS equivale a quince (15) 
días de remuneración por cada año de servicios 99.

	 •	 Gratificaciones: Los trabajadores sujetos al régimen laboral de la 
actividad privada reciben gratificaciones por Fiestas Patrias y por 
Navidad equivalentes al 100% de su remuneración mensual 100;  
mientras que las gratificaciones de las/los trabajadoras/es del hogar 
sólo asciende al 50% de su remuneración mensual 101.

	 •	 Indemnización en caso de despido: Las normas del régimen laboral 
común aplicable a los trabajadores sujetos a la actividad privada 
disponen que la indemnización por despido arbitrario es equivalente a 
una remuneración y media ordinaria mensual por cada año completo de 
servicios con un máximo de doce (12) remuneraciones 102. Sin embargo, 

94	 Artículo 10 del Decreto Legislativo N° 713, Legislación sobre descansos remunerados.
95	 Artículo 12° de la Ley N° 27986, Ley de Trabajadores del Hogar.
96	 Artículos 8° y 9° del Decreto Legislativo N° 713, Legislación sobre descansos remunerados.
97	 Artículo 11° de la Ley N° 27986, Ley de Trabajadores del Hogar.
98	 Artículo 10° del TUO de la Ley de Compensación por Tiempo de Servicios, aprobado por Decreto 

Supremo N° 001-97-TR.
99	 Artículo 9° de la Ley N° 27986, Ley de Trabajadores del Hogar.
100 	Artículos 1° y 2° de la Ley N° 27735, Ley que regula el otorgamiento de gratificaciones.
101	 Artículo 13° de la Ley N° 27986, Ley de Trabajadores del Hogar.
102	 Artículo 38° del TUO del Decreto Legislativo N° 728, Ley de Productividad y Competitividad Laboral, 

aprobado por Decreto Supremo N° 003-97-TR
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para el caso de las/os trabajadoras/es del hogar, la ley establece que 
por la naturaleza de confianza del trabajo, el empleador/a podrá 
separar del empleo al trabajador/a sin expresión de causa, dándole 
un preaviso de quince (15) días o pagándole una indemnización 
equivalente a la remuneración total de quince (15) días si prescindiera 
de este preaviso 103. 

	 Si bien no se puede negar que la Ley N° 27986, Ley de Trabajadores del 
Hogar, significó en su momento un avance hacia el reconocimiento de 
una serie de derechos que antes no eran expresamente reconocidos a 
favor de este sector de la población, es indudable que aún existen una 
serie de diferencias entre dicho régimen especial y el régimen laboral de 
la actividad privada, que sitúan a las/os trabajadoras/es del hogar en una 
situación de clara desventaja frente a los demás trabajadores, sin existir 
justificación para dicha diferencia, vulnerándose de esta manera su 
derecho fundamental a la igualdad y no discriminación. 

	 En efecto, en cuanto a su definición, de acuerdo con el principio de 
igualdad todos los seres humanos deben ser tratados como iguales, salvo 
que existan criterios relevantes para un tratamiento diferenciado, no 
pudiendo en consecuencia establecerse diferenciaciones injustas 104. 

	 Así, tanto la jurisprudencia internacional y la jurisprudencia constitucional 
de diversos países (entre ellos el Tribunal Constitucional peruano) vienen 
desarrollando doctrina que permite interpretar y determinar en cada 
caso concreto cuándo nos encontramos ante un caso de diferenciación 
objetiva y razonable, y cuándo ante un caso de desigualdad arbitrario, 
bajo el denominado “Test de igualdad”. La única diferencia de trato que 
se prohíbe es aquella que resulta injustificada por no estar fundada en 
una base objetiva y razonable. 

	 La situación se agrava cuando se trata no sólo de diferenciaciones 
injustificadas sino cuando éstas suelen ocurrir contra personas 

103	 Artículo 13° de la Ley N° 27986, Ley de Trabajadores del Hogar.
104	 Cabe asimismo tener en cuenta la transformación experimentada por el concepto de igualdad desde su 

inicial formulación histórica con un contenido puramente formal de igualdad ante la ley, restringido 
a prohibir la generación de diferenciaciones arbitrarias, hasta su dimensión actual, enriquecida al 
otorgársele carácter material, obligando a los poderes públicos a promover las condiciones para que la 
igualdad de las personas o grupos sociales marginados sea real, sustancial, de hecho o de oportunidades.
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pertenecientes a grupos históricamente discriminados, como es el 
caso de las trabajadoras del hogar. Así, la discriminación se vincula 
directamente a aquellos prejuicios negativos en virtud de los cuales se 
considera a determinadas personas o grupos de personas como inferiores 
y que responden a una concepción irrazonable, odiosa y humillante, 
que va directamente contra la dignidad humana105 ; tal es el caso de la 
discriminación por sexo, raza, religión, condición social, etc 106. 

	 También es importante tener en cuenta que la discriminación tiene que ver 
con la pertenencia a un grupo. Así, la discriminación que en los hechos 
se manifiesta contra una persona, afecta en realidad a todas las personas 
que componen o integran dicho grupo discriminado. De otro lado, la 
prohibición de discriminación se proyecta tanto sobre el actuar de todos 
los poderes públicos, como también respecto de las relaciones entre los 
particulares. De esta manera, el Estado se encuentra obligado a intervenir 
en el ámbito privado cuando se produce daño a terceros a través de la 
vulneración de sus derechos fundamentales.

	 Como puede apreciarse, resulta clara la vinculación entre la real vigencia 
del derecho a la igualdad y no discriminación en el país y la necesidad 
de modificar aquellas normas que no justifican un tratamiento distinto a 
las trabajadoras del hogar en relación al reconocimiento de sus derechos 
laborales, más aun teniendo en cuenta que –como ya se ha referido– la 
propia Constitución establece un marco de protección general a las y los 
trabajadores que requiere ser respetado. 

	 Así, por ejemplo, de acuerdo a la ley vigente, un trabajador o trabajadora del 
hogar gozará sólo del 50% de vacaciones, gratificaciones, pago por laborar 
en días feriados y CTS, sin que exista una causa objetiva y razonable para 
ello, pues debe entenderse que está realizando un trabajo como cualquier 
otro. Además, no se les reconoce el derecho al salario mínimo vital, lo 
que, además de repercutir en contra de contar con un sueldo digno que 
permita cubrir sus necesidades básicas y bienestar, tendrá repercusiones 
en el ejercicio de otros derechos, pues la remuneración mínima vital es 

105	 GARCÍA MORILLO, Joaquín, ob.cit, p. 249.
106	 BILBAO UBILLÚS, Juan María y Fernando REY MARTÍNEZ. Veinte años de jurisprudencia sobre la 

igualdad constitucional. En: la Constitución y la práctica del derecho. Tomo I. Colectivo dirigido por 
Manuel Aragón y Julián Martínez-Simancas. Navarra: Aranzadi, 1998, p.251.
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la base para computar el pago del 9% de aportaciones a EsSalud (a cargo 
del empleador) y del 13% al Sistema Nacional de Pensiones (a cargo del 
trabajador o trabajadora del hogar)  107.

		
	 Las diferencias anotadas tampoco se condicen con las obligaciones 

internacionales asumidas por el Estado peruano en tratados 
internacionales, como por la CEDAW, que plantea la no discriminación 
de la mujer en temas laborales. Tampoco se adecúa al Convenio 111 de la 
OIT, ratificado por el Perú, que reconoce el derecho a la no discriminación 
en el empleo y la prohibición de cualquier tipo de distinción, así como la 
igualdad de oportunidades. Del mismo modo, no se estarían observando 
las recomendaciones del Comité DESC, que como hemos visto, desde el 
año 1997 108, se pronunció expresamente sobre la necesidad de mejorar las 
condiciones laborales de las trabajadoras del hogar en nuestro país.  

	 Asimismo, atendiendo al marco normativo interno, conviene recordar los 
objetivos trazados por la Ley N° 28983, Ley de Igualdad de Oportunidades 
entre mujeres y hombres (LIO), que contempla entre sus lineamientos 
“garantizar un trato no discriminatorio a las trabajadoras del hogar” 
(artículo 6°, inciso h). 

	 En este mismo sentido cabe recordar que el Plan Nacional de Igualdad 
de Género 2012-2017 (Planig), aprobado por el Decreto Supremo N° 
004-2012-MIMP, ha previsto la necesidad de modificación de la Ley de 
Trabajadores del Hogar, a fin de que a este sector de la población le sean 
garantizados los mismos derechos que a cualquier otro trabajador/a 109.

107	 Artículo 10° del Reglamento de la Ley N° 27986, aprobado por D.S. N° 015-2003-TR.
108	 Al respecto, ver el Capítulo II del presente documento de trabajo en el acápite referido a los 

pronunciamientos de instancias internacionales. 
109	 Cabe mencionar que en el año 2011, el entonces Ministerio de la Mujer y Desarrollo Social (hoy 

Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables) organizó una Mesa de Trabajo Interinstitucional 
entre el Ministerio de Educación (Minedu), el Ministerio de Trabajo y Promoción del Empleo (Mintra), 
sindicatos y organizaciones privadas. En dicha oportunidad, se acordaron tres puntos como propuestas 
indispensables de modificatoria de la Ley de trabajadores del hogar: (a) en primer lugar, que los 
contratos sean celebrados sólo de forma escrita, (b) el reconocimiento del derecho a la remuneración 
mínima vital; y (c) el derecho a una jornada laboral de ocho (8) horas continuas o efectivas.
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Cuadro N° 9
Comparación del régimen especial de trabajadoras del hogar y las normas 

del régimen laboral de la actividad privada 

DIFERENCIAS LEY DE LAS TRABAJADORAS DEL 
HOGAR Y REGLAMENTO

LEY DE PRODUCTIVIDAD Y 
COMPETITIVIDAD LABORAL Y 
NORMAS COMPLEMENTARIAS

TIPO DE CONTRATO

REMUNERACIÓN

Artículo 3.- Celebración del contrato de trabajo
El contrato de trabajo para la prestación de servicios 
en el hogar será celebrado en forma verbal o escrita.

Artículo 5.- Monto de la remuneración
El monto de la remuneración de los trabajadores 
del hogar en cualquiera de sus modalidades será la 
señalada por acuerdo libre de las partes.
El empleador se encuentra en la obligación de 
proporcionar alimentación y/o alojamiento al 
trabajador del hogar, adecuados al nivel económico 
del empleador. Tales conceptos no serán considerados 
como parte integrante de la remuneración.

Artículo 4.- En toda prestación personal de 
servicios remunerados y subordinados, se 
presume la existencia de un contrato de trabajo 
a plazo indeterminado.
El contrato individual de trabajo puede 
celebrarse libremente por tiempo indeterminado 
o sujeto a modalidad. El primero podrá 
celebrarse en forma verbal o escrita y el segundo 
en los casos y con los requisitos que la presente 
Ley establece.
También puede celebrarse por escrito contratos 
en régimen de tiempo parcial sin limitación 
alguna.
D.S. N° 003-97-TR TUO del D.L. N° 728 
Ley de Productividad y Competitividad Laboral

Artículo 5.- Los servicios para ser de naturaleza 
laboral, deben ser prestados en forma personal 
y directa sólo por el trabajador como persona 
natural. No invalida esta condición que el 
trabajador pueda ser ayudado por familiares 
directos que dependan de él, siempre que ello 
sea usual dada la naturaleza de las labores.
Artículo 6.- Constituye remuneración para todo 
efecto legal el íntegro de lo que el trabajador 
recibe por sus servicios, en dinero o en especie, 
cualquiera sea la forma o denominación que 
tenga, siempre que sean de su libre disposición. 
Las sumas de dinero que se entreguen 
al trabajador directamente en calidad de 
alimentación principal, como desayuno, 
almuerzo o refrigerio que lo sustituya o cena, 
tienen naturaleza remunerativa. No constituye 
remuneración computable para efecto de cálculo 
de los aportes y contribuciones a la seguridad 
social así como para ningún derecho o beneficio 
de naturaleza laboral el valor de las prestaciones 
alimentarias otorgadas bajo la modalidad de 
suministro indirecto.”
D.S. N° 003-97-TR TUO del D.L. N° 728 
Ley de Productividad y Competitividad Laboral

Artículo 19.- No se consideran remuneraciones 
computables las siguientes: 
a) Gratificaciones extraordinarias u otros pagos 
perciba el trabajador ocasionalmente, a título 
de liberalidad del empleador o que hayan sido 
materia de convención colectiva, o aceptadas en 
los procedimientos de conciliación o mediación, 
o establecidas por resolución de la Autoridad 
Administrativa de Trabajo, o por laudo arbitral. 
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Artículo 12.- Vacaciones
Los trabajadores del hogar tienen derecho a un 
descanso anual remunerado de quince días luego de 
un año continuo de servicios.
El récord trunco será compensado a razón de 
tantos dozavos y treintavos de la remuneración 
como meses y días computables hubiere laborado, 
respectivamente.

Se incluye en este concepto a la bonificación por 
cierre de pliego;
b) Cualquier forma de participación en las 
utilidades de la empresa;
c) El costo o valor de las condiciones de trabajo;
d) La canasta de Navidad o similares;
e) El valor del transporte, siempre que esté 
supeditado a la asistencia al centro de trabajo 
y que razonablemente cubra el respectivo 
traslado. Se incluye en este concepto el monto 
fijo que el empleador otorgue por pacto 
individual o convención colectiva, siempre que 
cumpla con los requisitos antes mencionados;
f) La asignación o bonificación por educación, 
siempre que sea por un monto razonable y se 
encuentre debidamente sustentada;
g) Las asignaciones o bonificaciones por 
cumpleaños, matrimonio, nacimiento de 
hijos, fallecimiento y aquellas de semejante 
naturaleza. Igualmente, las asignaciones 
que se abonen con motivo de determinadas 
festividades siempre que sean consecuencia de 
una negociación colectiva.
h) Los bienes que la empresa otorgue a sus 
trabajadores, de su propia producción, en cantidad 
razonable para su consumo directo y de su familia;
i) Todos aquellos montos que se otorgan 
al trabajador para el cabal desempeño de 
su labor, o con ocasión de sus funciones, 
tales como movilidad, viáticos, gastos de 
representación, vestuario y en general todo 
lo que razonablemente cumpla tal objeto y no 
constituya beneficio o ventaja patrimonial para 
el trabajador;
j) La alimentación proporcionada directamente 
por el empleador que tenga la calidad de 
condición de trabajo por ser indispensable para 
la prestación de los servicios, o cuando se derive 
de mandato legal.
k) El refrigerio que no constituya alimentación 
principal, conforme al Artículo 12 de la presente ley.”
Artículo 20.- Tampoco se incluirá en la 
remuneración computable la alimentación 
proporcionada directamente por el empleador 
que tenga la calidad de condición de trabajo 
por ser indispensable para la prestación de los 
servicios, o cuando se derive de mandato legal.
D.S. Nº 001-97-TR TUO de la Ley de CTS
Ley de Compensación por Tiempo de Servicios

Artículo 10.- El trabajador tiene derecho a treinta 
días calendario de descanso vacacional por cada 
año completo de servicios. Dicho derecho está 
condicionado, además, al cumplimiento del 
récord que se señala a continuación:
a) Tratándose de trabajadores cuya jornada 
ordinaria es de seis días a la semana, haber 
realizado labor efectiva por lo menos doscientos 
sesenta días en dicho período.

VACACIONES
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b) Tratándose de trabajadores cuya jornada 
ordinaria sea de cinco días a la semana, haber 
realizado labor efectiva por lo menos doscientos 
diez días en dicho período.
c) En los casos en que el plan de trabajo se 
desarrolle en sólo cuatro o tres días a la semana 
o sufra paralizaciones temporales autorizadas 
por la Autoridad Administrativa de Trabajo, los 
trabajadores tendrán derecho al goce vacacional, 
siempre que sus faltas injustificadas no excedan 
de diez en dicho período. Se consideran faltas 
injustificadas las ausencias no computables para 
el récord conforme al artículo 13 de esta Ley.
Decreto Legislativo Nº 713
Legislación sobre descansos remunerados 

Artículo 16.- La remuneración vacacional es 
equivalente a la que el trabajador hubiera 
percibido habitual y regularmente en caso de 
continuar laborando.
Se considera remuneración a este efecto, la 
computable para la compensación por tiempo de 
servicios, con excepción por su propia naturaleza 
de las remuneraciones periódicas a que se refiere 
el Artículo 18 del Decreto Legislativo Nº 650.
Artículo 23.- Para que proceda el abono de récord 
trunco vacacional el trabajador debe acreditar 
un mes de servicios a su empleador. Cumplido 
este requisito el récord trunco será compensado 
a razón de tantos dozavos y treintavos de la 
remuneración como meses y días computables 
hubiera laborado, respectivamente.
Decreto Supremo Nº 12-92-TR
Reglamento del Decreto Legislativo Nº 713, 
sobre descansos remunerados

Artículo 8.- Los trabajadores tienen derecho 
a percibir por el día feriado no laborable la 
remuneración mínima ordinaria correspondiente a 
un día de trabajo. Su abono se rige por lo dispuesto 
en el artículo 4 de la presente Ley, salvo el Día de 
Trabajo, que se percibirá sin condición alguna. 
Artículo 9.- El trabajo efectuado en los días feriados 
no laborables sin descanso sustitutorio dará lugar 
al pago de la retribución correspondiente por la 
labor efectuada, con una sobretasa de 100%.
Decreto Legislativo Nº 713
Legislación sobre descansos remunerados 

Artículo 10.- La remuneración computable para 
establecer la compensación por tiempo de servi-
cios de los trabajadores empleados y obreros, se 
determina en base al sueldo o treinta jornales que 
perciba el trabajador según el caso, en los meses 
de abril y octubre de cada año, respectivamente, y 
comprende los conceptos remuneratorios señala-
dos en el artículo precedente.
D.S. Nº 001-97-TR TUO de la Ley de CTS
Ley de Compensación por Tiempo de Servicios

PAGO POR 
TRABAJO EN 

FERIADOS

COMPENSACIÓN 
POR TIEMPO DE 

SERVICIOS

Artículo 11.- Trabajo en días feriados
Los trabajadores al servicio del hogar gozan de 
descanso remunerado los días feriados señalados 
para los trabajadores sujetos al régimen laboral de la 
actividad privada.
Previo acuerdo, se puede compensar el día de 
descanso trabajado, mediante el pago de una 
sobretasa equivalente del 50% de remuneración, 
adicional a la remuneración de un día.

Artículo 9.- Compensación por tiempo de servicios
La compensación por tiempo de servicios equivale 
a quince (15) días de remuneración por cada año de 
servicios o la parte proporcional de dicha cantidad 
por la fracción de un año, y será pagada directamente 
por el empleador al trabajador al terminar la relación 
laboral dentro del plazo de cuarenta y ocho horas.
También podrá pagarse al finalizar cada año de 
servicios con carácter cancelatorio.



100

Defensoría del Pueblo

Artículo 1.- Objeto y campo de aplicación
La presente Ley establece el derecho de los 
trabajadores sujetos al régimen laboral de la 
actividad privada, a percibir dos gratificaciones 
en el año, una con motivo de Fiestas Patrias y la 
otra con ocasión de la Navidad.
Este beneficio resulta de aplicación sea cual 
fuere la modalidad del contrato de trabajo y el 
tiempo de prestación de servicios del trabajador.

Artículo 2.- Monto de las gratificaciones
El monto de cada una de las gratificaciones 
es equivalente a la remuneración que perciba 
el trabajador en la oportunidad en que 
corresponde otorgar el beneficio.
Para este efecto, se considera como 
remuneración, a la remuneración básica y a 
todas las cantidades que regularmente perciba 
el trabajador en dinero o en especie como 
contraprestación de su labor, cualquiera sea su 
origen o la denominación que se les dé, siempre 
que sean de su libre disposición. Se excluyen los 
conceptos contemplados en el Artículo 19 del 
Texto Único Ordenado del Decreto Legislativo 
Nº 650, Ley de Compensación por Tiempo de 
Servicios.
Ley Nº 27735
Ley que regula el otorgamiento de 
gratificaciones

Artículo 4.- Oportunidad de pago
El pago de las gratificaciones se efectúa en 
la primera quincena de julio y diciembre, 
respectivamente; este plazo es indisponible para 
las partes.

Artículo 5.- Gratificación trunca
5.1. El derecho a la gratificación trunca se 
origina al momento del cese del trabajador, 
siempre que tenga cuando menos un mes 
íntegro de servicios.
5.2. El monto de la gratificación trunca se 
determina de manera proporcional a los meses 
calendarios completos laborados en el período 
en el que se produzca el cese. Se entiende por 
período a los establecidos en el punto 3.3 del 
presente reglamento.
5.3. La remuneración computable es la vigente 
al mes inmediato anterior al que se produjo el 
cese, y se determina conforme lo establece el 
punto 3.1. de la presente norma.
5.4. La gratificación trunca se paga 
conjuntamente con todos los beneficios sociales 
dentro de las 48 horas siguientes de producido 
el cese.
Reglamento de la Ley 27735, que regula el 
otorgamiento de gratificaciones
D.S. 005-2002-TR

GRATIFICACIONES Artículo 13.- Gratificaciones
Los trabajadores al servicio del hogar tienen derecho 
a una gratificación por Fiestas Patrias y a otra por 
Navidad. Las gratificaciones serán abonadas en la 
primera quincena de los meses de julio y diciembre. 
El monto de las mismas es equivalente al 50% de la 
remuneración mensual.
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	 En virtud de lo expuesto resulta claro entonces que, a diferencia de otras 
materias donde el marco normativo sí resulta respetuoso del derecho a 
la igualdad y no discriminación y donde las vulneraciones más bien se 
producen a partir del incumplimiento de dichas normas; en la regulación 
sobre trabajadoras del hogar aún persisten normas discriminatorias. En 
consecuencia, resulta indispensable llevar a cabo un análisis exhaustivo 
que permita, sobre la base del denominado Test de igualdad, eliminar 
todas aquellas disposiciones que resultan discriminatorias y por ende 
vulneratorias de éste y de sus demás derechos fundamentales 110.

Artículo 18.- En caso de renuncia o retiro 
voluntario, el trabajador debe dar aviso escrito 
con 30 días de anticipación. El empleador 
puede exonerar este plazo por propia iniciativa 
o a pedido del trabajador; en este último caso, 
la solicitud se entenderá aceptada si no es 
rechazada por escrito dentro del tercer día.

Artículo 22.- Para el despido de un trabajador 
sujeto a régimen de la actividad privada, que 
labore cuatro o más horas diarias para un mismo 
empleador, es indispensable la existencia de 
causa justa contemplada en la ley y debidamente 
comprobada.
La causa justa puede estar relacionada con la 
capacidad o con la conducta del trabajador.
La demostración de la causa corresponde al 
empleador dentro del proceso judicial que el 
trabajador pudiera interponer para impugnar 
su despido.

Artículo 38.- La indemnización por despido 
arbitrario es equivalente a una remuneración y 
media ordinaria mensual por cada año completo 
de servicios con un máximo de doce (12) 
remuneraciones. Las fracciones de año se abonan 
por dozavos y treintavos, según corresponda. Su 
abono procede superado el periodo de prueba.
DS. N° 003-97-TR TUO del DL N° 728 
Ley de Productividad y Competitividad 
Laboral

Artículo 7.- Terminación del contrato de trabajo
Los trabajadores del hogar podrán renunciar al 
empleo dando un preaviso de quince días. El 
empleador podrá exonerarlo de este plazo.
Asimismo, por la naturaleza de confianza del trabajo, 
el empleador podrá separar del empleo al trabajador 
sin expresión de causa dándole un preaviso de 
quince (15) días o pagándole una indemnización 
equivalente a la remuneración total de quince (15) 
días si prescindiera de este preaviso.

INDEMNIZACIÓN POR 
DESPIDO SIN CAUSAL

110	 Independientemente de su carácter de derecho autónomo, el derecho fundamental a la igualdad y no 
discriminación es un derecho relacional, concepto que se encuentra vinculado al carácter indivisible e 
interdependiente de los derechos fundamentales. Este carácter relacional se refiere a que las exigencias 
que demanda su respeto se encuentran vinculadas a la protección de otros derechos fundamentales, por 
lo que su afectación suele relacionarse con un derecho o conjunto de derechos que trasciende al derecho 
especialmente protegido, como ocurre en el caso concreto de las trabajadoras del hogar pues, como se 
ha referido en el Capítulo I del presente trabajo, se vulneran paralelamente sus derechos laborales, a la 
integridad, salud, identidad, entre otros.
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111	 PRÉLOT, M. Institutions politiques et droit constitutionnel, Paris, 1972, p. 241. Citado por: Sentencia del 
Tribunal Constitucional recaída en el Exp. N° 0020-2005-AI/TC y 0021-2005-AI/TC (acumulados), FJ 36. 

112	 Sentencia del Tribunal Constitucional recaída en el Exp. N° 0020-2005-AI/TC y 0021-2005-AI/TC 
(acumulados), FJ 38.

4.	N ormativa regional y local en materia de  trabajadoras del hogar

	 De conformidad con el artículo 43° de la Constitución, el Estado peruano es 
unitario y descentralizado. Al respecto, cabe señalar que, doctrinariamente, 
se ha entendido que la descentralización es un proceso que supone: “1° 
Una pluralidad de órganos de decisión y de centros particulares de 
intereses; 2° Una dirección de estas instituciones por autoridades propias, 
de carácter dependiente o semiindependiente (reflejado con frecuencia en 
el modo de su designación); 3° Una sujeción de estas autoridades a un 
control cualificado (tutela)” 111.

	 Asimismo, el artículo 189° de la Constitución, establece que: “El territorio 
de la República está integrado por regiones, departamentos, provincias 
y distritos, en cuyas circunscripciones se constituye y organiza el 
gobierno a nivel nacional, regional y local, en los términos que establece 
la Constitución y la ley, preservando la unidad e integridad del Estado 
y de la Nación”. Además, los artículos 191° y 194° de la Constitución 
reconocen que los gobiernos regionales y locales, respetivamente, gozan 
de autonomía política, económica y administrativa. 

	 Así, en el marco del proceso de descentralización del Estado peruano, 
se ha producido la asignación de competencias y transferencias de 
funciones en materias vinculadas a derechos humanos e igualdad de 
oportunidades, las cuales se encuentran establecidas en diversas normas 
jurídicas vigentes.

	 Respecto de la autonomía política, es importante señalar que esta se 
manifiesta tanto en la elección de sus órganos por sufragio directo (artículo 
191° de la Constitución), como en la capacidad de dictar normas con rango 
de ley (artículo 192°, inciso 6 y 200°, inciso 4 de la Constitución) 112. 

	 A partir de estas consideraciones, si bien no resultaría posible y escapa 
a los alcances del presente trabajo realizar una sistematización de todas 
aquellas normas vinculadas a trabajadoras del hogar emitidas por los 
gobiernos regionales y por todos los gobiernos locales, en el presente 
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acápite se ha buscado presentar algunos ejemplos de la normativa emitida 
por estos niveles de gobierno en materia de derechos de las trabajadoras 
del hogar, en el marco de las competencias que les han sido constitucional 
y legalmente conferidas. 

	 4.1.	P lanes Regionales de Igualdad de Oportunidades 113 

		  Los Planes Regionales de Igualdad de Oportunidades (PRIO) 
constituyen instrumentos programáticos que orientan la acción de 
este nivel de gobierno para el logro de la igualdad entre mujeres y 
hombres, y deben ser emitidos en el marco de lo establecido por la 
Ley N° 28983, Ley de Igualdad de Oportunidades entre Mujeres y 
Hombres y por el Plan Nacional sobre la materia, hoy Plan Nacional 
de Igualdad de Género 2012-2017 (Planig). 

	 •	 Gobierno Regional de Lambayeque. Plan Regional de Igualdad 
de Oportunidades entre Mujeres y Hombres 2009-2014

		  Este PRIO, aprobado mediante Ordenanza Regional N° 027-2008-
GR.LAMB./CR (27 de noviembre de 2008), presenta un diagnóstico 
de las brechas de género en la región en el que se señala que una de 
las ramas de actividad que concentra la mayor cantidad de mano 
de obra femenina es el servicio doméstico en hogares114.  

		  En atención a ello, incluye entre sus estrategias para garantizar 
el ejercicio pleno de los derechos económicos de las mujeres 
(lineamiento 4), el impulsar la asociatividad de las trabajadoras 
del hogar como sector de mujeres en situación de vulnerabilidad 
específica. Asimismo, prevé como acciones para asegurar la 
igualdad legal y real de mujeres y varones en el ámbito laboral: 

	 a)	 Desarrollar un programa de acción que impulse la organización 
de éstas para el pleno ejercicio y defensa de sus derechos, 
promueva su formación laboral especializada y atienda la 
problemática específica de este sector de mujeres.

113	 En esta oportunidad se ha priorizado la investigación sobre los Planes Regionales de Igualdad de 
Oportunidades, sin que ello implique descartar que también los Planes Locales de Igualdad de Oportunidades 
vigentes pueden contener alguna regulación específica en materia de trabajadoras del hogar. 

114	 GOBIERNO REGIONAL DEL LAMBAYEQUE. Plan Regional de Igualdad de Oportunidades entre 
Mujeres y Hombres 2009-2014. En: http://www.unfpa.org.pe/publicaciones/publicacionesperu/GRL-
PRIO-Lambayeque-Oficial.pdf
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	 b)	 Implementar una iniciativa legislativa para incorporar en la ley 
de las Trabajadoras del Hogar, la vigencia del salario mínimo 
vital, estableciendo mecanismos de difusión y vigilancia al 
respecto 115.

		  De otro lado, a fin de que la región cuente con mecanismos 
de prevención y sanción de la explotación de la mano de obra 
femenina, se prevé como acción: “Establecer un sistema de 
vigilancia de las condiciones laborales en que se desempeñan las 
mujeres, considerando a las mujeres adultas mayores, y el ámbito 
privado en el que se desenvuelven las trabajadoras del hogar”116.  

		  Finalmente, este PRIO precisa las instancias y actores responsables 
de llevar a cabo las acciones mencionadas, entre los que se cuentan 
determinadas gerencias, subgerencias y direcciones del gobierno 
regional y de los gobiernos provinciales y distritales, así como las 
asociaciones de trabajadoras del hogar y las ONG 117.

	 •	 Gobierno Regional de Amazonas. Plan Regional de Igualdad de 
Oportunidades entre Mujeres y Varones de Amazonas 2009-2021

		  Este Plan, aprobado mediante Ordenanza Regional N° 248 - 
Gobierno Regional de Amazonas/CR (12 de febrero de 2010)118, 
incluye entre sus objetivos estratégicos lograr que las mujeres 
y varones de su circunscripción tengan una remuneración y 
prestaciones sociales de igual valor dentro del mercado laboral y 
comunal (objetivo estratégico 4.3). Para tal efecto, se han previsto 
una serie de acciones, algunas de las cuales están específicamente 
dirigidas a las trabajadoras del hogar. Así por ejemplo, se prevé 
como acciones estratégicas las siguientes: 

	 a)	 Garantizar el pleno ejercicio de los derechos laborales de las 
trabajadoras y trabajadores del hogar a través de acciones de 
sensibilización e información oportuna. La meta al 2021 es que 

115	 Ídem. p. 33.
116	 Ibídem. 
117	 Ibídem.
118	 GOBIERNO REGIONAL DE AMAZONAS. Plan Regional de Igualdad de Oportunidades entre 

Mujeres y Varones de Amazonas 2009-2021. En: http://www.regionamazonas.gob.pe/sede/reg-admin/
transparencia/planesregionales/prio.pdf
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el 60% de las trabajadoras y trabajadores del hogar conozcan sus 
derechos laborales, a través de las acciones de sensibilización. 

	 b)	 Empadronar a las trabajadoras y trabajadores del hogar para la 
verificación de sus beneficios de acuerdo a ley. La meta al 2012 
es que se empadrone al 50% de mujeres y varones trabajadoras 
y trabajadores del hogar 119. 

		  Entre los responsables de llevar a cabo las acciones mencionadas se 
encuentran: el gobierno regional, los gobiernos locales, la dirección 
regional de trabajo y fomento del empleo 120.

	 4.2.	 Lenguaje sensible al género

		  Un primer aspecto a tener en consideración es que la Ley N° 28983, Ley 
de Igualdad de Oportunidades entre Mujeres y Hombres, establece 
en su artículo 4.3 como rol del Estado incorporar y promover el uso 
del lenguaje inclusivo en todas las comunicaciones y documentos 
que se elaboren en todas las instancias y niveles de gobierno.  

	 •	 Gobierno Regional Lambayeque. Ordenanza Regional N° 017-
2004-GR.LAMB.-CR.

		  Esta Ordenanza promueve la utilización del lenguaje sensible al 
género o lenguaje inclusivo en la expresión verbal y redacción 
escrita de todo tipo de comunicaciones y documentos, textos 
oficiales y dispositivos legales que se emitan en los distintos niveles 
de las unidades orgánicas del gobierno regional. Asimismo, se 
promueve el uso del lenguaje sensible al género entre la población 
(artículo primero).

		  Es importante mencionar que en la parte considerativa de esta 
ordenanza, se señala expresamente que uno de los ejemplos del 
no reconocimiento o invisibilización de las mujeres en el marco 
normativo vigente lo constituye la Ley N° 27986, que lleva por 
título “Ley de Trabajadores del Hogar”, pese a que este sector 

119 	Ídem. p.55. 
120	 Ibídem.
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laboral está compuesto por un altísimo porcentaje de mujeres. 
Cabe referir que este considerando también ha sido plasmado en 
las siguientes ordenanzas regionales que promueven la utilización 
de un lenguaje inclusivo:

		  •	 Ordenanza Regional N° 002-2008-GRCAJ-CR, emitida por el 
Gobierno Regional de Cajamarca (publicada el 28 de abril de 2008).

		  •	 Ordenanza Regional N° 005-2011-CR-GRM, emitida por el 
Gobierno Regional de Moquegua (publicada el 4 de junio de 2011).

		  •	 Ordenanza Regional N° 254–CR, emitida por el Gobierno 
Regional Amazonas (publicada 15 de mayo de 2010).

		  Resulta interesante dejar anotado que en la parte considerativa de 
estas ordenanzas regionales también se ha hecho referencia a la 
denominación de la Ley N° 27986, como un ejemplo de norma que 
no ha utilizado el lenguaje inclusivo.

	 4.3.	P rotección a los derechos de las trabajadoras del hogar

		  Independientemente de la referencia que, como hemos visto, han 
realizado algunos PRIO respecto a las trabajadoras del hogar, es 
importante citar, sólo a modo de ejemplo, las siguientes ordenanzas 
emitidas en algunos gobiernos regionales y locales que hacen 
referencia a la necesidad de su protección. 

	 •	 Municipalidad de Magdalena del Mar. Ordenanza Nº 363-
MDMM (Publicada el 23 de enero de 2009)

		  Mediante esta ordenanza se establecen disposiciones para el 
fomento y protección de los derechos de las y los trabajadores del 
hogar. Así, en su artículo 2°, se dispone la implementación del 
“Programa Municipal de Servicios” dirigido a las y los trabajadores 
del hogar y familias empleadoras, con los siguientes servicios 
gratuitos: asesoría legal, información en asuntos laborales, apoyo 
psicológico y de desarrollo personal para los/as trabajadores/
as del hogar y actividades de recreación para este sector laboral. 
Asimismo, en su artículo 3° se crea el “Registro de Trabajadores 
del hogar”, el cual estará a cargo de la Defensoría Municipal del 
Niño y del Adolescente (Demuna). 
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	 •	 Municipalidad de Lince. Ordenanza 260-MDL (publicada el 06 
de febrero de 2010)

		  Esta ordenanza prohíbe toda forma de discriminación en el distrito 
de Lince y en su artículo 3° dispone implementar acciones afirmativas 
para establecer condiciones de igualdad a todas las personas 
sin ningún tipo de discriminación, especialmente en los sectores 
históricamente excluidos, entre ellos, las trabajadoras del hogar.

		  En el mismo sentido se pronuncia la Municipalidad del distrito 
de Alto Selva Alegre de la provincia de Arequipa, mediante su 
Ordenanza N° 308-MDSA, ordenanza municipal que prohíbe 
la discriminación en todos los ámbitos de su circunscripción 121  
(dictada el 09 de diciembre de 2011). 

	 •	 Gobierno Regional Amazonas. Ordenanza Regional N° 258–CR 
(publicada el 13 de junio de 2010)

		  Mediante esta ordenanza se crea el Consejo Regional de la Juventud 
Amazonas como espacio de consulta, coordinación, concertación y 
propuesta de la política regional de juventud, y como espacio de 
encuentro entre las instituciones del estado, de los ámbitos regional 
y local y las organizaciones de jóvenes, conformadas por jóvenes de 
15 a 29 años, que incluye, entre otros, a trabajadoras del hogar.

		  En el mismo sentido se pronuncia el Gobierno Regional de 
Cajamarca, mediante la Ordenanza Regional N° 008-2010-GRCAJ-
CR (publicada 3 de setiembre de 2010) por la cual se crea el Consejo 
Regional de la Juventud de Cajamarca, que también incluye entre 
sus miembros a trabajadores/as del hogar.

		  Estas normas prevén expresamente la posibilidad de que las/os 
jóvenes involucradas/os en trabajo doméstico puedan participar en 
el Consejo Regional de la Juventud, fomentando su participación 
política e incrementando las posibilidades de que sus opiniones 
puedan ser escuchadas y tenidas en cuenta para el diseño de las 
políticas públicas que las/os afectan. 

121 	MUNICIPALIDAD DE ALTO SELVA ALEGRE, Ordenanza N° 308-MDSA. Consulta: 31 de 
octubre de 2012.<http://munialtoselvaalegre.gob.pe/documentos/concejo_municipal/ordenanzas/
ordenanzas_2011.pdf>
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Si bien a partir de la revisión de las normas vigentes en la materia se 
encuentran referencias sobre los organismos estatales encargados de velar 
por su cumplimiento, el objetivo de este capítulo es contar con una primera 
aproximación a partir de la sistematización del contenido de las disposiciones 
jurídicas sobre aquellas entidades del Estado cuyas competencias 
constitucional o legalmente atribuidas guardan directa relación con la defensa 
y promoción de los derechos de las trabajadoras del hogar. El objetivo es que 
esta información contribuya a sentar las bases para la elaboración de una 
próxima supervisión defensorial sobre la manera como vienen actuando para 
contribuir a la protección de los derechos de las trabajadoras del hogar. 

Al respecto, cabe señalar que de conformidad con los artículos 161° y 162° de 
la Constitución, así como con el artículo 1º de la Ley Nº 26520, Ley Orgánica 
de la Defensoría del Pueblo, esta institución es un organismo constitucional 
autónomo, encargado de la defensa de los derechos constitucionales y 
fundamentales de las personas y de la comunidad, así como de la supervisión 
del cumplimiento de los deberes de la administración estatal y de la adecuada 
prestación de los servicios públicos. Estas funciones se cumplen con especial 
énfasis en la atención de las personas pertenecientes a los sectores más 
vulnerables de la población, como es el caso de las trabajadoras del hogar.

Ahora bien, dado que en términos generales y en un sentido amplio son 
múltiples los organismos y poderes del Estado que, de manera directa o 
indirecta, se relacionan efectivamente con las trabajadoras del hogar, se ha 
optado por referir únicamente a las competencias legalmente establecidas de 
aquéllos cuya vinculación, además de ser directa, atiende a las problemáticas 
que han sido referidas en los capítulos precedentes. 

Capítulo IV:
Competencias  de  las  entidades 
estatales  vinculadas  a  la  Defensa 
y  promoción  de  los  Derechos  de  las 
Trabajadoras  del  Hogar.
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122	 Artículo 2° del Decreto Legislativo 1098, Decreto Legislativo que aprueba la Ley de Organización y 
Funciones del Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables.

a)	 Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables

	 El MIMP es un organismo del Poder Ejecutivo, rector en las políticas 
nacionales y sectoriales sobre mujer y promoción y protección de las 
poblaciones vulnerables122. Así, de conformidad con el artículo 3° de su 
Ley de Organización y Funciones (LOF), el MIMP:

	 “diseña, establece, promueve, ejecuta y supervisa políticas públicas 
a favor de las mujeres y de las poblaciones vulnerables consideradas 
como grupos de personas que sufren discriminación o situaciones de 
desprotección: niños, niñas, adolescentes, adultos mayores, personas 
con discapacidad, desplazados y migrantes internos, con el objeto de 
garantizar sus derechos, con visión intersectorial”.

	 Asimismo, el artículo 5° de la LOF del MIMP establece que son 
competencias de este Ministerio: la protección de los derechos de las 
mujeres; la promoción de la igualdad de oportunidades; la prevención, 
protección y atención de la violencia contra la mujer; la promoción y 
protección de poblaciones vulnerables; la atención y recuperación de 
las víctimas de trata de personas, trabajo infantil y trabajo forzoso; la 
promoción y protección de los derechos de las personas adultas mayores; 
entre otras.

	 En el primer capítulo de este documento nos hemos referido extensamente 
a la especial condición de vulnerabilidad en que se encuentran las 
trabajadoras del hogar en nuestro país, no sólo por su condición de 
mujeres y la subvaloración de su trabajo en la sociedad, sino por los demás 
factores de discriminación que se conjugan; como por ejemplo la raza y 
condición económica y social. En atención a ello, es posible inferir que las 
competencias que le han sido legalmente atribuidas al MIMP deben tener 
especial incidencia en la protección y promoción de los derechos de las 
trabajadoras del hogar.  

b)	 Ministerio de Trabajo y Promoción del Empleo

	 El Mintra es un organismo del Poder Ejecutivo que, de conformidad con 
el artículo 4° de su Ley de Organización y Funciones (Ley N° 29381), 
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responde a una serie de áreas programáticas de acción, entre las que se 
encuentran: los derechos fundamentales en el ámbito laboral, las materias 
socio-laborales y relaciones de trabajo, la seguridad y salud en el trabajo, 
la inspección en el trabajo, la promoción del empleo, la seguridad social, 
entre otras.

	 En este mismo sentido, el artículo 3° de su Reglamento de Organización y 
Funciones (ROF), aprobado mediante Decreto Supremo N° 004-2010-TR 
(publicado el 21 de abril de 2010), plantea entre sus funciones rectoras: 
formular, planificar, dirigir, coordinar, ejecutar, supervisar y evaluar las 
políticas nacionales y sectoriales en materias sociolaborales, derechos 
fundamentales en el ámbito laboral, seguridad y salud en el trabajo, 
difusión de normativa laboral, entre otros.

	 Pese a que muchas veces se le ha restado valor o importancia en comparación 
con otras actividades económicas, no cabe duda de la importancia del 
trabajo doméstico remunerado para el desarrollo económico y social del 
país, correspondiendo al Mintra ejercer e incidir en sus funciones rectoras 
en este ámbito, más aún teniendo en cuenta que se trata de personas 
pertenecientes a un sector laboral que, como hemos visto, viene siendo 
afectado por múltiples vulneraciones a los derechos fundamentales de las 
trabajadoras del hogar 123.  

	 Asimismo, es importante tener en cuenta que el Mintra está a cargo del 
Sistema de Inspección del Trabajo, que –de conformidad con la Ley N° 
28806– es un sistema único, polivalente e integrado, constituido por 
un conjunto de normas, órganos, servidores públicos y medios que 
contribuyen al adecuado cumplimiento de la normativa laboral. 

	 Finalmente, cabe señalar que, de conformidad con la Segunda Disposición 
Final y Complementaria de la Ley N° 27986, Ley de los Trabajadores del 
Hogar, el Mintra vela por el cumplimiento de los derechos y beneficios 
que les corresponde a las y los trabajadores del hogar, prioritariamente 
a través de sus servicios de defensa y asesoría gratuita del trabajador, 
promoviendo la solución concertada de los conflictos sobre la materia.

123	 Al respecto, ver el Capítulo I, sobre las principales afectaciones a los derechos fundamentales de las 
mujeres trabajadoras de hogar.  
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c)	 Ministerio de Educación

	 El artículo 79° de la Ley Nº 28044, Ley General de Educación, establece 
que el Minedu es el órgano del Gobierno Nacional que tiene por finalidad 
definir, dirigir y articular la política de educación, recreación y deporte, 
en concordancia con la política general del Estado. 

	 La misma ley señala, en su artículo 32°, que la Educación Básica es 
obligatoria y, cuando la imparte el Estado, gratuita. Tiene por objeto 
satisfacer las necesidades básicas de aprendizaje de niños, jóvenes y 
adultos, considerando las características individuales y socioculturales 
de los educandos; y se organiza en: a) Educación Básica Regular, b) 
Educación Básica Alternativa; y c) Educación Básica Especial.

	 Como en nuestro país, el porcentaje de trabajadoras/es del hogar que 
no cuenta con primaria completa sigue siendo significativo124, nos 
encontramos frente a un sector de la población que suele acceder a la 
Educación Básica Alternativa (EBA). 

	 Al respecto, cabe señalar que, de conformidad con el artículo 37° de la 
Ley Nº 28044, Ley General de Educación, esta es una modalidad que, 
teniendo los mismos objetivos y calidad equivalente a la de la Educación 
Básica Regular, enfatiza la preparación para el trabajo y el desarrollo 
de capacidades empresariales. Asimismo, se organiza flexiblemente en 
función de las necesidades y demandas específicas de los y las estudiantes. 

	 En tal sentido es importante que, desde el Sector Educación, se fortalezca 
la Educación Básica Alternativa como medio para garantizar el derecho 
a la educación de sectores en especial condición de vulnerabilidad. 
Esto resulta fundamental atendiendo a que el ejercicio del derecho a la 
educación contribuirá al desarrollo de la persona, así como a la generación 
de mayores oportunidades de empleo y de mejorar su calidad de vida. 

	 Como ya hemos mencionado, la Ley N° 27986, Ley de los Trabajadores 
del Hogar, establece expresamente que el trabajador o trabajadora al 
servicio del hogar tiene derecho a la educación; y, en consecuencia, el 

124	 Al respecto, ver el Capítulo I del presente documento, en el acápite relativo a las características del 
trabajo doméstico remunerado en el Perú.
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empleador tienen la obligación de brindarle las facilidades del caso para 
poder garantizar su asistencia regular a su centro de estudios fuera de la 
jornada de trabajo 

d)	 Ministerio de Justicia y Derechos Humanos

	 La Ley de Organización y Funciones del Minjus, Ley N° 29809, establece 
que dicho Ministerio tiene entre sus funciones promover y difundir los 
derechos humanos, postulando políticas de acceso a la justicia, con énfasis 
en las personas en condición de vulnerabilidad. Asimismo, vela por la 
vigencia del Estado Constitucional de Derecho y el fortalecimiento de la 
institucionalidad democrática, postulando la vigencia de los principios de 
igualdad, legalidad, transparencia, ética pública, seguridad jurídica y paz 
social.

	 En este marco, a través la Dirección General de Defensa pública y 
Acceso a la Justicia, el Minjus promueve y facilita el acceso a la justicia, 
principalmente, a las personas de escasos recursos, a través del servicio de 
Defensa Pública, Conciliación extrajudicial y otros mecanismos alterativos 
de solución de conflictos a nivel nacional. Asimismo, tiene como función 
diseñar y mantener programas de información al público sobre sus 
derechos y las garantías constitucionales, así como las condiciones y 
modos para acceder a los servicios 125.

	 Adicionalmente, cabe recordar que el Decreto Supremo N° 004-2009-TR 
(publicado el 30 de marzo de 2009) encarga específicamente al Minjus 
implementar un sistema de atención de denuncias de oficio o de parte 
referidas a los actos de discriminación en contra de las trabajadoras del 
hogar en que incurren:

	 “1.1. Aquel empleador que establece como condición a quien se desempeña 
como trabajador o trabajadora de su hogar, a usar uniformes, mandiles, 
delantales o cualquier otra vestimenta identificatoria o distintivo 
identificatorio en espacios o establecimientos públicos como parques, 
plazas, playas, restaurantes, hoteles, locales comerciales, clubes sociales y 
similares. 

125	 Artículos 101° y 102° del Reglamento de Organización y Funciones del Ministerio de Justicia y Derechos 
Humanos, aprobado por Decreto Supremo N° 011-2012-JUS.
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	 1.2 Los responsables de establecimientos públicos y privados cuyos 
mecanismos, regulaciones, servicios o acciones tengan como finalidad 
o resultado la constitución de un acto discriminatorio contra los 
trabajadores del hogar”. 

	 De conformidad con el citado Decreto Supremo, estas denuncias deben 
ser tratadas bajo los principios de reserva y confidencialidad, bajo 
responsabilidad.

e)	S uperintendencia Nacional de Aduanas y de Administración Tributaria

	 De conformidad con lo establecido por la Ley N° 29816, Ley de 
Fortalecimiento de la SUNAT (publicada el 22 de diciembre de 2011), la 
Superintendencia Nacional de Aduanas y de Administración Tributaria es 
un Organismo Técnico Especializado adscrito al Ministerio de Economía 
y Finanzas (MEF). 

	 El artículo 5° de la citada Ley establece que la SUNAT tiene entre sus funciones:

	 “administrar, aplicar, fiscalizar y recaudar los tributos internos del 
Gobierno Nacional con excepción de los municipales, así como proponer 
y participar en la reglamentación de las normas tributarias y aduaneras. 
Asimismo, puede dictar normas en materia tributaria, aduanera y de 
organización interna en el ámbito de su competencia. También administra 
y/o recauda otros conceptos no tributarios que se le encargue por ley y 
cumple otras funciones establecidas de acuerdo a ley. […]”.

	 La labor de la SUNAT se vincula con el trabajo doméstico remunerado 
porque este organismo también puede ejercer facultades de administración 
respecto de obligaciones no tributarias de EsSalud y de la ONP, de acuerdo 
a lo establecido en los convenios interinstitucionales correspondientes. Lo 
expuesto resulta relevante porque, como ha sido dicho anteriormente, los/
as trabajadores/as al servicio del hogar bajo relación de dependencia están 
comprendidos en las disposiciones relativas a la seguridad social, como 
asegurados/as obligatorios, en cuanto concierne a todo tipo de prestaciones 
de salud; mientras que respecto a sus pensiones pueden optar por el Sistema 
Nacional de Pensiones o por el Sistema Privado de Pensiones 126.

126	 Artículo 18 de la Ley N° 27986, Ley de los Trabajadores del Hogar.
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	 Así, en el marco de sus competencias, la SUNAT ha establecido el “Registro 
de empleadores, trabajadores del hogar y sus derechohabientes”, mediante 
Resolución de Superintendencia N° 191-2005-SUNAT, publicada el 1 de 
octubre de 2005. La información contenida en este registro permitirá a los 
asegurados acceder a las prestaciones que brinda EsSalud.

	 Posteriormente, el 9 de enero de 2009, mediante Resolución de 
Superintendencia N° 245-2008-SUNAT, se buscó facilitar la declaración 
y/o pago de las contribuciones a la seguridad social de los empleadores 
de trabajadores del hogar mediante la utilización del Sistema Pago 
Fácil. Finalmente, el 2 de abril de 2011, se publicó la Resolución de 
Superintendencia N° 091-2011/SUNAT, por la cual facilitan la realización 
de la declaración y el pago de las contribuciones a la seguridad social de 
los empleadores de trabajadores del hogar, a través de SUNAT Virtual. 

f)	 Congreso de la República

	 En el Capítulo II de este documento, se ha señalado que el Convenio 189 de 
la OIT constituye el primer tratado internacional que garantiza de manera 
específica los derechos las trabajadoras y los trabajadores domésticos. El 
Estado peruano aún no lo ha ratificado, motivo por el cual consideramos 
pertinente señalar que, antes de su ratificación por el Presidente de 
la República, el Convenio 189 de la OIT requiere ser aprobado por el 
Congreso, de conformidad con el artículo 56° de la Constitución.

	 Asimismo, y paralelamente a ello, resulta indispensable que el Congreso 
revise la legislación que actualmente regula el régimen laboral de las/los 
trabajadoras/es del hogar, atendiendo al reconocimiento sólo parcial o 
“disminuido” que a la fecha se viene otorgando a sus derechos laborales. 

	 Cabe reiterar que si bien estas no son las únicas entidades estatales cuyas 
competencias se vinculan, directa o indirectamente, con la protección 
de las trabajadoras del hogar 127, tal como hemos señalado al inicio de 
este capítulo, nuestro propósito no ha sido otro que el realizar un primer 
acercamiento a algunas de las entidades estatales más representativas 
en la materia, con la finalidad de empezar a sentar las bases para la 

127	 Así, por ejemplo, tienen una innegable vinculación con este sector laboral las entidades estatales 
vinculadas a la impartición de justicia, como son el Poder Judicial y el Tribunal Constitucional.  
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realización de una próxima supervisión defensorial que permita conocer 
sobre la manera como vienen desarrollando sus funciones.  

	 Finalmente es importante mencionar que esta primera aproximación 
nos permite también sostener que el marco legal vigente tampoco ha 
establecido los mecanismos adecuados y suficientes que permitan la 
defensa de los derechos de las trabajadoras del hogar cuando éstos son 
vulnerados; motivo por el cual este tema también requerirá ser abordado 
al momento de plantear una reforma de la normatividad en materia de 
trabajadoras del hogar. 
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Conclusiones

1.	 Según cifras de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), en 
América Latina existen más de 14 millones de mujeres que trabajan, 
de manera remunerada, para una familia. Esto quiere decir que 14 de 
cada 100 trabajadoras, son trabajadoras del hogar; por lo que, desde un 
punto de vista numérico se trata de la ocupación más importante para 
las mujeres en la región. La OIT reconoce, además, que esta cifra podría 
ser incluso mayor en la realidad pues difícilmente las estadísticas logran 
captar a las trabajadoras del hogar que laboran de manera informal y que 
por ende no son registradas por el Estado.

2.	 El trabajo doméstico remunerado constituye, además, uno de los trabajos 
con mayor déficit de trabajo decente, debido a las extensas jornadas de 
trabajo, las bajas remuneraciones, la escasa cobertura de seguridad social 
y el alto nivel de incumplimiento de las normas laborales. A ello se suman 
una serie de prejuicios y estereotipos social y culturalmente arraigados 
que hacen más difícil que se le reconozca como una actividad laboral 
como cualquier otra. En virtud de lo expuesto, el trabajo prestado en 
una actividad con dominante ocupación femenina ha sido subvalorado, 
pues se considera que éste no requiere competencias especiales, sino 
sólo habilidades innatas en las mujeres. Esta premisa se alimenta de un 
conjunto de ideas o representaciones de lo que la sociedad considera lo 
“propio” de las mujeres, cuya identidad de género suele construirse en 
base a dicha actividad. 

3.	 A este prejuicio basado en el género, se han sumado también otras 
condicionantes como la edad, la raza o la clase social o situación económica, 
que operan como factores de discriminación, acentuando aún más la 
condición de vulnerabilidad de las trabajadoras del hogar. Esto se intensifica 
en países postcoloniales, en los que por largo tiempo el trabajo doméstico ha 
sido asociado a mujeres de escasos recursos, indígenas o afrodescendientes. 

4.	 Lo expuesto no ha contribuido a revertir la difícil situación que actualmente 
atraviesan las personas que se dedican a esta actividad y que ha llevado 
a la Organización Internacional del Trabajo a afirmar que el trabajo 
doméstico remunerado es una de las ocupaciones con peor calidad de 
empleo en el mundo. 
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5.	 Frente a estas dificultades, la adopción del Convenio 189 de la OIT, en la 
centésima Conferencia Internacional de Trabajo –realizada el 16 de junio del 
año pasado–, abre un espacio importante para la reflexión y el debate público 
sobre la materia, pues establece que los Estados deben adoptar medidas 
con la finalidad de asegurar la igualdad de trato entre los/as trabajadores/
as del hogar y los/as trabajadores/as en general, en relación a sus derechos 
laborales. Su ratificación por el Perú contribuiría a asegurar condiciones de 
trabajo decente para las trabajadoras y trabajadores domésticos. 

6.	 En el Perú, las estadísticas disponibles revelan que más del 95% de las 
personas que se dedican al trabajo del hogar remunerado son mujeres. 
Respecto de la calidad del empleo, se ha reportado que la mayoría de 
trabajadores y trabajadoras del hogar recibe una remuneración por debajo 
del mínimo vital y laboran jornadas superiores a las 48 horas semanales. 
Además, el porcentaje de trabajadoras/es del hogar que se encuentran 
afiliados al sistema de salud y al sistema de pensiones aún es bajo.

7.	 A partir de los testimonios obtenidos de las trabajadoras del hogar y de 
las personas vinculadas a su protección, se ha puesto de manifiesto una 
serie de situaciones que estaría afectando la vigencia de sus diversos 
derechos fundamentales. Resulta, por tanto, indispensable que se lleven 
a cabo acciones de fiscalización y control, así como de sensibilización e 
información oportunas. 

8.	 En el país, si bien la Ley N° 27986, Ley de Trabajadores del Hogar, y su 
reglamento, ambos del año 2003, constituyeron en su momento un avance 
en el reconocimiento de los derechos laborales de quienes se dedican a 
esta labor, hoy resultan insuficientes no sólo debido a que las normas 
realizan un reconocimiento sólo parcial de los derechos laborales que 
les corresponden, sino porque carecen de mecanismos suficientes para 
garantizar su cumplimiento. 

9.	 En efecto, a partir del análisis realizado se han podido encontrar 
diferencias significativas entre este régimen especial y el régimen laboral 
común aplicable a los trabajadores sujetos a la actividad privada; siendo 
las más saltantes, las siguientes:

	 9.1.	 La Ley N° 27986, Ley de Trabajadores del Hogar, no reconoce el 
derecho al salario mínimo vital al señalar que la remuneración se 
pacta entre las partes. 
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	 9.2.	 Las/os trabajadoras/es sujetos al régimen laboral de la actividad 
privada cuentan con 30 días de vacaciones pagadas por cada año de 
servicios, mientras que a las/os trabajadoras/es del hogar únicamente 
se les reconoce 15 días de vacaciones pagadas por el mismo periodo.

	 9.3.	 En caso que trabajen un día feriado, los trabajadores sujetos al régimen 
laboral de la actividad privada reciben una sobretasa equivalente al 
100% de su salario, adicional a la remuneración del día de trabajo.
Sin embargo, en este mismo supuesto, la sobretasa que reciben las/os 
trabajadoras/es del hogar equivale sólo al 50% de su remuneración.

	 9.4.	 Los trabajadores sujetos al régimen laboral de la actividad privada 
reciben, como tope para computar la CTS, el 100% de su remuneración 
mensual. En cambio, en el caso de las/os trabajadoras del hogar la CTS 
equivale a quince (15) días de remuneración por cada año de servicios.

	 9.5.	 Los trabajadores sujetos al régimen laboral de la actividad privada 
reciben gratificaciones por Fiestas Patrias y por Navidad equivalentes 
al 100% de su remuneración mensual; mientras que las gratificaciones 
de las/los trabajadoras/es del hogar sólo asciende al 50% de su 
remuneración mensual.

10.	Estas diferencias sitúan a los trabajadores y trabajadoras del hogar en 
una posición de clara desventaja frente al resto de trabajadores/as sujetos 
al régimen laboral de la actividad privada, pues no gozarán del derecho 
a la remuneración mínima vital y gozarán sólo del 50% de vacaciones, 
gratificaciones, pago por laborar en días feriados y CTS, sin que exista 
una causa objetiva y razonable que justifique esta diferencia de trato. 

11.	La Ley N° 27986, Ley de los Trabajadores del Hogar contempla la 
posibilidad de que el contrato de las y los trabajadores del hogar pueda ser 
verbal o escrito. Sin embargo, es un hecho que por lo general los contratos 
son verbales y que la ausencia de un contrato escrito puede generar –y de 
hecho genera– una serie de dificultades para probar la relación laboral. 
En consecuencia, es importante que la legislación avance en este punto 
hacia el establecimiento de la obligatoriedad de la formalidad escrita para 
este tipo de contratos, pues ello contribuirá no sólo a brindar una mayor 
protección para sus derechos, sino también a mejorar las relaciones 
laborales entre empleadoras/es y trabajadoras/es del hogar.
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12.	Las características del régimen especial vigente aplicable a las/os 
trabajadoras/es del hogar no sólo no concuerda con el marco dispuesto 
por la Constitución y normas y pronunciamientos internacionales, sino 
también con la regulación prevista en la Ley N° 28983, Ley de Igualdad 
de Oportunidades entre Mujeres y Hombres (publicada el 16 de marzo 
de 2007), que precisa en su artículo 6˚, como parte de los lineamientos del 
Poder Ejecutivo, que debe garantizarse un trato no discriminatorio a las 
trabajadoras del hogar.

13.	Debe asimismo tenerse en consideración que, en concordancia con 
lo expuesto, el Plan Nacional de Igualdad de Género –recientemente 
emitido– contempla entre sus objetivos estratégicos, garantizar los 
derechos económicos de las mujeres en condiciones de equidad e igualdad 
de oportunidades con los hombres. Para dicho efecto, se plantea como 
meta la modificación de la Ley de Trabajadores del Hogar, a fin de que les 
sean garantizados los mismos derechos que a cualquier otro trabajador/a. 
Sin embargo, preocupa que ésta haya sido planteada como meta “al 2017”, 
plazo que, en opinión de la Defensoría del Pueblo, resulta excesivamente 
amplio. 

14.	A nivel regional, en la mayoría de los casos las ordenanzas emitidas 
son meramente declarativas, no habiéndose diseñado e implementado 
políticas públicas orientadas a la protección y promoción de los derechos 
de los/as trabajadores/as del hogar.

15.	En conclusión, dadas las características del trabajo doméstico remunerado, 
no cabe duda de que su adecuado tratamiento, tanto a nivel normativo 
como de políticas públicas constituye un verdadero desafío para el Estado 
y demanda que las políticas de cambio sean diseñadas e implementadas 
desde una perspectiva de género y teniendo en consideración todos los 
sistemas de exclusión existentes.
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ANEXO 1

DIRECTORIO DE ENTREVISTADAS

INSTITUCION DATOS FECHA Y NUMERO DE
ENTREVISTA

SINTRAHOGARP

SINTTRAHOL

Asociación
Grupo de Trabajo

Redes (AGTR)
La Casa de
Panchita

ANTRAH

Jr. Walkusky
132- Lima
423 1958
999772599
Sintrahogarp_adelinda@hotmaiLcom

Jr.  Huaraz 064
Interior 102
985191413
366 3216

Av. Republica de Chile 566,
Jesús María
424 5282 / 424 8665

Olavegoya 1821
Jesús María
471 6006 / 472 2049
antrahlima@hotmail.com

19-09-12
(Entrevista 8)

19-09-12
(Entrevista 7)

09-09-12
(Entrevista 1)

14-09-12
(Entrevista 5)

09-09-12
(Entrevista 2)

12-09-12
(Entrevista 4)

12-09-12
(Entrevista 3)

17-09-12
(Entrevista 6)
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